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Resumen de la obra

El presente cuaderno tiene como destinatarios a estu-GLDQWHVGHJUDGR\SRVJUDGRTXHGHVHHQLQFRUSRUDUUHûH[LR-7

QHVUHIHULGDVDODOHFWXUD\SURGXFFLµQGHHQVD\RVHQHOQLYHO

DFDG«PLFR'HDFXHUGRDHOORYDQORVVLJXLHQWHVFDS¯WXORV

escritos por docentes de la cátedra Sociología Argentina y Latinoamericana, que esperamos puedan inaugurar un con-WDFWRIUXFW¯IHURGHQWURGHOD)DFXOWDGGH3HULRGLVPR\&R-municación  Social  de  la  Universidad  Nacional  de  La  Plata (UNLP). 

En primer lugar, el lector encontrará “Escribir ensayos HQHOQLYHOXQLYHUVLWDULRXQDFXHVWLµQGHIRUPDV"ÜGH3DEOR

*LXUOHRHQHOTXHVHH[DPLQDODIRUPDHQVD\¯VWLFDSDUDODHV-FULWXUDDFDG«PLFD\VXVSRWHQFLDOLGDGHVHQODFRQVWUXFFLµQ

de  un  pensamiento  sociológico.  Luego,  y  bajo  la  pregunta Û4X«HVHOHQVD\R"Ü)HUQDQGR$OIµQLQWHQWDUHYLVDUODVGLV-WLQWDVGHúQLFLRQHVTXHH[LVWHQVREUHHOHQVD\R\YHUHQTX«

medida se ajustan a casos reales. Recoge, así, las presunciones más comunes sobre el ensayo y las pone a dialogar con 

HMHPSORVTXHSDUHFHU¯DQUHIXWDUODV(QHVWDPLVPDVHQGDVH

UHYLVLWDHOHQVD\RHQUHODFLµQDODWHRU¯DGHORVJ«QHURVOLWH-rarios y los límites entre el ensayo y la literatura, para esbo-

]DUSRU¼OWLPR\DPDQHUDGHKLSµWHVLVXQDQXHYDIRUPDGH

plantear el problema. Posteriormente, “El ensayo como in-WHUSUHWDFLµQ\YLFHYHUVDÜGH1LFRO£V:HOVFKLQJHUUHûH[LR-QDDSDUWLUGHOGHVDI¯RSHGDJµJLFRTXHLPSOLFDHVWHWLSRGH

escritura; en ello se involucran cuestiones como pensar la PC

propia escritura desde la escritura del otro y otorgar un lu-E - 

gar de supremacía a la interpretación. En “Apuntes breves de un joven docente universitario. La construcción colectiva ÁTEDRA C

GHFRQRFLPLHQWRHQ0LOF¯DGHV3H³D\$UWXUR-DXUHWFKHÜ1L-DE

FRO£V'LSSODQWHDHOYLEUDQWHGHVDI¯RGHFRQYHUWLUÛHODXODHQ

XQHQVD\R\ODFODVHHQXQGLVSDUDGRUGHHVFULWRVÜDSDUWLUGH

CUADERNO

XQHQVDPEODMHLQWHUSUHWDWLYRGHGRVDXWRUHVTXHI£FLOPHQ-te podrían ser ubicados en campos intelectuales opuestos. 

8

Dip enseña propuestas pedagógicas que incentivan un inter-FDPELRFU¯WLFRHQWUHSURIHVRUHV\HVWXGLDQWHVSDUDURPSHU

con las clases meramente expositivas y trabajar un conjunto de  habilidades  que  son  necesarias  en  la  creación  de  todo HQVD\R3RU¼OWLPRHQÛ(VW«WLFDHVWLOR\HQVD\RÜ1«VWRU)HU-nández revisa la tradición del ensayo a la luz de obras como ODVGH:DOWHU%HQMDPLQ7KHRGRU$GRUQR\+RUDFLR*RQ]£-

lez, aunque detalladamente a contrapelo de la  estética  de Luis Juan Guerrero. 

Prólogo

Por Pablo Giurleo

La escritura de textos en el nivel universitario es una ta-UHD HVHQFLDO GH OD YLGD DFDG«PLFD TXH VH HMHUFLWD \ SRQH

9

a  prueba  en  instancias  como  la  producción  de  un  trabajo úQDOWUDEDMRSU£FWLFRRWHVLVGHJUDGXDFLµQ(QODWDUHDVH

encuentra implícito un incesante aprendizaje, donde se de-sarrollan habilidades prácticas y cognitivas con las que se pone en juego  lo que se desea expresar y la  forma que se quiere dar al texto. 

Dada  la  propuesta  de  nuestra  cátedra  de  “desarrollar XQSURJUDPDGHVRFLRORJ¯DTXHKDEOHGHOD/DWLQRDP«ULFD

DFWXDOGHVXVFRQûLFWRVP£VFUXFLDOHV\GHVXGUDPDFXOWX-UDO\SRO¯WLFRLQPHGLDWRÜUHFXUULPRVDOHQVD\RFRPRIXHQWH

\IRUPDWH[WXDOFRPRJ«QHUR\SUREOHPDHSLVWHPROµJLFR

(OHQVD\RDFDVRODIRUPDP£VWUDGLFLRQDOGHSURGXFFLµQGH

conocimientos sociales en nuestro continente, es un dispositivo de escritura que nos permitió recuperar una serie de cuestiones que buscamos problematizar en nuestras clases: por  un  lado,  el  olvido,  la  exclusión  y  la  invisibilización  de 

ciertas textualidades en el nivel universitario; por otro lado, ODVLQJXODULGDGGHORVHQVD\RVHQWDQWRIXHQWHVTXHSRUWDQ

XQDLPDJLQDFLµQVRFLROµJLFDSOHQDDXW«QWLFD\VLWXDGDSRU

último, la  escritura de autor, complejizándola para reconocer al  otro en  su escritura y  avizorando su ambiente y  es-SDFLRGHSURGXFFLµQSDUDúQDOPHQWHWUDEDMDUHQODFRQV-

trucción de un texto que pueda ajustarse a la originalidad presente en cada alumno. 

PC

5RQGDUORVHQVD\RVVXSXVRWDPEL«QLQVFULELUQRVHQORV

E - 

GHEDWHVHSLVW«PLFRVSRUODOHJLWLPLGDGGHOFRQRFLPLHQWR\ sus condiciones de producción, un tópico cada vez más dis-ÁTEDRA C

cutido entre quienes bogan por unas ciencias sociales loca-DE

lizadas.  Al  decir  de  Boaventura  de  Sousa  Santos:  “las  con-GLFLRQHVHSLVW«PLFDVGHQXHVWUDVSUHJXQWDVHVW£QLQVFULSWDV

CUADERNO

en el reverso de los conceptos que utilizamos para darles UHVSXHVWDÜ  Una  epistemología  del  sur.  0«[LFR &/$&62

10

2009, p. 20). En tal sentido, recuperar los textos escritos  desde y  para HOFRQWLQHQWHQRVKDSHUPLWLGRGHVFXEULUVLJQLú-caciones, intuiciones e impresiones novedosas de la mano de ciertas conceptualizaciones propias, aparejadas a su vez a debates en torno a cuestiones como las “batallas cultura-OHVÜODVÛFRQVWUXFFLRQHVGLVFXUVLYDVFRQWUDKHJHPµQLFDVÜ\ ODVÛOXFKDVFRQWUDHOFRORQLDOLVPRÜHQWUHRWUDV&RQHOORUH-WRUQDQ\VHDFWXDOL]DQFLHUWRVLQWHUURJDQWHV'µQGHEXVFDU" 

'µQGH UDVWUHDU" &µPR SHQVDU HVWRV SURFHVRV \ UHûH[LR-nar, a la vez, sobre el propio acto de pensar y escribir en el FDPSRGHODVFLHQFLDVVRFLDOHVODWLQRDPHULFDQDV" 

/DUHVSXHVWD¼WLODúQHVSRO¯WLFRV\FLHQW¯úFRVÖVLHVTXH

SXHGHSHQVDUVHDDPERVFRQFHSWRVHQIRUPDVHSDUDGDÖVH

encuentra en una empresa propia del campo: “iluminar as-

SHFWRVGHODUHDOLGDGTXHQRVHQRVPXHVWUDQDVLPSOHYLVWDÜ

para lo cual la recuperación de los ensayos juega un papel IXQGDPHQWDO

(VH HV HO GHVDI¯R (VD HV OD QHFHVLGDG SRU GHFRQVWUXLU

HOOHQJXDMH\VXVIRUPDVGHSURGXFFLµQSRUDúQDUODFRPX-QLFDFLµQ SRU HVIRU]DUQRV SRU XQ OHQJXDMH SURSLR 'H DK¯

WDPEL«QODQHFHVLGDGGHEXVFDUXQDSRVLFLµQVLWXDGDUH-IHUHQFLDGD SDUD FRORFDUQRV DQWH OD UHDOLGDG \ GDU FXHQWD

de ella desde una escritura propia y original, donde mejor se exprese nuestra imaginación sociológica o donde, como ELHQSODQWHD'H6RXVD6DQWRVDSURSµVLWRGHUHIRUPXODFLR-QHVÛWUD]DUXQDOX]QXHYDDQXHVWUDSHUSOHMLGDGÜ
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SOCIAL

NCIASE CI

LASN E

SCRITURA E

LA Y

NSAYO EEL

Escribir ensayos en el nivel universitario, 

¿una cuestión de formas? 

Por Pablo Giurleo

Quizá estemos viviendo buenos tiempos para el ensayo, quizá se esté produciendo ya un ambiente cultural favorable a esa forma híbrida, impura y sin duda menor que es el ensayo, en primer lugar, por ejemplo, por la disolución de fronteras entre filosofía y literatura o, por decirlo breve y mal, entre escritura –digámoslo así–

pensante o cognoscitiva, y entre escritura –digámoslo así– 

imaginativa o poética. 

12

Larrosa 2003. 

Pensante o cognoscitiva / imaginativa 


o poética

/DVDúUPDFLRQHVGHOHQVD\LVWD-RUJH/DUURVDQRVLQWUR-GXFHQHQWL«QGDVH nos sumergen) en los problemas asocia-dos a la  forma GHODHVFULWXUD2WRUJDULPSRUWDQFLDDODUH-ûH[LµQVREUHOD forma es en sí mismo un acto extraño y poco IUHFXHQWHHQORV£PELWRVDFDG«PLFRVSRUODVXERUGLQDFLµQ

que, se supone, debe prestar en relación al  contenido. Allí 

importan los resultados: cuando se  arroja luz aparecen los resultados  de  investigación,  la  claridad  conceptual  en  un estado de la cuestión, las conclusiones de tesis que se des-prenden de un desarrollo lógico. El  contenido se agiganta SRU ORV UHVXOWDGRV TXH FRQVLJXH HV HO WULXQIR GH OD UD]µQ

aplicada  a  la  empresa  del  conocimiento,  la  demostración de que las ciencias sirven. La  forma, en cambio, se asemeja DXQDIµUPXODFRQSDVRVHVWULFWRVDVHJXLUXQDREVHUYDFLµQ

de las convenciones y los procedimientos metodológicos en IXQFLµQ GH QR  contaminar  o  no  distorsionar  los  resultados úQDOHV /D IRUPD GH ORV WH[WRV VH UHGXFH D OD REVHUYDFLµQ

de  ciertas  reglas  para  producir  la  escritura.  Un  ensayista, Eduardo Grüner, evoca encendidamente a Adorno para expresar lo contrario:
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SE

c(VWHWD$GRUQRTXHYH¯DHQODIRUPDQRVRORODOµJLFD

VLQRODPRUDOPLVPDGHOÛFRQWHQLGRÜc(VWHWD$GRUQR

SOCIAL

que combatió rabiosamente contra el llamado “rea-NCIASE

OLVPR VRFLDOLVWDÜ SUHFLVDPHQWH SRUTXH VLJQLúFDED

CI

XQDGRPHVWLFDFLµQ\XQDGHVSROLWL]DFLµQGHODIRUPD

LASN E

DODFXDO«OOHDVLJQDEDODIXQFLµQLQFOXVRODPLVLµQ

de  bombardear  los  automatismos  de  la  percepción SCRITURA

GHODÛUHDOLGDGÜ1

E

LA Y

NSAYO EEL

1 Grüner 2013, 231. 

5HFXSHUHPRVXQDFXHVWLµQ3RUTX«HOGHVLJQLRHQ/D-rrosa  del  ensayo  como   forma  menor" $ FXHQWR GH TX« OH

DWULEX\H XQD IRUPD LPSXUD" &UHHPRV TXH UHúHUH D OD SUR-SXHVWDGHODHQVD\¯VWLFDHQVXUHODFLµQFRQODIRUPDKHJHPµ-nica   GHHVFULWXUDHQHOFRQWH[WRDFDG«PLFRFRQHVDIRUPD

dominante, pura y de  grado mayor a la que llamaremos, para ORVúQHVGHHVWHWUDEDMR prosa académica. Centrarnos en esa UHODFLµQHVHOSXQWRGHSDUWLGDSDUDUHûH[LRQDUHQHVWHFD-PC

S¯WXORVREUHDOJXQDVFXHVWLRQHVTXHVHLQVFULEHQHQODIRU-E - 

ma ensayística y que, además de adentrarnos en la impronta creativa de un autor, resultan provechosas para pensar en la ÁTEDRA C

construcción de unas ciencias sociales ancladas en una epis-DE

temología propia y localizada (De Sousa Santos 2009). 

Este capítulo versará sobre esas cuestiones: reparar en CUADERNO

OR TXH RIUHFH OD IRUPD HQVD\¯VWLFD SDUD OD HVFULWXUD HQ HO

£PELWRDFDG«PLFR\UHûH[LRQDUVREUHHOXVRGHORVHQVD\RV

14

como textos educativos que añaden riqueza al conocimiento de la sociología, densidad y carnadura al pensamiento, y apertura de horizontes a las disciplinas de las ciencias sociales. Indagaremos además en la escritura ensayística y sus posibilidades, tanto para explicar sociológicamente al mun-GRFRPRSDUDUHIRU]DUVXLQVFULSFLµQHQXQFRQWLQHQWH\XQ

ambiente cultural localizado; para rastrear sus contribucio-nes  contrahegemónicas  contra  el  pensamiento  dominante HQHOHVSDFLRLQVWLWXLGRGHODJUDP£WLFDSHURWDPEL«QSDUD

reparar en el placer de esa escritura en relación a los usos de los signos con los que se proponen espacios originales y creativos para el pensamiento. 

La(s) escritura(s) en el nivel universitario La escritura es una actividad central en la vida universitaria. La producción de textos por parte de alumnos en esta instancia de aprendizaje ha sido aprehendida (en el sentido de  atrapada SRUODFRPXQLGDGFLHQW¯úFD(VFULELUHQODXQL-YHUVLGDGHVXQDWDUHDFLHQW¯úFD3RUHOORVHKDEODGH géneros SDUDUHIHULUDORVGLIHUHQWHVWLSRVGHWH[WRVTXH deben escri-birse HQXQDFDUUHUDXQLYHUVLWDULDÛHOJ«QHURHVXQSURFHVR

social que se realiza por medio del lenguaje. Está orientado al logro de una meta. De esta manera se está atendiendo al modo  en  que  se  logra un  propósito social,  lo  que  normal-PHQWHVHFRQVLJXHHQP£VGHXQSDVRÜ2 Los alumnos apren-GHQFµPRVHSURGXFHQORVJ«QHURVDFDG«PLFRVTXHHQWUH
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los más utilizados, incluyen: reseñas, estados de la cuestión, trabajos prácticos, parciales y tesis de graduación); los proS

IHVRUHVDSUHQGHQDHQVH³DUORV

E

Pero ¿existe una única  forma de escribir en la universi-SOCIAL

GDG"/RVWH[WRVSURGXFLGRVSRUORVDOXPQRVHQHOQLYHOXQL-NCIASE

versitario nos interpelan y advierten respecto a ciertos conCI

dicionamientos.  Usualmente,  en  el  espacio  del  saber  y  de LASN

producción de conocimientos denominado  académico ÖFX\D

E

HVSHFLúFLGDGHVVHUSURSLRGHOPXQGRLQVWLWXFLRQDOL]DGRGH

SCRITURA

ODHQVH³DQ]DÖQRVHQFRQWUDPRVFRQXQHQXQFLDGRGHVHQ-E

LA

tido común que suele orientar la producción y las prácticas Y

NSAYO EEL

2 Natale 2013, 10. 

HQHVWHFDPSRHQODFLHQFLDHVIXQGDPHQWDOHO contenido y subordinada la  forma, por lo que la escritura, que implica XQDIRUPDGHWUDVPLWLUORVUHVXOWDGRVGHLQYHVWLJDFLµQVXHOH

ser parte de un proceso de podaduras, recortes, normaliza-ción y disciplinamiento de la  forma. Se poda la creatividad, se recorta la invención, se resigna originalidad en pos de la QRUPDOL]DFLµQ\VHUHVHUYDDODIRUPDWDQVRORXQGLVH³R estandarizado. 

PC

$V¯ DVLVWLPRV DO SUHGRPLQLR GH ORV J«QHURV WH[WXDOHV

E - 

DFDG«PLFRVFRQVWUXLGRVVREUHEDVHVFRQYHQFLRQDOHVDSDU-tir de pasos, normas y reglas estandarizadas, que se carac-ÁTEDRA C

terizan por su rigurosidad normativa y por un estilo que se DE

SUHWHQGH REMHWLYR H LPSHUVRQDO 1RV UHIHULPRV D OD  prosa académica 3. Por el contrario, el  ensayo de interpretación es CUADERNO

propio de un tipo de escritura personalista y desestructura-da, ligada a la subjetividad de un autor que no parece querer 16

GLOXLUVHHQORVDUWHIDFWRVGHODUDFLRQDOLGDG /DGLIHUHQFLDHV

de  forma; el ensayo expresa una  forma GLIHUHQWHDODTXHHV-WUXFWXUDODSURVDDFDG«PLFD\HQHVDVGLIHUHQFLDVIRUPDOHV

radica la constitución de cada una de estas textualidades. 



3 De acuerdo a la definición que dan Zunino y Muraca (2013, 61-62), la prosa académica “se centra en una idea principal que defender en base a una argumentación y su presentación está inserta dentro de una estructura determinada: introducción-desarrollo-conclusión”. 

Fragmentos de otros

Si hubiera que pensar una prehistoria del ensayo, no me disgustaría buscarla, improvisándome en un etnógrafo de la literatura, en las sociedades de cazadores: en la actividad que busca una huella diferente, “fuera de lugar”, en ese sendero normalizado por idas y venidas de los mismos pies. Una huella que, una vez diferenciada por la lectura, ya no es la misma. 

Porque, ¿cómo se podría encontrar una huella sin dejar estampada la propia? 

Grüner 2013, 37. 
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SE

La propia apertura y dinámica del ensayo, su flexibilidad y la permanente posibilidad que establece de tender SOCIAL

puentes entre la escritura del yo y la interpretación NCIASE

del mundo, entre la situación concreta del autor CI

y la inscripción de esa experiencia en un horizonte LASN

más amplio de sentido, entre la filiación y la afiliación del E

escritor, han permitido que el ensayo responda SCRITURA

a las cambiantes demandas de los tiempos

E

LA

y espacios sociales y confirme su sorprendente dinámica Y

así como su necesaria inclusión de la experiencia del lector NSAYO

y la comunidad hermenéutica. 

EEL

Weinberg 2007. 

/RV GRV HS¯JUDIHV QRV VXPHUJHQ ÖQXHYDPHQWH XQD \ RWUDYH]ÖHQOD escritura del otro: aquellos textos en donde aparecen huellas para señalizar y reconstruir un sendero, a la  vez  que  nos  otorgan  imágenes  para  pensar  nuestra  experiencia  en y  con HOPXQGRWDPEL«QODGHQRPLQDFLµQR

ORVQRPEUHVTXHYDPRVDFRQIHULUDHVDH[SHULHQFLDSDUD

desandar la “intrincada conexión que existe entre la propia YLGDGHOKRPEUH\HOFXUVRGHODKLVWRULDGHOPXQGRÜ4, tal la PC

cualidad esencial de la  imaginación sociológica. Así, en la E - 

E¼VTXHGDGHFRQFHSWRV\IRUPDVGLYHUVDVSDUDH[SUHVDUOD

LQWHUUHODFLµQHQWUHHOPXQGR\ODVRFLHGDGODELRJUDI¯D\OD

ÁTEDRA C

KLVWRULD\R\HOPXQGRHOHQVD\RSURSRQHXQDIRUPDTXH

DE

DGHP£V GH HQJURVDU OD LPDJLQDFLµQ VRFLROµJLFD QRV RIUH-ce el placer de una lectura que no se agota únicamente en CUADERNO

ODLQIRUPDFLµQGHUHVXOWDGRV'HVFULEH*U¾QHUVXKRUL]RQWH

“excederse en las propuestas ensayísticas [...] crear una des-18

proporción en el pensamiento [...] exagerar la audacia en la propuesta de maneras nuevas y originales de pensar desde 

\KDFLDXQDWHRU¯DFU¯WLFDODWLQRDPHULFDQDÜ5

/DVPHW£IRUDVGHODUWH\ODW«FQLFDUHIHUHQFLDGDVHQOD

escala de la escritura, resultan una buena síntesis de lo que H[SUHVDQ ODV IRUPDV HQVD\¯VWLFDV HQ VX SURSXHVWD GH SUR-

\HFWDUFRQVWUXLU\WDPEL«QGHGLVH³DU   En este sentido, las IRUPDVGHGLVSRQHUORV signos HQIXQFLµQGHXQDHVFULWXUDUH-4 Wright Mills 2003. 

5 Grüner 2011, 9. 

SUHVHQWDQPDQHUDVSDUWLFXODUHVGHHQFHUUDUODLQIRUPDFLµQ

SDUD JHQHUDU GLYHUVRV HIHFWRV GH VHQWLGR 9D\DPRV HQWRQ-ces hacia esos originales espacios (del pensamiento, de las ideas, del tiempo) que brotan desde la arquitectura que pro-SRQHQORVHQVD\LVWDV(QHOS£UUDIRVLJXLHQWH*U¾QHU

construye su escritura a partir de un singular juego de signos 

[se transcribe exactamente igual al original]:

4X«VLJQLúFDODH[SUHVLµQÛ pensamiento crítico ÜKR\" 

'HTX«PDQHUDVHVDQRFLµQÖTXHRWURUDLGHQWLúF£-

EDPRVI£FLOPHQWHFRQQRPEUHVFRPRHOGH6DUWUHR

HOGHORVPLHPEURVGHOD(VFXHODGH)UDQNIXUWRHOGH

)DQRQRHOGHFLHUWRVSHQVDGRUHVÛFRPSURPHWLGRVÜ

19

GH $P«ULFD /DWLQD R HO 7HUFHU 0XQGRÖ  se  ha   trans-formado  (y  algunos  opinan  que  se  ha   desvanecido) SE

MXQWR D ODV SURIXQGDV WUDQVIRUPDFLRQHV SHUR VRQ

realmente  tan SURIXQGDV"TXHKDVXIULGRHOPXQGR

SOCIAL

HQODV¼OWLPDVG«FDGDVGHVGHODÛFD¯GDGHOPXURGH

NCIASE

%HUO¯QÜKDVWDODGHODV7RUUHV*HPHODV\WRGDVVXV

CI

consecuencias), pasando por la reconversión tecno-LASN E

OµJLFRúQDQFLHUD GHO FDSLWDOLVPR \ OD OODPDGD ÛJOR-EDOL]DFLµQÜ"<P£VSUHFLVDPHQWHTX«TXLHUHGHFLU

SCRITURA

todo eso  hoy y  aquí"4X«HVXQSHQVDPLHQWRFU¯WLFR

E

LA

propiamente  latinoamericano"(QTX«VHDVHPHMD\ Y

GLIHUHQFLDGHRWUDVIRUPDVÛUHJLRQDOHVÜHXURSHDVH

NSAYO E

LQFOXVRÛHXURF«QWULFDVÜSRUHMHPSORGHOSHQVDPLHQ-EL

WRFU¯WLFR" 

6L OH\«UDPRV HO DUJXPHQWR TXH HVWUXFWXUD DO S£UUDIR

sin prestar atención a las ideas o los pensamientos que el DXWRULQWURGXFHHQVXWH[WRHQIRUPDLQWHUFDODGD\HFKDQGR

mano al recurso de hablar entre guiones, o de pensar en-WUHSDU«QWHVLVSRGU¯DPRVOHHUÛ4X«VLJQLúFDODH[SUHVLµQ

ØSHQVDPLHQWRFU¯WLFRÙKR\"'HTX«PDQHUDVHVDQRFLµQVH

KD WUDQVIRUPDGR MXQWR D ODV SURIXQGDV WUDQVIRUPDFLRQHV

TXHKDVXIULGRHOPXQGRHQODV¼OWLPDVG«FDGDVGHVGHOD

PC

‘caída del muro’ hasta la de las Torres Gemelas, pasando E - 

SRUODUHFRQYHUVLµQWHFQROµJLFRúQDQFLHUDGHOFDSLWDOLVPR

\ODOODPDGDØJOREDOL]DFLµQÙ"Ü

ÁTEDRA C

La idea central es una argumentación que se vale de DE

conceptos propios de las ciencias sociales ( globalización, pensamiento crítico,  caída del muro), que ubican al desa-CUADERNO

rrollo  del  texto  en  un  rumbo  similar  al  que  recorren  las SURVDV DFDG«PLFDV 6LQ HPEDUJR OD IRUPD HQVD\R D³DGH

20

el diálogo propio que el autor sostiene con esos conceptos  y  que  nos   regala,  generosamente,  para  enriquecer  su DUJXPHQWDFLµQ 6RQ WDQ SURIXQGDV ODV WUDQVIRUPDFLRQHV

FRQWHPSRU£QHDV UHVSHFWR DO PXQGR PRGHUQR" 4XL«QHV

detentan el pensamiento crítico   hoy, más allá de los  clásicos 6DUWUH)DQRQOD(VFXHODGH)UDQNIXUWHQWUHRWURV" 

(ODXWRUGXGD\UHFXHUGD\HVRQRVORRIUHFHDPDQRVOOH-nas.  Sus  maneras  de  usar  la  puntuación  en  el  texto  cum-SOHQXQDIXQFLµQDUTXLWHFWµQLFDVLQJXODUFRQHOORGLVH³D\ genera los espacios en los que nos apoyamos, como suelo úUPHSDUDTXHJHUPLQHQODVLP£JHQHVHVDVTXHVHGHVOL-

]DQFRPRDUJXPHQWRSHURWDPEL«QFRPRSUHJXQWDV\HYR-caciones; son, sin duda, espacios amplios que escapan a las restricciones operativas. 

Las  palabras  en  cursiva  ( pensamiento  crítico,  transfor-mación,  hoy,  aquí,  latinoamericano)  son  un  adorno  en  el WH[WRTXHIXQFLRQDQFRPRSRVWDVSDUDTXHODPLUDGDVHGH-WHQJD\QRVLQWURGX]FDHQHOWLHPSRSUHVHQWHGHOÛKR\Ü\HQ

HOÛDTX¯ÜHOÛVHUÜ\HOÛHVWDUÜGH2FFLGHQWHHQXQWHUULWRULR

/DWLQRDP«ULFD\HQXQSUREOHPD enriquecer el pensamiento crítico desde este Sur, desde donde dice escribir el autor. 

/RV VLJQRV IXQFLRQDQ FRPR SDUHGHV TXH FRPSDUWLPHQWDQ

generan  distintos  tipos  de  espacios  que  escapan  a  la  me-GLGD GH OD UD]µQ DFDG«PLFD HQ HVWH FDVR D OR SUHúMDGR

GHDQWHPDQRSRUXQDHVWUXFWXUDOµJLFDRSRUORVP«WRGRV

estandarizados de escritura. 

En el ensayo aparecen los espacios que el autor com-SDUWHFRQQRVRWURVVXVOHFWRUHVMXQWRDVXVIRUPDVGHHVFUL-
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WXUDPXQGRVUHFRUULGRVGL£ORJRVUHIHUHQFLDVKXPRU

SE

(QWUHQRVRWURVÖTXHUHPRVGHFLUHQ$P«ULFD/DWLQD\ SOCIAL

HQODÛSHULIHULDÜSRVQHRFRORQLDOÖKD\DIRUWXQDGD-NCIASE

PHQWHPXFKRSHQVDPLHQWRFU¯WLFRDFWXDORSUHW«ULWR

CI

( preter-actual, si se nos perdona el neologismo) que LASN E

puede, y debe, leerse a  contrapelo, o a  contra-tiempo, “tal como relampaguea en este instante de peli-SCRITURA

JURÜSDUD desandar los caminos tortuosos de la colo-E

LA

nialidad del  poder/saber. 

Y

NSAYO EEL

Aquí,  Grüner  (2011)  escribe  desde  un   nosotros  que  se GLIHUHQFLDGHDTXHOORTXHQRHV latinoamericano y de aquello que no es  periférico, posicionado en el debate sobre el 

 colonialismo  y  las  relaciones  que  entraña,  especialmente la relación que esa matriz político-cultural establece con el dispositivo  poder/saber/DIµUPXODSDUDHQULTXHFHUHOVX

pensamiento crítico aparece en cursiva nuevamente:  leer a contrapelo o  a contratiempo DúQGHEXVFDUORV destellos, DTXHOORV IXOJRUHV TXH LQYLWDQ D VHU SHQVDGRV FRQ :DOWHU

Benjamin,  para  quien  “articular  históricamente  el  pasado QR VLJQLúFD FRQRFHUOR FRPR YHUGDGHUDPHQWH KD VLGR VLQR

PC

DGXH³DUVHGHXQUHFXHUGRWDOFRPR«VWHUHODPSDJXHDHQXQ

E - 

LQVWDQWHGHSHOLJURÜ6 

En Horacio González, maestro de ensayistas, encontra-ÁTEDRA C

PRVODHYRFDFLµQ\UHVLJQLúFDFLµQGHXQHVSDFLRTXHVHDVR-DE

cia a un territorio: “Simple y verdadero sería comenzar este libro con la indicación de que llamamos  pampa a un con-CUADERNO

junto de escritos argentinos, que son escritos sobrevivientes SHURHFOLSVDGRVRDEDQGRQDGRVÜ7
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Con ello surge un nuevo punto de abordaje en relación a los ensayos: la actualidad de algunos escritos trazados en otros tiempos, eclipsados por una ideología que propende al olvido GHFLHUWRVWH[WRV\DXWRUHVHQIXQFLµQGHXQSUR\HF-WRSHGDJµJLFRÛ'HDK¯ODFµPRGDLGHDGHUHVWRVÜFRQWLQ¼D

*RQ]£OH]SDUDUHIHULUVHDHVRVWH[WRVHQGRQGHSRGU¯DQUDV-trearse imaginarios y descubrirse complejos trabajos de la imaginación; restos de los que emerge un cuerpo y un alma 6 La cita de Walter Benjamin (1892-1940) pertenece a su obra Tesis de filosofía de la historia. 

7 González 2007, 7. 

VRFLDOXQDIXHU]DQDWXUDO\XQSDLVDMH(O mito ûRUHFHDOO¯

junto a la escritura que hace explícito el drama contenido en ciertos espacios sociales del territorio propio:

/DSDPSDHVHQWRQFHVHVHûXLGRTXHHQGHWHUPLQDGR

momento hace indistinguible la “economía de la vida KXPDQDÜ GH ORV DYDWDUHV GH XQD QDWXUDOH]D KHFKD

persona,  que  piensa  y  reacciona  con  sus  pasiones humanizadas.  Como  se  ve,  basta  decir  esa  palabra, cSDPSDSDUDTXHODOHQJXDVHFXEUDGHXQSHOLJUR

PHWDIµULFR < \D HVWDPRV KDEODQGR GH FRQFLHQFLDV

colectivas, miedos primordiales y neurosis públicas.8
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Los ensayos de interpretación latinoamericanos: SE

¿nuevos clásicos de las ciencias sociales? 

SOCIAL

Más  allá  del  placer  de  la  lectura,  individual  y  subjeti-NCIASE

vo,  OOHJDPRVDOSXQWRúQDOGHHVWHFDS¯WXORSURSRQL«QGRQRV

CI

UHûH[LRQDU VREUH XQ SUR\HFWR FROHFWLYR ODV SRVLELOLGDGHV

LASN E

epistemológicas  que  se  abren  ante  la  tarea  intelectual  de recuperar  ciertas  textualidades  y  de  promover  la  escritura SCRITURA

ensayística  para  la  construcción  de  un  conocimiento  social E

LA

localizado. Para ello retomamos el sendero por los bordes de Y

NSAYO EEL

8 González 2007, 8. 

los mencionados olvidos, que a esta altura nos resultan lla-PDWLYRVDXQTXHQRHVFDQGDORVRVHQIXQFLµQGHODV\DPHQ-cionadas estrategias dominantes de producción discursiva. 

Contra toda  metatecnología sociológica, el  análisis cultural VHQRVRIUHFHFRPRSXHQWHSDUDKLOYDQDUORVHQVD\RVFRQ

los olvidos y los silencios, en pos de diseccionar el proyecto de poder implícito en la selección y legitimación de ciertos VXFHVRV (V HQ HVWH SXQWR QHEXORVR HQ GRQGH XUJH GLIHUHQ-PC

FLDUHQWUHHOÛKDEODUÜHOÛFDOODUÜ\HOÛVLOHQFLRÜSDUDGHFLUTXH

E - 

FLHUWDVYRFHVGH$P«ULFD/DWLQDKDQVLGR calladas en vez de ÛVLOHQFLDGDVÜ9, porque hablar y callar, más que el silencio, son ÁTEDRA C

productos de una relación de poder. En la selección de las vo-DE

ces que pudieron expresarse en nuestro continente, no podemos hablar tanto de intromisiones extranjeras, sino más bien CUADERNO

de procesos internos ocurridos en cada uno de los países de 

/DWLQRDP«ULFDHQGRQGHODV «OLWHVFXOWXUDOHVVHOHFFLRQDURQ
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acontecimientos e ideas para luego escribir una historia. Es por ello que el análisis cultural situado nos revela una nece-VLGDGÖODWLQRDPHULFDQDÖSRUSHQVDU críticamente la historia (sobre todo  esa historia: la heredada) y los discursos de las ciencias  sociales  locales,  porque   se  trata  también   de  mirar hacia el interior de nuestros espacios del saber, de manera de UHYLVDUFµPRIXQFLRQDQODVHVWUXFWXUDVGHSURGXFFLµQWUDQV-misión y control del conocimiento  (Larrosa 2003). 

9 Tal  lo  expresado  por  Alcira  Argumedo  en  Los  silencios  y  las  voces  en América Latina. Notas sobre el pensamiento nacional y popular. Buenos Aires, Colihue, 2009. 

No  es  menor  entonces  que  la  mirada  introspectiva  se vuelva hacia los textos olvidados, para repensar, deconstruir 

\UHVLJQLúFDUORVFRQFHSWRVTXHKHUHGDPRVGHODVFLHQFLDV

VRFLDOHVWUDGLFLRQDOHVSDUDHODERUGDMHUHûH[LYRGHQXHVWUDV

SUREOHP£WLFDV FRQWHPSRU£QHDV 1RV UHIHULPRV D DTXHOORV

textos que aparecieron en nuestro continente como literatura, notas periodísticas y ensayos de interpretación, que hoy GHVDI¯DQÖ aquí HQHVWHHVSDFLRÖDODVIRUPDVSRVLWLYLVWDVGH

la escritura. Emergen Bolívar, Artigas, Moreno, Monteagudo, Echeverría,  entre  otros  autores  políticos  en  tiempos  en  los TXHQRVHKDEODEDGHODÛSRO¯WLFDFRPRSURIHVLµQÜTXHFXOWL-YDEDQXQÛSHQVDPLHQWRVRFLDOÜHQWLHPSRVHQTXHQRH[LVW¯D

el pensamiento social como disciplina, con derivas económicas, sociales y culturales. Esos textos instalaron ideas, deba-25

WLHURQ\HFKDURQÖ\HFKDQÖDURGDUFRQFHSWRVTXHRWRUJDQ

GHQVLGDG\SURIXQGLGDGDORVDQ£OLVLVFXOWXUDOHVDFWXDOHVTXH

SE

se nutren de ellos. Desde un lugar, desde un sitio y desde una VXEMHWLYLGDGFRQIURQWDQ6DUPLHQWR$OEHUGL*RQ]£OH]3UDGD

SOCIAL

0DUW¯0DUL£WHJXL5XE«Q'DU¯RFRQVXEDJDMHGHLGHDV civi-NCIASE

 lización y barbarie;  Nuestra América; el  desierto, el  interior CI

y  la   ciudad;  el   gaucho,  el   indígena  y  la   negritud;  Próspero, LASN E

 Calibán  y  Ariel;  el  crisol de razas, entre otras. 

(VRV WH[WRV \D QRV RIUHF¯DQ FODYHV SDUD FRQVWUXLU XQ

SCRITURA

pensamiento social relevante, desde mucho antes que la so-E

LA

ciología, la historia, el periodismo y las ciencias sociales en Y

general se constituyeran en disciplinas que se aprenden en NSAYO E

carreras  universitarias,  como  espacios  institucionalizados EL

GHOVDEHU(OROYLGRÖXQDRSHUDFLµQIXQGDPHQWDOHQFLHUWD

IRUPDGHFRQFHELUHOSRGHUÖVHPDWHULDOL]DFXDQGRHVRVWH[-

WRVVHH[FOX\HQGHORV£PELWRVDFDG«PLFRVHQPRPHQWRVHQ

que se requiere que el  pensamiento social se convierta en SHQVDPLHQWRFLHQW¯úFRVRFLDO. Allí se le exige a la escritura ÖGHO FLHQW¯úFR más que del  autor ÖTXHREVHUYHOD sistemati-cidad, que presente sus ideas y resultados como un conjunto ordenado de  hipótesis HQIXQFLµQGHOFRQRFLPLHQWRGHO

mundo social. Como dijimos antes, la operación es posible SRU OD HIHFWLYLGDG GH XQ FRQWURO /D HSLVWHPRORJ¯D EDVDGD

en los modelos de  UDFLRQDOLGDGFLHQW¯úFD otorga un especial PC

«QIDVLVDGLFKDFXHVWLµQ\GHVDUUROODGLVSRVLWLYRVGHYLJLODQ-E - 

cia para que la escritura siga un orden: “la ciencia es enton-FHV OD FHUWH]D GH OD H[SHULHQFLD RUGHQDGDÜ10  y  la  práctica ÁTEDRA C

GH XQ FLHQW¯úFR VRFLDO VH WUDGXFH HQ LQWHUYHQFLRQHV RUGH-DE

nadas y laboriosamente despojadas de sus complejidades. 

'HDTX¯ODDúUPDFLµQGHOVRFLµORJRSRUWXJX«V%RDYHQWXUD

CUADERNO

de Sousa Santos: “los procedimientos y estrategias son las metatecnologías que autorizan a los sociólogos a producir 26

conocimiento aceptable y convincente, y tales metatecnolo-J¯DVLQWHUQDVDOSURFHVRFLHQW¯úFRVRQWDQSDUFLDOHV\RSD-cas como las intervenciones tecnológicas de la ciencia en la YLGDVRFLDOÜ11

(QIRUPDFRQWUDULDDXWRUHVTXHSLHQVDQORFDOL]DGDPHQ-te proponen la incorporación de esas textualidades olvida-GDVHQIXQFLµQGHXQQXHYRWLSRGHHSLVWHPRORJ¯D para enriquecer las conceptualizaciones tradicionales con conceptos 10 De Sousa Santos 2009. 

11 De Sousa Santos 2009, 65. 

y categorías  regionales plenos de sentido. Un antecedente importante  de  esta  cuestión  se  encuentra  en  la   epistemología  del  Sur,   proyecto  de  De  Sousa  Santos  (2009)  basado HQODUHFXSHUDFLµQGHHQVD\RVSDUDHOÛUHFRQRFLPLHQWRÜ\OD

ÛUHGLVWULEXFLµQÜGHORVFRQRFLPLHQWRVTXHVHSURGXFHQHQHO

sur del planeta.12 El resultado sería XQDIXVLµQGHHVWLORVGH

entrecruzamientos de cánones literarios, en donde, contra OD FODVLúFDFLµQ \ OD UHGXFFLµQ GH OD FRPSOHMLGDG VH DOFHQ

criterios y un tipo de imaginación que ya no sería el de la ciencia, sino el de los autores. 

&UHHPRV TXH HV KRUD GH UHFRQRFHU D HVDV IXHQWHV OD-tinoamericanas,  postergadas  durante  años  en  cátedras  y programas  de  estudios  universitarios,  para  considerarlas (nuestros)  clásicos, para SHQVDUHQODHGLúFDFLµQGHQXHYRV
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horizontes epistemológicos y para idear otros límites y condiciones para la producción del conocimiento social. 

SE

3DUDGµMLFDPHQWH HOHJLPRV úQDOL]DU HVWH WH[WR FRQ OD

FLWDGHXQDQWURSµORJRIUDQF«VGHORVP£VLPSRUWDQWHVSHQ-SOCIAL

NCIASE CI

LASN E

12 “La epistemología del Sur es la búsqueda de conocimientos y de criterios de validez del conocimiento que otorguen visibilidad y credibilicen las prácti-SCRITURA E

cas cognitivas de las clases, de los pueblos y de los grupos sociales que han LA

sido históricamente victimizados, explotados y oprimidos por el colonialismo Y

y el capitalismo globales […] el Sur global geográfico también contiene en sí mismo no solo el sufrimiento sistemático causado por el colonialismo y el NSAYO

capitalismo globales, sino también las prácticas locales de complicidad con E

aquellos. Tales prácticas constituyen el Sur imperial. El Sur de la epistemolo-EL

gía del Sur es el Sur anti imperial” (De Sousa Santos 2009). Entendemos que América Latina y el Caribe forman parte de ese sur geográfico, que según el autor es usado como metáfora del sufrimiento humano sistemáticamente causado por el capitalismo y el colonialismo. 

sadores  de  las  ciencias  sociales  modernas,  escritas  desde Europa  hacia  el   resto  del  mundo:  “El  tercer  mundo  lanza una sospecha epistemológica sobre nuestras concepciones GHOGHYHQLUGHODVVRFLHGDGHVKXPDQDVHOIXWXURQRVYLHQH

FXDOTXLHUDVHDQXHVWUDLJQRUDQFLDFRQODVIRUPDFLRQHVTXL-

]£VØDQ£UTXLFDV\FRQIXVDVÙGHORVPXQGRVQXHYRV\GLIHUHQWHV(VHOFRPLHQ]RGHHVWDFRQIURQWDFLµQÜ13 

PCE - 
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¿Qué es el ensayo? 

Por Fernando Alfón



El problema

Tras  el  nombre   ensayo   se  han  escrito  los  textos  más GLYHUVRV GLVFXUVRV YHUVRV SURVLúFDGRV WHRU¯DV GHO DUWH
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FRVPRJRQ¯DV GLFFLRQDULRV úORVµúFRV HS¯VWRODV GL£ORJRV

PDQLúHVWRV \ KDVWD GLVH³RV DUTXLWHFWµQLFRV GH FLXGDGHV

utópicas. En su empleo vulgar, la palabra  ensayo  puede ser-YLUSDUDFDVLWRGRHQVXHPSOHRHVSHF¯úFRWDPEL«Q0RQ-taigne  ha  empleado  la  palabra   essai   para  nombrar  a  sus HVFULWRVSHURGLúHUHPXFKRGHO essay  tal cual lo entendió  

/RFNHTXHGLúHUHDVXYH]GHO essay  con que Poe subtituló a su  Eureka.  9ROWDLUH'LGHURW\7DLQHWDPEL«QWLWXODURQ essais a algunos de sus trabajos: distan mucho de los de Montaigne.  Esta  polisemia  no  trabaja  en  desmedro  del  ensayo;  es una hendija por donde se alumbra una clave. 

7RGRLQWHQWRSRUGHúQLUDOHQVD\RQRGHMDGHVHUXQDFWR

desiderativo.  Pretendiendo  dar  con  el   qué  es   se  explicita aquello que se  desea  HQFRQWUDUHQ«O(OFDVRP£VSDOPDULR

es el de Adorno (1958), que pareciera haber pensado, al pre-VHQWDUODIRUPDGHOHQVD\RHQXQDUTXHWLSR/DUD]µQQRHV

LQHIDEOHHOHQVD\RHVXQDUHDOLGDGWDQYDVWDTXHDPHQXGR

se la acotó presentándolo tal cual se ajusta a los anhelos. 

Ese anhelo de arquetipo goza, al día de hoy, de un asom-broso  acuerdo:  salvo  raras  excepciones,  se  cree  que  hay una  esencia  en el ensayo. Luego, esa esencia suele remitir a valores positivos: el ensayo despliega  gran estilo,  libertad, compromiso,  poder de sugestión,  heterogeneidad,  carácter polimorfo,  naturaleza proteica HWF«WHUD6RQGHODVSUHVXQ-ciones más recurridas, pero descansan sobre un anhelo. Los ensayos que no reúnen alguna o ninguna de estas cualida-GHV QR VRQ HQVD\RV" 6H VXHOH HVSHUDU GH «O XQ FRQMXQWR

de rasgos promisorios, pues le recae una exigencia que no 31

suele recaer, por ejemplo, en un poema, del cual rara vez se le niega su condición de tal, aunque se lo juzgue malo. A SE

menudo la vara para delimitar un ensayo es la condición de HVWDUÛELHQHVFULWRÜ

SOCIAL

6RQWDQWDVODVHVHQFLDVDWULEXLGDVDOHQVD\RTXHQRIDO-NCIASE

WDLQFOXVRDTXHOODTXHSRVWXODLPSRVLEOHVXGHúQLFLµQ6LQ

CI

duda se trata de la más paradójica: decir que el ensayo es LASN E

 LQGHúQLEOH VXHQDDSUHFHSWR3DUDDWHQXDUVXIRUPDGHOH\ DOJXQRV HVJULPHQ XQD GHúQLFLµQ VLQ «QIDVLV GHúQLWRULR 6L

SCRITURA

KD\DOJRGHORTXHQRFDUHFHHOHQVD\RSRUWDQWRHVGHGHú-E

LA

niciones, y casi no hay ensayista que, en algún momento, no Y

KD\DVHQWLGRODQHFHVLGDGGHH[SOLFLWDUTX«HVORTXHKDFH

NSAYO E

cuando hace un ensayo. Es común que el prólogo de un libro EL

que los reúna contenga, explícita o sugerida, la pregunta en WRUQRDODGHúQLFLµQ1RVHWUDWDGHVHRTXHQRVHWUDWHGH

un complejo de identidad, sino más bien de un signo de su 

propia naturaleza: el ensayo suele precisar  GHúQLFLRQHV y estas a menudo suelen recurrir a la negación. Se enumera todo lo que el ensayo  no es:  no es un tratado, no precisa explicitar VXVIXHQWHVQRWLHQHXQP«WRGR a priori. Parecería, así, que el ensayo procede por sustracción, evitando ser todo aquello TXHORVJ«QHURVWLHQHQLQHYLWDEOHPHQWH2WUDVGHúQLFLRQHV

SRUHOFRQWUDULRUHFXUUHQDODDúUPDFLµQ6RQODVTXHUHúH-UHQ TXH VH WUDWD GH XQ J«QHUR VLJQDGR SRU OD YROXQWDG GH

PC

estilo, o por el uso de la primera persona, o por el uso libre E - 

GHODVFLWDVHWF«WHUD7RGDVHVWDVSUHVXQFLRQHVVLQHPEDUJR

QRGHMDQGHWHQHUVHULRVSUREOHPDV,QWHQWDU«GHPRVWUDUOR

ÁTEDRA C

DE

Las presunciones de un saber dudoso

CUADERNO

1. La primera y más asentada presunción liga al ensayo 32

a un saber provisorio, y de aquí que se crea que se trata de un  texto sin exhaustividad. (VGHúQLFLµQGHPDQXDO\FRQúQD

al ensayo al ámbito del boceto. El terreno para esta presun-FLµQ IXH SUHSDUDGR HQ SULPHU OXJDU SRU 0RQWDLJQH OXHJR

SRU%DFRQDOUHIHULUVHDORVVX\RVFRPRÛGLVSHUVHGPHGLWD-WLRQVÜ12FWDYLR3D]SDUDTXLHQHOHQVD\RQRFHGHDODWHQ-tación de ser categórico, sentenció: “No agota su tema, no FRPSLODQLVLVWHPDWL]DH[SORUDÜ2 

1 Bacon 1612, 340. 

2 Paz 1980, 98. 

7RGDV ODV RWUDV FXDOLGDGHV QR REVWDQWH TXH LGHQWLú-FDPRV FRQ OD H[KDXVWLYLGDG VH DMXVWDQ SHUIHFWDPHQWH D

muchos  ensayos.  Ser  y  tiempo,     de  Heidegger,  no  parece carecer  de  ellas.  Tampoco  podemos  dudar  de  que  los   7 

 ensayos de interpretación de la realidad peruana  sean exhaustivos; otros estudios sobre el Perú no lograron ser más exhaustivos que el de Mariátegui.  0XHUWH\WUDQVúJXUDFLµQ

 de Martín Fierro  QRSDUHFHVHUHOERUUDGRUGHXQOLEURIX-WXUR PHQRV WHQWDWLYR \ P£V SURIXQGR VREUH HO WHPD 'H

modo que un ensayo puede esbozar un tema o examinarlo KDVWDHOWX«WDQRVREUHYRODUORRGLVFHUQLUORSRUFRPSOHWR

VXJHULUORDSHQDVRLQWHQWDUDJRWDUOR2SRQHUODLQYHVWLJD-ción (entendida como exhaustividad) al ensayo (entendido como provisorio) es creer que este no investiga o que aque-33

OODQRHQVD\D1RHVSRVLEOHGHúQLUDOHQVD\RFRPRERFHWR

2. La segunda presunción, similar a la anterior, liga el en-SE

sayo al  texto inacabado.  Descansa en la postulación de que el mundo mismo es una obra en construcción y que el ensa-SOCIAL

yo, en tanto pretende conocerlo, se parece al mundo. Georg NCIASE

Lukács encontró al ensayista como un precursor de algo ve-CI

nidero, una suerte de Bautista que anuncia a un  otro, mayor y LASN E

completo.3 La idea de Adorno de que el ensayo no ostenta ni SULQFLSLRQLúQVHDPROGDPX\ELHQDHVWR/DSODQWLQHUHIUHQ-SCRITURA

GDQGRD$GRUQRDúUPDTXHVHWUDWDGHXQSHQVDPLHQWRHQ

E

LA

vías de elaboración ( work in progress) y que únicamente “la Y

NSAYO EEL

3 Lukács 1910, 36. 

construcción gramatical del gerundio (‘en vías de’) es suscep-tible de dar cuenta de esa movilidad que jamás privilegia la obra, el producto, el resultado, la conclusión, sino la marcha, ODE¼VTXHGDHQVXVIUDFDVRV\IDOORVÜ4 

Si  por   inacabado  se  entiende  que  no  se  dice  la  última palabra  y  que  nuevas  investigaciones  sumarán  nuevos  conocimientos,  entonces  toda  la  ciencia  es  un  ensayo.  Si  por inacabado,  en  cambio,  se  entiende  aquello  que  no  llegó  a PC

conclusiones  o  a  cierta  extensión,  bueno,  nadie  que  lea   La E - 

 rama  dorada,     de  James  Frazer,  o  el   Contrapunteo  cubano,   

GH)HUQDQGR2UWL]RHO Facundo,    de Sarmiento, se persuadirá ÁTEDRA C

de que se tratan de textos inacabados. Lo son, en todo caso, DE

FRPRFXDOTXLHUWUDWDGRFLHQW¯úFR4XHXQWH[WRWHQJDDVSHF-to  GHúQLWLYR no implica que dicte la última palabra. La idea CUADERNO

de  acabado  HVVRORDORVúQHVHGLWRULDOHVODLPSUHQWDúMDXQ

momento de encuadernación, pero no  acaba  con el libro. ¿De 34

TX«WH[WRSRGHPRVGHFLUTXHQROHHVSHUDXQQXHYRHSLVRGLR

GHVHQWLGRGHOHFWXUDGHFRQWLQXDFLµQ" 

3. Una tercera presunción sobre el ensayo es que  no con-úHVDVXVIXHQWHV Es común creer que el ensayista se desen-WLHQGHGHODFLWDHQFXDQWRDTXL«QORGLMRGµQGH\VLORGLFKR

HVWH[WXDORQR$V¯ORVHMHFXWDED0RQWDLJQH2UWHJD\*DV-VHWQRVRORORFUH\µGHVSUHRFXSDGRGHODVIXHQWHVWDPEL«Q

GLMRTXHÛHOHQVD\RHVODFLHQFLDPHQRVODSUXHEDH[SO¯FLWDÜ5 

4 Laplantine 2001, 262-263. 

5 Ortega y Gasset 1914, 318. 

Gómez-Martínez llegó a la conclusión de que este rasgo era distintivo del ensayo, y dedicó un capítulo entero de su  Teoría del ensayo  DLQWHQWDUGHPRVWUDUOR&IFDSÛ,PSUHFLVLµQHQ

ODVFLWDVÜ

Tantísimos  ensayos,  no  obstante,  se  apartan  de  esta regla. En sus  Pensamientos,  FRQVLGHUDGRVDXW«QWLFRVHQVD-

\RV3DVFDOSDUHFHHVWDUSUHRFXSDGRSRUFRQIHVDUVXVFLWDV

GHIRUPDSUHFLVD8QRGHORVHQVD\RVFHQWUDOHVGHO%UDVLO

 Casa grande y senzala,    de Gilberto Freyre, ostenta tantas QRWDVELEOLRJU£úFDVTXHSRUV¯VRODVSRGU¯DQFRQVWLWXLUXQ

ensayo aparte; así como Todorov tramó otro casi por entero entretejiendo citas:  La conquista de América.  De modo que la cita no parece preestablecida en el ensayo: puede ser ex-SO¯FLWDFRPRQRSXHGHFRQVWDUHQXQDELEOLRJUDI¯DRQR1R

35

KD\XQDIRUPDGHFLWDFLµQTXHVHDFRP¼QDOHQVD\R

2WUDSUHVXQFLµQSRVWXODTXH el ensayo no tiene méto-SE

 do. $V¯ORFUH\µ$GRUQR\WDPEL«Q-HDQ6WDURELQVNLTXHOOH-JµDSUHJXQWDUVHÛHVSRVLEOHGHúQLUHOHQVD\RXQDYH]DG-SOCIAL

PLWLGRHOSULQFLSLRGHTXHQRVHVRPHWHDQLQJXQDUHJOD"Ü6

NCIASE

6LSRUP«WRGRHQWHQGHPRVHOPRGRGHDUJXPHQWDUTXH

CI

cada uno adopta, no veo posible que un ensayo carezca de LASN E

uno.  El capital  VHWUDWDGHXQHQVD\R\HVXQP«WRGRWDQVLV-temático que Marx quiso, incluso, ponerle nombre: econo-SCRITURA

P¯DSRO¯WLFDPDWHULDOLVPRGLDO«FWLFR$UWKXU6FKRSHQKDXHU

E

LA Y

NSAYO EEL

6 Starobinski 1982, 11: “Mais ils m’obligent aussi à un interrogation: puet-on dé-finir l’essai, une fois le principe admis que l’essai ne se soumet à aucune règle?”. 

escribió  un  ensayo  que  tituló   El  mundo  como  voluntad  y representación,  siguiendo pasos muy pautados. Pero si hay alguien que pretendió terminar con la incerteza del ensayo, FRQHOHVFHSWLFLVPRúORVµúFRGH0RQWDLJQH\HQJHQHUDO

EXVFµXQP«WRGRXQLYHUVDO\DEVWUDFWRHVHIXH'HVFDUWHV

he aquí la notable paradoja del  Discurso del método: se trata de un ensayo. Una mejor percepción de este tipo de textos persuadiría a muchos de que todo intento de trascender PC

el ensayo es, necesariamente, ensayístico. 

E - 

5. La presunción de que  el ensayo no es un texto cientí-úFR DFDUUHµXQDGHODVPD\RUHVSRO«PLFDVÛ4XLHQDQGHHQ

ÁTEDRA C

busca de ciencia [escribió Montaigne], que vaya donde ella DE

VHHQFXHQWUHSXHVHQPRGRDOJXQRKDJR\RSURIHVLµQFLHQW¯úFDÜ7/XN£FVDJUHJµTXHDOUHXQLUFRQFHSWR\IRUPDORV

CUADERNO

HQVD\RVÛH[FOX\HQODREUDIXHUDGHOFDPSRGHODVFLHQFLDV\ ODSRQHQMXQWRDODUWHÜ8 Laplantine quiso ser categórico: “El 36

HQVD\RQRHVXQJ«QHUROLWHUDULRQLPXFKRPHQRVFLHQW¯úFRÜ9 

(VXQDGHODVSUHVXQFLRQHVP£VGLIXQGLGDVP£VFRQVROLGD-das  y  más  interesantes  para  la  propia  historia  del  ensayo, pues, tal cual lo concibo, en el ciclo de su desarrollo gestó, a PRGRGHVXEJ«QHURHOHQVD\RFLHQW¯úFRHOWUDWDGRODWHVLV

ODPRQRJUDI¯DXQKLMRG¯VFRORGHWHQGHQFLDSDUULFLGD

7 Les essais II, 10, 1: “Qui est en quête de science, qu’il la cherche où elle se trouve : quant à moi, il n’est rien dont je fasse moins profession”. 

8 Lukács 1910, 3: “aus dem Bereich der Wissenschaften herausheben, es ne-ben die Kunst stellen”. 

9 Laplantine 2001, 261. 

(O GLVFXUVR FLHQW¯úFR DQKHOµ YDULDV YHFHV GHVSUHQGHU-VHGHOHQVD\R+D\WH[WRVFLHQW¯úFRVPX\SRFRHQVD\¯VWLFRV

SHURKD\HQVD\RVPX\FLHQW¯úFRV/DFLHQFLDPRGHUQDHVHQ-teramente  tributaria  del  ensayo  europeo  anterior  al  siglo 

;,;/RVHQVD\RVGH*DOLOHR\&RS«UQLFRSRGU£QSDUHFHUSRFR

FLHQW¯úFRVKR\SHUROHGHEHPRVHOHVWDGRDFWXDOGHODDVWUR-QRP¯D%XIIRQQRHQFRQWUµHQ$OGURYDQGLQLQJ¼QDWLVERGH

historia natural, sino recopilación de leyendas; los naturalis-WDVPRGHUQRVOXHJRHQFRQWUDURQD%XIIRQPX\HQVD\LVWD<D

QRVHHVWXGLDXQDOHQJXDFRQHOP«WRGRGH%RSS\ORVKHUPD-QRV*ULPPSHURHVSRVLEOHFRQFHELUODOLQJ¾¯VWLFDVLQHOORV" 

'HEL«UDPRVVHUP£VSUHYLVRUHVDOGHVGH³DUSRU ensayística  a ODFLHQFLDGHOSDVDGRDV¯ODFLHQFLDGHOIXWXURTXL]£VHDP£V

piadosa con nosotros cuando nos deseche por lo mismo. El 37

límite entre ensayo y ciencia se establece por convenciones; cuando un pensamiento logra imponerse suele llamarse a sí SE

mismo  FLHQW¯úFR. La historia de la ciencia es, quizá, la historia de cómo este límite se ha corrido sistemáticamente. 

SOCIAL

Con  todo,  agreguemos  una  nota  más  a  este  capítulo, NCIASE

que tanto lo amerita. Uno de los intentos más logrados de CI

IXQGDU XQD FLHQFLD SRVLWLYD SURYLQR GH OD OLQJ¾¯VWLFD /RV

LASN E

IRUPDOLVWDVUXVRVODLPDJLQDURQSRVLEOHSDUDODOLWHUDWXUDD

SDUWLUGHODORFDOL]DFLµQDLVODPLHQWR\HVWXGLRHVSHF¯úFRGH

SCRITURA

ORTXH-DNREVRQOODPµODÛOLWHUDULHGDGÜ/RVYLVRVGH

E

LA

FLHQWLúFLGDGGHHVRVHVWXGLRVVRQLQQHJDEOHVDV¯FRPRVX-Y

JHUHQWHHOW¯WXORGHORVIDVF¯FXORVHQORVTXHORVH[SXVLHURQ

NSAYO E

 Ensayos sobre la teoría de la lengua poética. 

EL

/DFLHQFLDQRWLHQHXQP«WRGRSUHúMDGR1RLJQRURTXHKD

VLGRPX\IXHUWHODSUHWHQVLµQGHTXHORWHQJD\TXHPXFKRV

FUHHQTXHHVHP«WRGR\DH[LVWHTXHHVLQIDOLEOH\WULXQIDO%DV-

ta echar una ojeada retrospectiva de la ciencia para adver-tir que esto es una vocación (de carácter totalitario, sin duda, pero solo una vocación). Hacer que el ensayo se disocie de la ciencia es un programa político, sí, pero muy poco  FLHQW¯úFR. 

6.  Ligada  al  problema  del  ensayo  y  la  ciencia  está  la presunción de que  el ensayo no es una tesis, ni un tratado, ni  un  sistema.  0D[ %HQVH HQWHQGLµ TXH XQ HQVD\R VH GLIH-rencia de un tratado, pues “escribe ensayísticamente quien PC

compone experimentando, quien hace rodar su tema de un E - 

ODGRDRWURÜ10 Pero suelen ser las universidades las que así lo creen, lo enseñan y lo legitiman, por una sencilla razón: es ÁTEDRA C

de las universidades de donde suelen emanar las tesis, los DE

tratados, los sistemas. Estos textos, se cree, son algo bien de-úQLGR WLHQHQ SDUWHV LQHOXGLEOHV XQ OHQJXDMH SUHFLVR \ XQD

CUADERNO

IRUPDGHFLWDFLµQLQHTX¯YRFD6HFUHHWDPEL«QTXHQRVRQ

HQVD\RVSRUTXHVRQREMHWLYRVHWF«WHUD

38

Digo que  se cree  TXHVRQWH[WRVELHQFODURV\GHúQLGRV

porque cuando uno entra a comparar, por ejemplo, distintas WHVLVÖQR\DGHXQLYHUVLGDGHVGLVWLQWDVVLQRGHGLVWLQWDVFD-rreras de una misma universidad e incluso distintas tesis de XQDPLVPDFDUUHUDÖUHVXOWDTXHQRHVW£QFRQVWUXLGDVFRQFUL-terios bien claros ni exentos de discusión. Las universidades suelen entender mal lo que es un ensayo y así han cometido GHVDFLHUWRVTXHHQOXWDQVXVDQDOHV9DULDVWHVLVGHLQGXGDEOH

valor han tenido problemas en la universidad: la que presen-tó Nietzsche, por ejemplo, en 1871,  El origen de la tragedia; 10 Bense 1942, 24. 

la de Simmel, en 1881, bajo el título  Estudios psicológicos y etnológicos sobre el origen de la música;  y la de Benjamin, en 1925,  El origen del drama barroco alemán.  8OULFK:LOD-PRZLW]DFXVµD1LHW]VFKHGHWUDVJUHGLUORVF£QRQHVDFDG«-

micos; el tribunal que juzgó la tesis de Simmel, directamente, ODUHFKD]µOXHJROD8QLYHUVLGDGGH)UDQNIXUWOHDGYLUWLµD

%HQMDPLQTXHVXWHVLVHUDPX\ÛLQXVXDOÜ\ORLQKDELOLWDURQ(V-WDVWUHVWHVLVKDQVLGRDFXVDGDVHQGHúQLWLYDGHHQVD\¯VWLFDV

deberíamos adherirnos a esa acusación, pero no para conde-narlas, sino para demostrar que no por ensayísticas debieron dejar de ser estimadas como tesis universitarias. 




Las presunciones de orden gráfico
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([LVWHQRWUDVSUHVXQFLRQHVDKRUDGHRUGHQJU£úFRTXH

SE

HQXQFLDQTXHHOHQVD\RHVXQWH[WREUHYH\HQSURVD9H£PRV-las en detalle. 

SOCIAL

1. A menudo se cree que la consecuencia de un borrador NCIASE

o de un texto inacabado termina necesariamente siendo un CI

 texto de poca extensión.  El ensayo es una “breve composición LASN E

HQSURVDÜDúUPD(VVLH&KDPEHUODLQ11 Todos los que escriben ensayos cortos apelando a la idea de que no se deben exten-SCRITURA

der,  de  alguna  manera  la  promueven.  Encuentran,  así,  un E

LA

FRUUHODWRHQWUHODEUHYHGDGGHOHVIXHU]RLQWHOHFWXDOFRQOD

Y

brevedad del tamaño que se precisa para escribirlo. 

NSAYO EEL

11 Chamberlain 1926, XXI: “brief prose composition”. 

Esta característica (la brevedad) alcanza a muchos ensa-

\RV\DFDVLWRGRVORVTXHFRQIRUPDQORVWUHVOLEURVGH0RQ-taigne;  sin  embargo,  en  el  segundo  libro  encontramos  uno TXHVHWLWXODÛ$SRORJ¯DGH5DLPXQGR6DEXQGHÜGHXQDV

páginas, tan largo que, a menudo, se edita por separado. Las Historias,    de Renan, tampoco nos dan respiro, por no hablar de  La decadencia de Occidente, de Spengler, que supera las PLOS£JLQDV+D\WDQWRVFDVRVFRPRHVWRVTXHGHúQLUDOHQ-PC

sayo como  un texto corto  solo alcanza a los ensayos cortos. 

E - 

6HSUHVXPHWDPEL«QTXH el ensayo es prosa.  Así lo entienden  Chamberlain  (1926),  Anderson  Imbert  (1945)  y ÁTEDRA C

WDPEL«Q9LWLHUTXHORDúUPDGLFHSRUTXHQRHVREYLRSXHV

DE

“en la literatura inglesa, sobre todo, hay piezas en verso que son y se titulan  essays Ü12

CUADERNO

No tenemos que irnos muy lejos para hallar contraejem-SORVFRPRGLMHHOSURSLR9LWLHUDVHYHUDTXHHQODOLWHUDWXUD

40

inglesa “hay piezas en verso que son y se titulan  essays Ü .  En-WUHHVWDVSLH]DVGHHQRUPHLQWHU«VHQFXHQWUR An essay on criticism (1711), que Alexander Pope compuso para ensayar VREUHODFU¯WLFD8VXDOHQWUHORVLQJOHVHVSHURWDPEL«QHQWUH

ORVODWLQRVÖ+RUDFLR\VX Arte poética;  Lucrecio y su  Naturaleza de las cosas Ö  \HQWUHORVUHQDFHQWLVWDVÖ/RSHGH9HJD

\VXÛ$UWHQXHYRÜÖ6RQWRGRVSRHPDVVRQWRGRVHQVD\RV

'H PRGR TXH DV¯ FRPR OD H[WHQVLµQ QR HV GHúQLWRULD GHO

HQVD\RWDPSRFRORHVVXGLVSRVLFLµQJU£úFD<DQRVORKDE¯D

12 Vitier 1945, 46. 

explicado bien Aristóteles, al discernir que el hecho de que (PS«GRFOHV HVFULELHUD HQ YHUVR QR EDVWDED SDUD GHMDU GH

VHUXQúVLµORJR Poética,  I). 

Las presunciones en cuanto al tema y la persona 1. La presunción de que  el  ensayo se ocupa de diversos temas  VXHOHLGHQWLúFDUORFRQODGLVSHUVLµQ&RPRPHQFLRQ«

anteriormente, Bacon encontró a los ensayos como “disper-VHGPHGLWDWLRQVÜ13

6LELHQDPHULWDU¯DPD\RUHVSDFLRGHúQLUTX«HVRFXSDU-se de un solo tema, o su contrario, ocuparse de varios, el ensayo hace, a menudo, una y otra cosa.  La riqueza de las na-41

 ciones,    de Adam Smith, no parece correrse mucho del tema que enuncia en su título.  La ética protestante,    GH:HEHUHQ

SE

la  diversidad  de  asuntos  a  que  alude,  no  se  aparta  nunca GHXQRGHPRVWUDUHOLQûXMRGHWHUPLQDQWHGHFLHUWRVLGHDOHV

SOCIAL

religiosos en la constitución de un sistema económico.  His-NCIASE

 toria de las Indias GH%DUWRORP«GHODV&DVDVVRQWUHVOLEURV

CI

que versan siempre sobre el mismo tema. La diversidad te-LASN E

mática, por tanto, no es esencial al ensayo. 

2. La presunción de que  el ensayo se presenta en primera SCRITURA

 persona,     de  la  que  a  continuación  me  ocupo,  enuncia  que E

LA

siempre hay un  yo GHWU£VGHXQHQVD\RDXQTXHQRVHFRQúH-Y

NSAYO EEL

13 Bacon 1612, 340. 

VH2WUDYH]HV0RQWDLJQHODIXHQWHSDUDFUHHUTXHHOHQVD\R

versa, en última instancia, sobre el ensayista: “yo mismo soy OD PDWHULD GH PL OLEURÜ14 (VWD FRQIHVLµQ KD FREUDGR IRUPD

GHSULQFLSLRHQ/LOLDQD:HLQEHUJÛ7RGRHQVD\ROOHYDODúUPD

GHVXDXWRUÜ15HQ-RV«0DU¯D3R]XHOR<YDQFRVÛ7RGRHQORV

JUDQGHVHQVD\RVUHPLWHDXQ$XWRUÜ16; y en Alberto Paredes: ÛHOHQVD\RRGLVFXUVRDFRQWHFHHQSULPHUDSHUVRQDÜ .  17

No hay duda de que los ensayos son escritos por alguien, PC

pero ese alguien, ¿es siempre una primera persona del sin-E - 

JXODU"/DSUHVXQFLµQGHODSUHHPLQHQFLDGHO\R   en el ensayo ha colaborado enormemente en la percepción de que se ÁTEDRA C

WUDWDGHXQJ«QHURVXEMHWLYRGHPRGRTXHWRGRORTXHQRVH

DE

FRQVLGHUDHQVD\RHVREMHWLYR"(Q%DFRQHQFRQWUDPRVXQ se impersonal, como en Locke; mientras que Foucault escribió CUADERNO

 Las palabras y las cosas  casi sin emplear el yo ,  y casi nunca se pierde la sensación de tratarse de un ensayo.   /DNRII\-R-42

hnson escribieron libros a dúo, como Adorno y Horkheimer, como Hardt y Negri. En  Capitalismo y esquizofrenia,    Deleu-

]H \ *XDWWDUL WDPEL«Q FRQúHVDQ KDEHUOR HVFULWR HQWUH ORV

dos, aunque es solo una manera de decir, porque se sienten muchos, tantos que estiman que el libro no tiene sujeto. Los PDQLúHVWRVDOJXQRVPX\HQVD\¯VWLFRVVXHOHQHPSOHDUODSUL-mera persona, pero del plural: nosotros. Es común que una 14 Les essais I, “Au lecteur”: “je suis moi-même la matière de mon livre”. 

15 Weinberg 2001, 15. 

16 Pozuelo Yvancos 2007, 248. 

17 Paredes 2008, 38. 

revista o un diario genere un tipo de texto colectivo, de ca-U£FWHUHGLWRULDOTXHELHQSXHGHHVWDUúUPDGRSRUGRVRSRU

tres, o por una expresión aún más vasta, una corporación, un partido, una corriente política. De modo que el ensayo, si bien suele estar escrito en primera persona, puede no estarlo. 

Las presunciones en torno a lo genérico (OHQVD\RQRVRORFDXVµGLúFXOWDGHVHQFXDQWRDVXGH-úQLFLµQ VLQR WDPEL«Q \ VREUH WRGR D OD KRUD GH XELFDUOR

GHQWURGHODWHRU¯DGHORVJ«QHURVOLWHUDULRV2WURJUXSRGH

presunciones se enlistaron al respecto. 

8QDGHHOODVIXHGHúQLUORFRPR un texto de frontera. 

43

6LHQQLQJ¼QJ«QHURVHHQFXHQWUDVHSHQVµHVSRUTXHTXL]£

resida en los límites. Lukács lo situó entre la ciencia y el arte, SE

al igual que lo concibió el Ulrich de Robert Musil, que, ante la disyuntiva de tener que matar al sabio o al escritor, recurrió SOCIAL

DXQSUHFHSWRE¯EOLFRÛ1RPDWDU£VÜ18 Bense insistió en esta NCIASE

misma senda y lo encontró en un  FRQúQLXP(proximidad) en-CI

tre la poesía y la prosa; mientras que Paz, entre el tratado y LASN E

HODIRULVPR

En esta solución encuentro un problema. Decir que el en-SCRITURA

VD\RHVIURQWHUL]RHVGHFLUTXHSDUWLFLSDGHRWURVJ«QHURV6L

E

LA

un ensayo, por ejemplo, linda con la novela, ergo, la novela Y

NSAYO EEL

18 Musil 1930, 261: “Du sollst nicht töten”. 

WDPEL«Q HV XQ J«QHUR IURQWHUL]R SXHV OLQGD FRQ HO HQVD\R

2EVHUYDGRVHQVXVLQJXODULGDGWRGRVORVWH[WRVWLHQGHQDYLYLU

HQODVIURQWHUDV1LQJ¼QWH[WRVHDPROGDDXQJ«QHURQRREV-tante, un momento analítico nos permite establecer arquetipos y especular cómo una obra singular se acerca o aparta de las reglas y los tipos ideales. Elija, lector, un texto  ELHQGHúQL-do \WUDWHGHSHQVDUORHQURODGRHQRWURJ«QHURYHU£TXHQR

HVQDGDGLI¯FLO\TXHODVFRQVHFXHQFLDVLQFOXVRVRQIDEXORVDV

PC

/DSUHVXQFLµQGHTXHHOHQVD\RHVXQJ«QHURGHIURQ-E - 

tera es similar a aquella de que es un  género de géneros,  es GHFLUXQWLSRGHWH[WRGRQGHFDEHQWRGDVODVIRUPDV$OIRQVR

ÁTEDRA C

5H\HVORLPDJLQµFRPRXQFHQWDXURXQDIXVLµQTXHORFRQ-DE

WLHQH WRGR LGHD TXH (]HTXLHO 0DUW¯QH] (VWUDGD UHIUHQGµ DO

HVFULELUTXHDOHQVD\RÛOHHVW£SHUPLWLGRVHUORWRGRÜ19, pero es CUADERNO

SRUHVRMXVWDPHQWHTXHÛQRSXHGHVHURWUDFRVDÜP£VTXHXQ

HQVD\R5«GD%HQVPD±DUHWRPµHVWDVHQGD\DVHYHUµTXHHO

44

HQVD\RHVÛODPDWUL]GHWRGDJHQHUDFLµQSRVLEOHÜ20 

Las imágenes de centauro, de totalidad y de matriz son PX\VXJHUHQWHV\VHDFHUFDQGHDOJ¼QPRGRDLGHQWLúFDUDO

ensayo como un Aleph, pero le cabe por igual a otro tipo de WH[WR8QFXHQWRFRPRÛ/DFDUWDVXVWUD¯GDÜFRQWLHQHHQFLHU-QHVRWURVWDQWRVJ«QHURVHOHQVD\RHVXQRGHHOORV\DV¯QR-velas como  Ulysses, El hombre sin atributos  o  Rayuela  contie-QHQWDPEL«QODFLWDHODIRULVPRHOYHUVR\HOFXHQWRFXDQWR

19 Martínez Estrada 1948, X. 

20 Bensmaïa 1986, 124: “la matrice de toute généricité possible”. 

PHQRV HQWUH RWUDV WDQWDV IRUPDV TXH HVW£Q VXJHULGDV 1R

creo que pueda decirse que el ensayo contiene algo que, en V¯ORKDFHVHUXQJ«QHURGHJ«QHURVXQJ«QHURDQWURSµIDJR

RXQDVXHUWHGHDQWHJ«QHUR(VRWDPEL«QVHSXHGHGHFLUGHOD

poesía, de los diálogos platónicos, de las primeras epístolas. 

2WUD GH ODV SUHVXQFLRQHV HQ WRUQR D ORV J«QHURV HV

aquella que presenta al ensayo como un  antigénero. Presume que el ensayo es  un  ensayo, que en su singularidad crea un XQLYHUVRLQFRPSDUDEOHHVFRQGHVXSURSLDGHúQLFLµQ\HQVH-ña sus propias reglas. Aquí, intrínsecamente, cada ensayo está diciendo  soy esto.  4XLHQHVPLOLWDQHQHVWDWHQGHQFLDDúOLDQDO

ensayo al partido del arte. La  estética  de Benedetto Croce po-GU¯DVHUYLUSDUDGHIHQGHUHVWDSRVLFLµQSXHVDTX¯HODUWHVROR

produce obras individuales y la pretensión de establecer rela-45

ciones entre ellas (y crear, por ejemplo,  géneros literarios) es una operación lógica, ajena por completo al arte. La libertad SE

que Adorno encontraba en el ensayo lo alejaba de toda posi-ELOLGDGJHQ«ULFDFRPRVLHOHQVD\RVHSXOYHUL]DUDDK¯PLVPR

SOCIAL

GRQGHWLHQGHDODJHQHUDOLGDG\DOP«WRGR(GXDUGR*U¾QHU

NCIASE

al decir que el ensayo se trataba de “una  reivindicación  de la CI

PH]FODGHODLPSXUH]DGHOFRQûLFWRLQFOXVRGHODDPELYD-LASN E

OHQFLDÜ21TXL]£WDPEL«QVHHQOLVWµHQHVDFRUULHQWH

Cercana a esta perspectiva está aquella otra que encuen-SCRITURA

tra la singularidad, más que en el texto, en quien lo escribe; E

LA

Marichal luego dirá que “hablando estrictamente, no hay en-Y

NSAYO EEL

21 Grüner 1996, 94. 

VD\RVVLQRHQVD\LVWDVÜ22 Montaigne ya sugirió la idea cuando DúUPµTXHVXV essais \«OVRQODPLVPDFRVD\ÛTXLHQWRFDD

XQRWRFDDORWURÜ23

(VWDGHúQLFLµQÖOODP«PRVODLQGHúQLEOHÖQRKDOODQLQJX-na regla y hasta la mera expresión  ensayo  le resulta un error, pues se trata de un nombre común, es decir, enlaza caracteres VLPLODUHVIRUPDVFRPSDUWLGDVUDVJRVHTXLSDUDEOHV(OSULPHU

SUREOHPDGHHVWDSUHVXQFLµQGHMRSRUIXHUDD&URFHTXHQR

PC

incurrió en este error) es que la singularización le cabe por E - 

LJXDODWRGDVODVREUDVGHODOLWHUDWXUD1RYHRSRUTX«VHU¯D

único un ensayo y no una novela o un cuento. El segundo pro-ÁTEDRA C

blema es que, considerar a todos los ensayos como únicos e DE

LQFRPSDUDEOHVWDPEL«QSDUHFHVHUXQDQKHOR

CUADERNO
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y la ficción

/DFRQGLFLµQSDUWLFLSLDOTXHPHQFLRQ«P£VDWU£VSUH-sumió a menudo que  el ensayo es literatura,  es decir, una de ODVPDQLIHVWDFLRQHVGHODUWH<DORFRQFHE¯DQDV¯ORVJULHJRV

lo convirtió en un credo el romanticismo alemán y lo llevó KDVWDHOH[WUHPR2VFDU:LOGHSURSDJDQGRODLGHDGHTXHHO

ensayo es la mayor de las artes. Bense llegó a decir que el en-22 Marichal 1957, 14-15. 

23 Les essais III, 2, 5: “qui touche à l’un touche à l’autre”. 

VD\RÛHV«OPLVPRXQDUHDOLGDGOLWHUDULDÜ24 y Roland Barthes, que es “casi XQDQRYHODXQDQRYHODVLQQRPEUHVSURSLRVÜ25 

:HLQEHUJDXQTXHQRFUHHTXHHOHQVD\RVHWUDWHGHúFFLµQ

DúUPDTXHHVÛWUDEDMRDUW¯VWLFRVREUHHOOHQJXDMHYROXQWDGGH

HVWLORSR«WLFDGHOSHQVDUXQDSR«WLFDGHODLQWHUSUHWDFLµQÜ26 

/XN£FV QR FUH\µ TXH SRU VHU XQ DUWH HO HQVD\R IXHVH

DMHQRDODFLHQFLD/RFUH\µXQJ«QHUROLP¯WURIH\DODYH]DX-WµQRPR$PHQXGRQRREVWDQWHVHFDOLúFDDOHQVD\RFRPR

J«QHURDUW¯VWLFRSDUDUHVWDUOHFLHQWLúFLGDG&KDUOHV'DUZLQ

se hubiera amargado mucho si le hubieran dicho que su ensayo sobre  El origen de las especies  era un poema en prosa. 

La  Teoría de la relatividad,    de Albert Einstein, no la vamos a encontrar en las librerías en el anaquel de las novelas .  Clau-GH /«YL6WUDXVV HVFULELµ EHOODPHQWH  El  pensamiento  salva-47

 je,  SHURHVWRQRDUUXLQDVXDVSLUDFLµQFLHQW¯úFD+D\HQVD-

\RVTXHHVW£QELHQHVFULWRV\DPHQXGRQRHVGLI¯FLOVHQWLU

SE

ODIXHU]DHVWLO¯VWLFDTXHORVDX[LOLDSHURHVWDYLUWXGQRORV

convierte  en  textos   literarios,  si  por  literario  pretendemos SOCIAL

decir que se oponen al tratado, a la tesis, al trabajo cientí-NCIASE

úFR (QVD\RV TXH VRQ OLWHUDWXUD DEXQGDQ HQVD\RV TXH QR

CI

lo son, que no pretendieron serlo, que aún no se leen como LASN E

OLWHUDWXUDWDPEL«Q

SCRITURA E

LA Y

NSAYO

24 Bense 1942, 24. 

E

25 Barthes 1975, 695: “L’intrusion, dans le discours de l’essai, d’une troisième EL

personne que ne renvoie cependant à aucune créature fictive, marque la né-cessité de remodeler les genres: que l’essai s’avoue presque   un roman: un roman son noms propres”. 

26 Weinberg 2006, 150. 

2. Ha sido tan discutida la presunción anterior que, con LJXDO «QIDVLV VH KD VRVWHQLGR OR FRQWUDULR  el  ensayo  no  es úFFLµQ La promulgó Adorno, para quien se trata de un tex-WRTXHPDQLSXODFRQFHSWRV\DUJXPHQWRV\ORUHIUHQGDURQ

0DUF$QJHQRW*ODXGHV\/RXHWWHTXHDúUPDQTXH

“el objeto del ensayo no es simular acciones dentro de una QDUUDFLµQÜ27\WDPEL«Q3R]XHOR<YDQFRVSDUDTXLHQÛHO(Q-VD\RVHU¯DDTXHOODHVFULWXUDGHO\RQRVXVFHSWLEOHGHVHUúF-PC

FLRQDOL]DGDÜ28

E - 

6LQ HPEDUJR PXFKRV HQVD\RV QR HYLWDURQ OD úFFLµQ \ DPHQXGRORORJUDURQFRQ«[LWR(VHOFDVRGH Eureka,  que ÁTEDRA C

en  sus  primeras  páginas  contiene  la  transcripción  de  unos DE

IUDJPHQWRVGHXQDFDUWDKDOODGDHQXQDERWHOODHVFULWDHQHO

año 2848. El ensayo, de vastísimo poder sugestivo y de enor-CUADERNO

PHLQûXHQFLDHQ%DXGHODLUHFRQWLHQHXQVXEW¯WXORÛ$SURVH

SRHPÜ1RVHWUDWDGHXQDLURQ¯D\ODSURVDSR«WLFDTXHVLQ

48

GXGDWRQLúFDHOWH[WRQRGHELOLWDVXIXHU]DDUJXPHQWDWLYD

 Eureka  tiene, además, un segundo subtítulo: “An essay on the PDWHULDODQGVSLULWXDOXQLYHUVHÜ1RFUHRTXH$GRUQRÖTXHVH

DQLPµDPXFKDVFRVDVÖVHKXELHUDDQLPDGRDGHFLUTXHQR

VHWUDWDGHXQHQVD\R7DPEL«QHO Ariel  es un ensayo, pero es-JULPLGRSRUXQSHUVRQDMHGHúFFLµQ3UµVSHUR0XFKRGHORV

HQVD\RVGH%RUJHVQRVXUWHQHIHFWRVLQRVHVLHQWHHOSRGHU

úFFLRQDOTXHORVDOLHQWD0XFKDVQRYHODVVRQHQVD\RVHQFX-27 Glaudes y Louette 1999, 26. 

28 Pozuelo Yvancos 2007, 248. 

biertos, donde lo que sucede es el avatar de una idea, una WHVLVRXQDFRVPRYLVLµQGHOPXQGR4X«HOHPHQWRGHWHUPL-na que el  Sartor Resartus GH&DUO\OHVHDQRYHODRHQVD\R" 

Aldous Huxley concibió una novela bajo el título  Point coun-ter point.  Unamuno escribió algunos ensayos novelados a los TXHFUH\µFRQYHQLHQWHLQYHQWDUOHVXQJ«QHURQXHYROD nivo-la4X«VXFHGHFXDQGRXQIUDJPHQWRGHHQVD\RVHFXHODHQ

medio de una novela, como en  El coloquio de los perros,    de 

&HUYDQWHV"'HMDSRUXQUDWRGHVHUQRYHOD"/HQHJDPRVDO

HQVD\RLQJUHVDUDOJUHPLRSRUQRYHODGR"1RHVSRVLEOHGHúQLUDOHQVD\RFRPRJ«QHURDMHQRSRUFRPSOHWRDODúFFLµQ







La voluntad de juicio
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Si  es,  por  lo  visto,  imposible  tomar  alguna  de  las  preSE

VXQFLRQHVUHIHULGDVFRPRGHúQLWRULDGHOHQVD\RTX«UHVWD

SDUD VXV FODVLúFDFLRQHV" 6H KDQ KHFKR DJUXSDPLHQWRV GH

SOCIAL

todo  tipo.     Chamberlain  (1926)  los  dividió  en  seis:  personal, NCIASE

GHVFULSWLYRERFHWRSHUVRQDOFU¯WLFRHGLWRULDO\UHûH[LYR'HO

CI

5¯R\%HQDUGHWHVHSDUDURQHQWUHHQVD\RSXURSR«WL-LASN E

FRGHVFULSWLYR\FU¯WLFRHUXGLWR-RV«/XLV0DUW¯QH]IXH

más generoso y creyó que el ensayo se presentaba bajo diez SCRITURA

IRUPDVOLWHUDULRSR«WLFRIDQW£VWLFRGRFWULQDULRLQWHUSUHWDWL-E

LA

vo, teórico, crítico literario, expositivo, crónica y periodístico. 

Y

-RV«(GPXQGR&OHPHQWHYROYLµDUHGXFLUORDWUHVIRU-NSAYO E

PDVSULQFLSDOHVSHURGHRWURWLSRVRFLROµJLFROLWHUDULR\ú-EL

ORVµúFR(VWDVFODVLúFDFLRQHVVRQGLG£FWLFDVSHURQRUHYHODQ

QDGDGHFLVLYRGHOHQVD\R6RQSRGU¯DPRVGHFLUDORVHIHFWRV

HGLWRULDOHVRGHFODVLúFDFLµQ

7DOFRPRKHPRVYLVWROHMRVGHWHQGHUDXQDIRUPDPRG«-

OLFDHOHQVD\RDGRSWµODVIRUPDVP£VGLYHUVDVVXSRVHUERFH-to, como muy exhaustivo; parecer inacabado, como muy com-SOHWRQRFRQIHVDUVXVIXHQWHVFRPRDEXQGDUHQFLWDVSDUHFHU

caótico, como muy metódico; ajeno a la ciencia, como ser los IXQGDPHQWRVGHHOODFRQWUDULRDODVWHVLV\PRGHORGHHOODV

<DV¯FRPRQRVHUHVWULQJLµDODVSUHVXQFLRQHVGHXQVDEHUGX-GRVRWDPSRFRVHULJLµSRUSUHVXQFLRQHVJU£úFDVWHP£WLFDV

PC

o gramaticales: hay ensayos cortos, como largos; escritos en E - 

prosa, como en verso; que se ocupan de diversos temas, como de uno solo; escritos en primera o en segunda persona, singu-ÁTEDRA C

lares o plurales. Hay ensayos que son literatura y otros que no DE

ORVRQúFFLRQDOHVRUHDOLVWDV

Existe, además, una diversidad de textos que no llevan el CUADERNO

nombre de ensayo, pero que lo son por entero: los diálogos GH6«QHFDODVELRJUDI¯DVGH3OXWDUFRODVHS¯VWRODVGH&LFHUµQ

50

ODV FRQIHVLRQHV GH 6DQ $JXVW¯Q HO GLVFXUVR GH /D %R«WLH HO

GLFFLRQDULRGH9ROWDLUHHOSDQûHWRGH%HQMDPLQ&RQVWDQWODV

FDUWDVGH+HUGHUORVIUDJPHQWRVGH1LHW]VFKHORVDIRULVPRV

GH%DFRQORVHSLJUDPDVGH6ZLIWORVWUDWDGRVGH0RQWDOYR

las tesis de Benjamin, los estudios de Toynbee, el monólogo GH5RGµHOFRQWUDSXQWHRGH2UWL]ODVPHGLWDFLRQHVGH2UWH-ga, el epítome de Las Casas, el diario de Gombrowicz. Toda esta  realidad  parece  haber  sido  bien  comprendida  por  las OLEUHU¯DVPRGHUQDVSXHVHQHODQDTXHOURWXODGRÛHQVD\RÜSR-demos hallar cualquiera de estos textos. 

4X« HV SRU WDQWR XQ HQVD\R" <D YLPRV TXH DTXHOORV

elementos que se le suelen adosar como muy propios no son LQGLVSHQVDEOHV2EYL«UHIHULUPHDXQRVLQHOFXDOPHUHVXOWD

PX\GLI¯FLOFRQFHELUXQHQVD\RHOMXLFLR1RHQFXHQWURQLQJX-

QRTXHSUHVFLQGDGH«O6LQ£QLPRGHVHUHQI£WLFRQLGHúQLWRULR

FUHRTXHDQWHVTXHXQJ«QHUR el ensayo es la preeminencia y despliegue del juicio. /DIRUPDTXHDGRSWHQRVSHUVXDGLU£

GHTXHVHWUDWDGHXQGL£ORJRGHXQWUDWDGRGHXQPDQLúHV-to. Ahí donde el juicio enraíza, donde puja por desplegarse, donde intenta persuadir, crecer e impregnar el texto, ahí hay XQHQVD\R1RPHUHúHURFRPRVHYHDXQDLGHDHVSHFLDOGH

 juicio;  doy a la palabra su sentido más usual y ordinario, equi-YDOHQWHÖFRPRODHPSOHµ0RQWDLJQHÖD opinión, parecer, argumento, comentario. 

El  concepto  de   preeminencia   me  resulta  indispensable, pues no creo que cualquier texto que contenga juicios sea un HQVD\RDXQTXHV¯WRGRMXLFLRDVSLUDD«O'LJR preeminencia  y no  exclusividad  pues, como vimos, es totalmente posible con-51

cebir la reunión entre el ensayo y la poesía, entre el ensayo y la QRYHODHWF«WHUD(OFRQFHSWRGH despliegue  amerita una acla-SE

ración: si bien es cierto que los ensayos se ajustan a las más diversas extensiones, el juicio precisa de cierto desenvolvimiento SOCIAL

para enseñar sus matices. Si digo, por ejemplo: “No acuerdo con NCIASE

ODWHVLVGH)XODQRÜHVWDPRVDQWHHOXPEUDOGHXQHQVD\R

CI

Agreguemos, ahora, las cosas que están implícitas en esta LASN E

postulación.  El  ensayo  es  la  preeminencia  y  despliegue  del juicio de alguien (un yo, un nosotros), en torno a algo (el alma, SCRITURA

OD SRO¯WLFD XQD REUD GH DUWH EDMR XQD IRUPD GHWHUPLQDGD

E

LA

GL£ORJRGLVFXUVRPDQLúHVWRHQXQDVLWXDFLµQGHWHUPLQD-Y

GD(VHVWDGHWHUPLQDFLµQHQGHúQLWLYDODTXHQRVDGYLHUWH

NSAYO E

la presencia de un ensayo y no de una obra de teatro o un EL

LQIRUPHPLOLWDU\HVWDVLWXDFLµQSXHGHVHUFUHDGDLQFOXVR

SRUHOOHFWRUTXHSXHGHOOHJDUDOHHUGHIRUPDHQVD\¯VWLFD

un texto que, bajo otras circunstancias, no tendría nada de 

ensayo. La lectura laica del  Eclesiastés,  por ejemplo, en un FXUVRGHúORVRI¯DDQWLJXD

El  ensayo  como  preeminencia  y  despliegue  del  juicio, por tanto, no impide establecer agrupamientos, ya sea por VXVWHPDVSRUODQDFLµQGHORVDXWRUHVSRUODLQûXHQFLDTXH

recogen. Todas estas selecciones pueden ser objetables, no obstante  lo  organizan  de  alguna  u  otra  manera.  Tampoco LPSLGH FRQFHELUOR FRPR XQ J«QHUR DXQTXH SDUD VHU P£V

PC

SUHFLVRVHVSRUPHGLRGHJ«QHURVTXHVHVXHOHH[SUHVDU

E - 

Como se deducirá de todo lo expuesto, podemos pensar que buena parte de las producciones intelectuales de la ÁTEDRA C

humanidad podrían ser concebidas como ensayísticas, pues DE

es notorio que existe en ellas una primacía y despliegue del MXLFLRHVXQDSUHVXQFLµQTXHQRSXHGRUHIXWDU

CUADERNO
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SOCIAL

NCIASE CI

LASN E

SCRITURA E

LA Y

NSAYO EEL

El ensayo como interpretación y viceversa Por Nicolás Welschinger

Podría decirse que la forma retórica del ensayo está determinada por el punto de vista

mediante el cual su autor se apropia de una materia objetiva que no le pertenece de antemano. 

Oviedo 1991, 15. 
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Arciniegas, Martí y Mariátegui: el proceder del interpretar activo

Para desplegar el argumento inscripto en nuestra tesis, TXHUHPRVGHIHQGHUXQDUHûH[LµQVREUHFµPRRSHUDQFLHU-tos  ensayos  latinoamericanos,  que  nos  conduce  a  la  idea, solo en apariencia simple, de que el ensayo es  un punto de vista situado, subjetivo, histórico, sobre otros puntos de vista que se presentan a sí mismos como no situados, ahistóricos, imparciales, no valorativos, conclusivos, es decir, como miradas objetivas. El ensayo, al asumirse como punto de vista situado, muestra la imposibilidad de ser  a la vez todos los puntos de vista sobre algo. Así, se sustrae de cualquier pre-WHQVLµQGHEULQGDUXQDFFHVRW«FQLFDRPHGLRLQVWUXPHQWDO

hacia una verdad  objetiva, entendida como algo que estaría allí constituido  a priori independientemente de la mirada del sujeto, solo a la espera de ser hallada mediante el empleo de ODVW«FQLFDVFRUUHFWDVODVTXHHQRFDVLRQHVOODPDPRV técni-FDVFLHQW¯úFDV 3RUORWDQWRGHIHQGHUODLGHDGHOHQVD\RFRPR

un punto de vista situado nos conduce a polemizar con la idea GHYHUGDGREMHWLYDHQSDUWLFXODUFRQODVUDPLúFDFLRQHVHLP-plicancias que esta proyecta sobre los modos de entender y SUDFWLFDUODHVFULWXUD\ODLQYHVWLJDFLµQ<DTXHODLGHDGHOD

verdad como una cosa independiente del sujeto es la base sobre la cual reposa impoluta la idea de objetividad a la cual el ensayo se opone como ejercicio del interpretar activo. Así, como decíamos al comenzar en este texto, aquí intentaremos encarar esta amplia discusión a partir de ver cómo proceden 57

algunos de los ensayos clásicos latinoamericanos, sostenien-do la tesis de que en ellos el ejercicio de la interpretación es SE

FODYH6LJXLHQGRODOµJLFDGHODHMHPSOLúFDFLµQH[SORUDUHPRV

cómo operan sus procesos interpretativos estos ensayos. 

SOCIAL

3DUD :HLQEHUJ   XQ WHPD GH UHOHYDQFLD SDUD

NCIASE

rastrear  en  el  ensayo  latinoamericano  es  precisamente  su CI

manera de interpretar, “llevada a cabo desde el mundo de los LASN E

valores y desde el propio lenguaje, vuelto a la vez herramien-WD\DUPDGHOFRQRFLPLHQWRRSDFLGDG\WUDQVSDUHQFLDÜ3DUD

SCRITURA

nosotros, este sería el hilo secreto que cose a  Nuestra América E

LA

 es un ensayo, de Arciniegas;  Nuestra América,    de Martí; y  El Y

 problema del indio, de Mariátegui (como a otros tantos ensa-NSAYO E

yos latinoamericanos): el ensayo como una maquina interpre-EL

tativa del mundo de los valores y el reinterpretar activo como posibilidad de tensar los conceptos a partir de la singularidad de las experiencias latinoamericanas. 

Comencemos  por  el  texto  de  Arciniegas.  La  máquina interpretativa  del  ensayo  de  Arciniegas  produce  este  argu-PHQWRQXHVWUD$P«ULFDHVXQHQVD\RSRUTXHHPHUJHFRPR

problema, como un nuevo orden de experiencias singulares TXHUHFODPDQDOPXQGRXQDQXHYDIRUPDGHSHQVDUTXHQR

ODVVHSXOWHEDMRODVREUDGHúORVRI¯DVFUHDGDVDOFDORUGHRWURV

acontecimientos; es decir, que reclaman la lucha por un pensamiento propio que las emancipe de las imposiciones de las PC

úORVRI¯DV  preparadas (esa es la palabra que elige Arciniegas), E - 

SDUD SHQVDU RWURV SUREOHPDV RWUDV FRQúJXUDFLRQHV FXOWXUD-OHVRWURVSURFHVRVQDFLRQDOHV\SDUDTXH$P«ULFDQRVHDXQD

ÁTEDRA C

SURORQJDFLµQXQDSDURGLDRXQDIDUVDUHSHWLWLYDGHOGHYHQLU

DE

de la historia de las naciones europeas. Para Arciniegas, nues-WUD$P«ULFDQRGHPDQGD vis a vis las verdades históricas de las CUADERNO

úORVRI¯DVIRU£QHDVSRUHOFRQWUDULRUHFODPDVHULQWHUSUHWDGD

UHFODPD VHU HQVD\DGD Û/D úORVRI¯D GH OD KLVWRULD SUHSDUDGD
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SRUORVHXURSHRVVHTXLHEUDDOOOHJDUDOVXHORGHQXHVWUD$P«-

ULFDÜS(OVXJHVWLYRDUJXPHQWRGH$UFLQLHJDVHVTXHKD\ problemas-experiencias singulares que distinguen y reclaman un pensar que les haga justicia: 

[...] el problema del mestizaje, de los caudillos, de las vacilaciones  democráticas,  de  la  convivencia  en  la misma  casa  grande  del  compadre  rico  y  el  compadre pobre, de los americanos del norte y los ameri-FDQRVGHOVXUHOERPEDUGHRFRQVWDQWHGHúORVRI¯DV

[. .] crearon circunstancias, y siguen creando, dentro GH 1XHVWUD $P«ULFD TXH VµOR QRVRWURV SRGU¯DPRV

interpretar.1 

<FLHUUDHVWDLGHDHQIDWL]DQGRTXHDQWHVTXHQDGDHVWDV

FLUFXQVWDQFLDV ÛVREUH WRGR FUHDQ SUREOHPDVÜ $V¯ QXHVWUD

$P«ULFDHVXQSUREOHPD\HOJ«QHURSULYLOHJLDGRSDUDSHQ-sarlo, para hacer emerger la experiencia de esos problemas, IXHHOHQVD\R)XHHQ«OTXHÛFRQWRGRORTXHKD\HQHVWH

J«QHURGHLQFLWDQWHGHEUHYHGHDXGD]GHSRO«PLFRGHSD-radójico, de problemático, de avizor, resultó desde el primer día algo que parecía dispuesto sobre medidas para que no-VRWURVQRVH[SUHV£UDPRVÜS$UFLQLHJDVHQFXHQWUDXQD

DúQLGDGTXHYLQFXODORSUREOHP£WLFRGHODH[SHULHQFLDGH

$P«ULFDFRQODVIRUPDVDODVTXHHVVHQVLEOHHOJ«QHURHO

HQVD\R HV HO J«QHUR TXH SHUPLWH QDUUDU OD H[SHULHQFLD OD

duda, lo singular, la tensión política. Invocando el modo de proceder de Bolívar durante las luchas independentistas, Ar-59

ciniegas no se priva de elogiar la relación que descubre entre el ensayo y la tensión de la experiencia revolucionaria: SE

SOCIAL

Lo único legítimo entonces era la duda, y lo que re-NCIASE

VXOWDIDEXORVRFRPRDYHQWXUDKXPDQDHVGHFLGLUVH

CI

HQIRUPDKHURLFDDLPSRQHUODDúUPDFLµQEUXWDOGH

LASN E

la independencia contra lo que parecía la ley de la QDWXUDOH]D 3HUR HVD HUD VX IµUPXOD GH OXFKD \ VX

SCRITURA

GLVFXUVRVREUHHOP«WRGR(VRV¯TXHGHYHUDVSXHGH

E

LA

llamarse un ensayo de carne y hueso.2 

Y

NSAYO EEL

1 Arciniegas 1963, 29. 

2 Arciniegas 1963, 20. 

De este modo, Arciniegas da incluso preeminencia al ensayo como arma primera del proceso independentista. Su tesis HVTXHODHQVD\¯VWLFDSRVLELOLWDODJ«QHVLVGHXQSHQVDPLHQWR

SURSLRTXHFRQVWLWX\HHOIHUPHQWRYLYRGHODUHYROXFLµQ3RU

HOORHVTXHDúUPDTXHHQ$P«ULFDÛSULPHURVHHPDQFLSµOD

PHQWH\OXHJRVHIXHDODSHOHD/DLQGHSHQGHQFLD\DHVWDED

hecha cuando en 1810 se proclamó la ruptura con España. Se había comenzado a pensar libremente, y ahí está la raíz de la PC

VHSDUDFLµQÜS$V¯SDUD$UFLQLHJDVIXHHOHQVD\RHOFXOSD-E - 

ble, al punto que para el autor las revoluciones independen-WLVWDVHQ/DWLQRDP«ULFDÛHUDQSURGXFWRGHODDJLWDFLµQLQWH-ÁTEDRA C

lectual, de los ensayos que se escribieron como preludio de la DE

HPDQFLSDFLµQÜ<HQHVWHSXQWRHVFRQWXQGHQWHÛODDQWHVDOD

de cuarenta años en que se prepara la emancipación no se CUADERNO

hace en los cuarteles, sino en las aulas. Nuestro choque con (VSD³DQRORSUHSDUDQORVJHQHUDOHVVLQRORVXQLYHUVLWDULRVÜ
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(p. 16). Esta situación le permite describir la íntima relación HQWUHODFUHDFLµQGHXQSHQVDPLHQWRSURSLRVXVJ«QHVLVHQ

la ensayística y la emancipación anticolonialista. Es decir, le permite brindar una nueva interpretación de la emergencia GH$P«ULFDHQODTXHVLQHQVD\RQRKD\LQGHSHQGHQFLDSRU-que sin ensayo no hay  emancipación de las mentes. Con lo cual, en Arciniegas, interpretación y ensayo son dos actividades entrelazadas. Esto encuentra sintonía con la apreciación GH:HLQEHUJTXHFRQVLGHUDDOWH[WRGH$UFLQLHJDVFRPR un ensayo de ensayos, ya que nos “propone un cierto reordena-PLHQWRGHODKLVWRULDLQWHOHFWXDOSRO¯WLFD\OLWHUDULDGH$P«UL-ca que se anuncia en el título a la vez como adelanto y conclusión de una interpretación que es ya, a la vez, un ensayo DPHULFDQRVREUHXQD$P«ULFDHQVD\¯VWLFDÜ

Asimismo,  Nuestra  América,  el  gran  ensayo  martiano, comienza con un explícito reconocimiento de la relevancia de la interpretación como terreno de disputa, que bien podría ser una cita del ensayo de Arciniegas. Dice Martí: “trin-FKHUDVGHLGHDVYDOHQP£VTXHWULQFKHUDVGHSLHGUDÜ'LFH

$UFLQLHJDVHQ$P«ULFDQRKXERJXHUUDVVLQRUHYROXFLRQHV

SRUTXH OD LQGHSHQGHQFLD IXH XQ SDVR HQ HO GHYHQLU GH OD

lucha por la gestación de un pensamiento de la experiencia de descolonización cultural. En  Nuestra América,  en la trinchera de ideas que Martí convierte su ensayo, combate la interpretación de la  América europea. En la escritura de 0DUW¯ QXHVWUD $P«ULFD \ OD $P«ULFD HXURSHD WHQVLRQDQ OD

experiencia de los intelectuales, de los revolucionarios, de los pueblos, de sus gobernantes. Ambas coexisten, pareciera 61

GHFLUQRVFRPEDWLHQGRVLPXOW£QHDPHQWHVREUHQXHVWUDVIRU-PDVGHHQWHQGHUODVH[SHULHQFLDVHQ/DWLQRDP«ULFD(QSDU-SE

ticular, el objetivo de Martí es combatir la clave de lectura dicotómica civilización/barbarie como el modo privilegiado SOCIAL

GHGHVFLIUDUHO enigma del  drama americano, como resuena NCIASE

en  Facundo; combatir la interpretación de la realidad lati-CI

QRDPHULFDQDSURFHGHQWHGHODHOLWHFLYLOL]DWRULD<ORKDFH

LASN E

FRQIXURUFRQWXQGHQFLDUDGLFDOLGDGSHURVLQGHVFRQRFHUOD

SCRITURA E

LA

La incapacidad no está en el país naciente que pide Y

IRUPDVTXHVHOHDFRPRGHQ>QRVGLFH0DUW¯HQSRO«-

NSAYO E

mica contra los partidarios de la civilización], sino en EL

los que quieren regir pueblos originales, de composición singular y violenta, con leyes heredadas de cua-tro  siglos  de  prácticas  libres  en  los  Estados  Unidos, 

de  diecinueve  siglos  de  monarquía  en  Francia.  Con un decreto de Hamilton no se le para la pechada al potro del llanero […]. Los hombres naturales han ven-FLGRDORVOHWUDGRVDUWLúFLDOHVHOPHVWL]RDXWµFWRQR

ha vencido al criollo exótico.3

0DUW¯ HV FRQWXQGHQWH 3DUD «O HQ $P«ULFD QR KD\ WDO

PC

cosa como la lucha entre civilización y barbarie, sino, entre E - 

 falsa erudición  y  naturaleza. Su interpretar activo desmon-ta lo que ahora nos presenta como una  falsa dicotomía. Sin ÁTEDRA C

HPEDUJR\HVWHHVXQRGHORVSXQWRVVREUHORVTXHYROYHU«

DE

luego, esta contundencia radical no lo exime del debate, del DUJXPHQWRGHODSRO«PLFDDSHODDODLQFOXVLµQGHODYR]GHO

CUADERNO

 otro, no para hacer de ella un espantapájaros que prender IXHJR FRQ YHORFLGDG VLQR SDUD GLVFXWLUOD HQ VX PHMRU YHU-62

sión, de modo que nos exija elevar el argumento a lo mejor GHODVIXHU]DVSURSLDV$V¯LQFRUSRUDDVXHQVD\RODLQWHUSUH-tación contraria (lo que llamara  falsa erudición de la civili-

]DFLµQGHORVKRPEUHDUWLúFLDOHVODHYRFDODFLWDODFRORFD

en tensión con sus ideas, la debate, ironiza sobre esta, mon-WDHQFµOHUDFRQWUDHOODáHQúQSRGU¯DPRVGHFLUODWUDEDMD

<HVDPDWHULDSULPDFRQODTXHWUDEDMD Nuestra América no es cualquiera, sino la interpretación hegemónica de su tiempo, es la clave de lectura de la realidad predilecta entre la 3 Martí 1891, 33. 

elite ilustrada, el herramental con que esgrimía su proyecto de modernización conservadora para la construcción de las QDFLRQHVHQ/DWLQRDP«ULFD

De modo que Martí trabaja sobre esa poderosa materia para desnaturalizarla, para amasar con ella nuevos sentidos, SDUDUHWUDEDMDUODSDUDGHFLUTXH$P«ULFDQRVHU£HOUHVXO-WDGRGHOWULXQIRGHODVQDFLRQHV civilizadas entre nosotros. 

Para decir que esta interpretación errada encontrará límites PDWHULDOHV FRQFUHWRV UHVLVWHQFLDV FXOWXUDOHV SURIXQGDV HQ

ORVSXHEORV4XL]£FRPRVXJLHUH:HLQEHUJWRGDODSRWHQFLD

GHOSURFHGHULQWHUSUHWDWLYRGHODHQVD\¯VWLFDPDUWLDQDHVW«

contenida en el nuevo sentido al que, desde el extraordina-rio título, se está apelando: 
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 Nuestra América de Martí es un ensayo por el que se SE

señala y a la vez se reconoce explícitamente la existencia de una entidad que nunca antes había sido de-SOCIAL

signada tan radicalmente con ese nombre, pero que NCIASE

lo  llevaba  ya  implícito  en  su  propia  historia,  en  su CI

propia cultura, en su propio devenir, tal como a tra-LASN E

Y«VGHVXSURSLRHQVD\RVHPXHVWUDODLQWHUSUHWDFLµQ

martiana es así la búsqueda de un sentido dado ya SCRITURA

en un nombre, a la vez que la dotación  de un nombre E

LA

 para un nuevo sentido [cursivas nuestras].4

Y

NSAYO EEL

4 Weinberg 2006, 32. 

Como vemos, la ensayística de Arciniegas, Martí y (ahora VDEUHPRV0DUL£WHJXLGDIXHU]DDODDúUPDFLµQGH2YLHGR

en la que recalca que “el valor intrínseco del ensayo parece estar en esa habilidad para sortear las pautas y los caminos establecidos […] para abrir nuevas perspectivas incluso si el WHPDHVYLHMR\WULOODGRÜ<TXL]£VREUHHVWHSXQWR

sobre la capacidad de abrir nuevas perspectivas revelado-UDV\YLWDOHVVREUHWHPDVYLHMRV\WULOODGRVVHDGLI¯FLOHQFRQ-PC

WUDUXQDHVFULWXUDWDQHúFD]\XQDQ£OLVLVWDQUDGLFDOFRPR

E - 

aquel con el que Mariátegui revolucionó las visiones sobre el indigenismo: 

ÁTEDRA C

DE

Todas las tesis sobre el problema indígena, que igno-CUADERNO

UDQ R HOXGHQ D «VWH FRPR SUREOHPD HFRQµPLFRVR-FLDO VRQ RWURV WDQWRV HVW«ULOHV HMHUFLFLRV WHRU«WLFRV 
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Ö\DYHFHVVµORYHUEDOHVÖFRQGHQDGRVDXQDEVROXWR

GHVFU«GLWR1RODVVDOYDDDOJXQDVVXEXHQDIH3U£F-ticamente, todas no han servido sino para ocultar o GHVúJXUDUODUHDOLGDGGHOSUREOHPD5 

'HHVWHPRGRH[SORVLYRDEUH0DUL£WHJXLVXF«OHEUH

HQVD\R Û(O SUREOHPD GHO LQGLRÜ XQR GH ORV JHQLDOHV  7  ensayos de interpretación de la realidad peruana(Q«O0D-5 Mariátegui 1928. 

UL£WHJXLVHGHGLFDGHVGHODSULPHUDIUDVHKDVWDOD¼OWLPDD

demoler todas aquellas tesis/interpretaciones que considera (y demuestra) interesadas (es decir que responden a un LQWHU«VSXQWXDOSDUWLFXODU\SRUWDQWRSDUFLDOKLVWµULFRVL-tuado) sobre cómo entender, cómo concebir, cómo pensar el  problema del indio HQHO3HU¼GHFRPLHQ]RVGHVLJOR;; (QHO3HU¼GHODHPHUJHQWHHOLWHODWLIXQGLVWD(QHO3HU¼GRQ-de  arrasa  el  poder   gamonalista  arrebatando  la  propiedad de la tierra a los pueblos indígenas. 

“Esta crítica [nos anuncia Mariátegui] repudia y descali-úFDODVGLYHUVDVWHVLVTXHFRQVLGHUDQODFXHVWLµQFRPRXQR

u  otro  de  los  siguientes  criterios  unilaterales  y  exclusivos: DGPLQLVWUDWLYRMXU¯GLFR«WQLFRPRUDOHGXFDFLRQDOHFOHVL£VWLFRÜ$V¯DYDQ]DVREUHHVWH problema como si se tratara de 65

ir  retirando  las  capas  de  una  cebolla:  primero  combate  la interpretación  del  problema  del  indio  como  un  problema SE

administrativo,  luego  como  un  problema  solucionable  vía un cambio en la legislación jurídica, luego a partir de una SOCIAL

elevación o sensibilización moral de los gobernantes y de NCIASE

ORVFLXGDGDQRVGHVSX«VDUUHPHWHGHWRQDQGRODVWHVLVTXH

CI

LQWHUSUHWDQXQSUREOHPDGHG«úFLWHGXFDWLYR\SRU¼OWLPR

LASN E

las que hablan de un problema de índole religioso. Mariátegui  atraviesa  sucesivamente  todas  las  capas  interpreta-SCRITURA

tivas  hasta  mostrar  la  parcialidad;  restituir  la  subjetividad E

LA

inscripta en cada una de estas; y revelar su articulación con Y

XQPRGRGHJHQHUDOGHYHUHOPXQGRTXHLGHQWLúFDFRQOD

NSAYO E

emergencia de una nueva clase dominante en el Perú de la EL

«SRFDODHOLWHWHUUDWHQLHQWHODDULVWRFUDFLDODWLIXQGLVWDHQ

el cual las relaciones de dominación que someten al indio, y que lo han despojado de su tierra, no son naturales ni abs-

tractas.  Por  el  contrario,  demuestra  que  estos  conceptos, estos modos de plantear el  problema del indio, son íntima-PHQWHSDUWLGDULRVGHXQWLSRHVSHF¯úFRGHGRPLQDFLµQVR-FLDOHQHO3HU¼HOJDPRQDOLVPRODWLIXQGLVWD

En manos de Mariátegui el  problema del indio reclama un  nuevo planteamiento. Reclama una nueva interpretación del  problema,  que  Mariátegui  llama   materialista.  El  nuevo planteamiento  reclama  un  punto  de  vista  materialista;  re-PC

clama el despliegue de nuevos conceptos, de nuevas herra-E - 

PLHQWDVGHXQDQXHYDLQWHUSUHWDFLµQGH«VWHFRPRXQSUR-blema enraizado en la lucha por la propiedad comunal de la ÁTEDRA C

tierra; pero, sobre todo, y este es nuestro punto, reclama co-DE

menzar por comprender que esa nueva interpretación debe, necesariamente, incorporar el despliegue de una crítica de CUADERNO

los modos históricos de ver al indio como un problema  administrativo, jurídico, étnico, moral, educacional, eclesiástico. 

66

Así, podría decirse que el ensayo de Mariátegui proce-GHGHDFXHUGRFRQODDúUPDFLµQGH:HLQEHUJFRQUHVSHFWR

a que “el ensayo es no sólo interpretación sino interpretación de la interpretación: el ensayo reactualiza, pone sobre la mesa, hace explícito, tematiza, problematiza, representa simbólicamente, los procesos interpretativos que maneja el FRPSOHMRVRFLDO\ODFRPXQLGDGKHUPHQ«XWLFDDWUDY«VGH

VXVGLVWLQWDVµUELWDVÜ6 

6 Weinberg 2006, 158. 

El interpretar activo y la escritura ensayística (QHVWHVHJXQGRDSDUWDGRTXLVL«UDPRVVHUYLUQRVGHODQ£-

lisis del proceder de los ensayos que hemos realizado hasta aquí y, a la luz de ello (o mejor a su contraluz), repasar ciertas ideas que circulan sobre el ensayo y la escritura ensayística. 

(QODH[SHULHQFLDGRFHQWHHQODF£WHGUDHQODIDFXOWDG

en la universidad, durante estos últimos años nos hemos encontrado  debatiendo,  argumentando,  contrapuntando,  con una serie de ideas que circulan como sentido común sobre HOHQVD\RGHPRGRLQIRUPDOHQORVSDVLOORVRHQODVDXODV\ TXHVHH[SUHVDQHQFLHUWDVIUDVHVKHFKDV1RHVUDURHVFXFKDU

FRPRUHVSXHVWDÛHOHQVD\RHVXQDRSLQLµQÜÛQRKD\REMHWLYL-GDGHQHOHQVD\RÜÛXQHQVD\RHVXQUHMXQWHGHFLWDVÜ(VWDV
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ideas, que podríamos pensar como prenociones (en el sentido de  que  son  nociones  previas  a  investigar  sobre  la  tradición SE

del ensayo latinoamericano), generalmente son deudoras y partidarias,  sin  saberlo,  de  la  oposición  que  a  partir  de  los SOCIAL

años sesenta (como explica Beatriz Sarlo en su texto  “ El país NCIASE

GHODQRúFFLµQ ” ) se ha intentado instalar entre el ensayo y la CI

HVFULWXUDDFDG«PLFD

LASN E

/DSULPHUDGHODVSUHQRFLRQHVTXHFLUFXODQFRQIUHFXHQ-FLDVREUHHOHQVD\RHVÛHOHQVD\RHVXQDRSLQLµQGHVDUUROODGDÜ

SCRITURA

El espíritu del ensayo, el ensayo como actitud, es antagonista E

LA

GHOU«JLPHQGHODRSLQLµQFRQWHPSRU£QHD(QORVPHGLRVPD-Y

sivos, en el debate público, en la escena privada, en el sentido NSAYO

común, se ha instalado lo que Dussel (2012) llama el  régimen EEL

 de la opinión. Discutimos hasta un punto al que invocamos como irreductible: “esta es mi opinión, no la podes discutir; HVD HV WX RSLQLµQ OD UHVSHWRÜ (Q HO U«JLPHQ GH OD RSLQLµQ

HVWDRSHUDFRPRXQHOHPHQWRTXHVHXWLOL]DDIDYRUGHTXL«Q

EXVFDFODXVXUDUHOGHEDWH(OU«JLPHQGHODRSLQLµQGLVWDGHOD

lógica del argumento cuando impulsa el reinado del  yo creo-yo siento-yo opino FRPRIXQGDPHQWRGHVXMXVWLúFDFLµQ1R

es que la lógica argumentativa niegue la opinión personal, ni mucho menos la primera persona, sino que trata de ubicarla junto a otras voces, otros relatos, otros materiales, otros mar-cos de interpretación; el proceder del ensayo sostiene que la PC

opinión personal en sí misma, así entendida como lo estamos E - 

explicitando aquí, puede o no producir por sí misma un pensamiento. Por el contrario, en la ensayística hay condiciones ÁTEDRA C

de posibilidad necesarias para que una  opinión sea parte de DE

un  argumento.  La  opinión  no  es   a  priori  conocimiento,  hay SURFHVRVUHûH[LYRVTXHODGHEHQFRQGXFLUDTXHHVWDSXHGD

CUADERNO

ser problematizada. El ensayo, no en este sentido  mi opinión desarrollada, no es el dictado de una verdad  a priori. María 68

3¯D/µSH]ORH[SUHVDFRQMXVWH]DFXDQGRDúUPDTXHHOHQVD-

\RQRVRORFRPRIRUPDVLQRFRPRP«WRGRGHLQYHVWLJDFLµQ

incorpora “el riesgo de preguntarse por su propio desconoci-PLHQWR\KDFHGHOFRQRFHUXQDH[SHULPHQWDFLµQYLWDOÜ7

Esto se liga a otra prenoción sobre el ensayo que hemos HVFXFKDGRHQIUHQWDGRUHLWHUDGDPHQWHÛQRFRPHQF«PLHQ-VD\RSRUTXHD¼QQRWHQJRODLGHDÜ/DLOXVLµQGHODHVFULWXUD

como mera expresión de lo ya pensado, como mera instru-mentalización. La escritura  a posteriori GHODUHûH[LµQVLQH[-

7 López 2006, 2. 

perimentación. Pero, por el contrario, como sostiene López, el ensayo considera a la escritura como parte misma de la investigación. Lo que se dice no puede ser disociado de cómo VH GLFH (O HQVD\R DVXPH OD IRUPD GH GHFLU GH HVFULELU GH

investigar) como constitutiva del argumento. Es más: en mu-FKRVHQVD\RVWDOYH]HODUJXPHQWRVHDODIRUPDHQTXHVHHV-cribe, en que se investiga, en que se ensaya cómo problema-WL]DUXQWHPDFµPRFRQVWUXLUXQVXMHWRGHUHûH[LµQ3DUDHO

ensayista, el procedimiento pareciera ser el contrario: no se escribe lo que ya se sabe, lo que ya se piensa, sino que se es-FULEHVHHQVD\DSDUDVDEHUTX«VHSLHQVDSDUDFRQTXLVWDUHO

pensamiento al calor del proceso de escritura. Una vez más, permítasenos recuperar la voz de López en este punto: 69

El ensayo, así, no es instrumento discursivo, sino algo SE

del  orden  de  la  experiencia:  la  experiencia  misma del conocer que se despliega en la materialidad de SOCIAL

la escritura. Ensayo habría no cuando se comunica un NCIASE

resultado al que previamente se había arribado, sino CI

FXDQGRODSDODEUDÖVXVVHULHVVXVHVODERQDPLHQWRV

LASN E

VXULWPRÖJHQHUDXQDRTXHGDGTXHDEUHHIHFWRVTXH

no  eran  previstos.  La  escritura,  en  los  dominios  del SCRITURA

ensayo,  no  puede  ser  pensada  como  un  momento E

LA

posterior y transparente a la investigación, sino como Y

parte de las prácticas investigadoras.8

NSAYO EEL

8 López 2006, 5. 

Por último, de las prenociones sobre la escritura ensayística que circulan con avidez, encontramos dos que operan  como  caras  de  la  misma  moneda:  la  idea  del  ensayo como  originalidad y del ensayo como  recopilación de citas. 

Como hemos intentado explicar a lo largo de este texto, el ensayo  no  posee  la  pretensión  de  la  creación   original,  no se intenta instaurar como el grado cero de lo que ensaya. 

“Leer las innumerables interpretaciones que los ensayistas PC

KDQKHFKRGHQRPHQRVLQQXPHUDEOHVOHFWXUDVFRQúUPDTXH

E - 

el ensayo es construcción de una nueva realidad textual que WLHQHHQRWUDVOHFWXUDV\HVFULWXUDVXQIHUPHQWRIXQGDPHQ-ÁTEDRA C

WDOÜ9 Adorno ironiza sobre este punto con una parábola: “el DE

ensayo  no  comienza  con  Adán  y  Eva,  sino  con  aquello  de OR TXH TXLHUH KDEODUÜ (V LPSRUWDQWH QRWDU TXH HO HQVD\R

CUADERNO

entendido como propone Adorno, es decir como  sobreinter-pretación QRDúUPDQLHVWLPDYDORUDEOHODLGHDGHFUHDWLYL-70

dad como creación a partir de la nada. Por el contrario, en el ensayo, “sus conceptos ni se construyen a partir de algo primero ni se redondean en algo último. Sus interpretacio-QHVQRVRQúOROµJLFDPHQWHGHúQLWLYDV\FRQFLHQ]XGDVVLQR

TXHSRUSULQFLSLRVRQVREUHLQWHUSUHWDFLRQHVÜ10 Aquí hay un modo de entender la creatividad ligada al reinterpretar activo, al experimentar el mundo situadamente, inmerso en la trama  de  símbolos,  tradiciones,  instituciones  (como  la  ins-9 Weinberg 2006, 152. 

10 Adorno 1962, 12. 

titución  literaria,  la  institución  letrada  en  que  escribimos), LQPHUVRHQODVIULFFLRQHVGHODVOXFKDVVRFLDOHVHQWUDPDV

FRWLGLDQDVDWUDYHVDGDVFDGDYH]P£V"SRUORVûXMRVGHLQ-IRUPDFLµQSRUHODFFLRQDUGHORVPHGLRVPDVLYRVSRUVXV

poderosas interpelaciones ideológicas. Así es que, para los DXWRUHVTXHSRQHQHO«QIDVLVHQHVWHSXQWRHOHQVD\RHVOD

representación del proceso de interpretar al mundo activa y críticamente. 

En el mismo sentido, el reverso de la pretensión de originalidad, la prenoción del ensayo como mera recopilación de citas yuxtapuestas, dista de hacer justicia a las ideas que YHQLPRV WUDEDMDQGR VREUH ODV IRUPDV GHO J«QHUR \ GH DO-gún modo niega la idea del ensayo como proceso interpretativo.  Al  ensayo,  decía  Adorno,  el  juego  y  la  dicha  le  son 71

HVHQFLDOHV<VLHOMXHJRHVODH[SHULPHQWDFLµQVLQP«WRGRV

preestablecidos, la dicha es la precisión laboriosa de los ar-SE

gumentos. Así, la mayoría de las veces, por no decir siempre, el argumento se erige en diálogo con las perspectivas y las SOCIAL

voces de  otros (ya sean investigadores, periodistas, novelis-NCIASE

WDV SHUVRQDV HQWUHYLVWDGDV HWF«WHUD 3RU HOOR HQWUH RWURV

CI

QXPHURVRV PRWLYRV HO HQVD\R QR HV XQD PRQRJUDI¯D VLQR

LASN E

TXH HVWDU¯D P£V FHUFD GH XQD SROLIRQ¯D FDUQDYDOHVFD /R

importante en este punto es que estas distintas voces sean SCRITURA

convocadas,  citadas, con la intención de contribuir a desa-E

LA

rrollar una lógica explicativa, narrativa o interpretativa, y no Y

VRORFRPRXQDFLWDGHDXWRULGDGRXQDPHUDUHIHUHQFLDFRQ

NSAYO E

HOúQGHGHPRVWUDUTXHHODXWRUKDOH¯GRWDORFXDOWH[WR

EL

En  Martí,  Arciniegas  y  Mariátegui,  como  hemos  visto, QR VH HQFXHQWUDQ FLWDV GH DXWRULGDG UHIHUHQFLDV HVW«ULOHV

incongruencias inconducentes. Tampoco impera en ellos el 

U«JLPHQ GH OD RSLQLµQ FRPR PRGDOLGDG GH MXVWLúFDFLµQ R

clausura del debate. Todos ellos trabajan cuidadosamente el despliegue de sus argumentos, su proceder interpretativo, sus  comparaciones,  sus  hallazgos.  Proceden  de  modos  se-PHMDQWHVDFRPRGHVFULEH:HLQEHUJDSDUWLUGHWHMHUUHGHV

de relaciones, articular distintos sentidos, de dar apertura a RWURV HPHUJHQWHV SURSRQHU UHRUGHQDPLHQWRV HQIDWL]DU HO

GHWDOOHRYLVXDOL]DUODIDOWD

PCE - 

A partir de un detonante inicial, el ensayista lleva el ÁTEDRA C

GHVSOLHJXHGHXQDFRQúJXUDFLµQGHOHQWHQGHUHQOD

DE

que  se  evidencia  una  dominante  explicativa  y  descriptiva sobre la narrativa, o bien teje una red ana-CUADERNO

OµJLFDGHÛYLVLRQHVÜ\ÛDVRFLDFLRQHVÜFXOWXUDOHVDWUD-Y«VGHODVFXDOHVREVHUYDLQWHUSUHWD\UHSUHVHQWDHO

72

mundo. La prosa del ensayo actúa como mediadora HQWUHRWUDVIRUPDVGHODSURVDGHOPXQGRYHFWRUHV

WHP£WLFRVFRQFHSWRV\V¯PERORVSUHIRUPDGRVFXOWX-ralmente, los pone en relación y los enlaza en nuevas FRQúJXUDFLRQHVGHVHQWLGR(OHQVD\RORJUDDV¯DUWL-cular saberes, decires, tradiciones, discusiones, y cap-tar no sólo conceptos sino estructuras de sentimiento que se dan en el seno de la vida de una cultura o en XQFDPSROLWHUDULRRLQWHOHFWXDOHVSHF¯úFR11

11 Weinberg 2006, 20. 

A modo de conclusiones A partir de un recorrido por los modos de proceder de WUHVFO£VLFRVGHODHQVD\¯VWLFDODWLQRDPHULFDQDGHIHQGLPRV

una vez más, la idea de que el ensayo extrae su materia pri-PDGHRWUDVLQWHUSUHWDFLRQHV&RQORFXDOIXHHQ«VWHVHQ-tido,  y  no  en  cualquier  otro,  que  dijimos  que  el  ensayo  es una interpretación sobre otras interpretaciones que se presentan como  verdades objetivas, o como  H[SOLFDFLRQHVúQD-les\FRQWUDODVTXHHOHQVD\RVHEDWH0HGDUGR9LWLHUTXH

FRLQFLGHHQTXHODQDWXUDOH]DGHOJ«QHURHVLQWHUSUHWDWLYD

pone el acento en que el ensayo busca permanentemente la insistencia y la revelación:

73

Insistir en el tema, demandarle sus secretos, sus ín-SE

timas  relaciones,  no  por  vía  de  discurso  puramente lógico […] sino por medios más libres y sutiles. Lo que SOCIAL

revela un ensayo no pertenece más que en parte al NCIASE

 corpus  general de ideas establecidas. Su revelación CI

HQULTXHFHORFRP¼QPHQWHDGPLWLGRRORUHFWLúFD12 

LASN E

SCRITURA

< HV SUHFLVDPHQWH FRQ OR  comúnmente  admitido  en  su E

LA

WLHPSRFRQWUDORTXHHQVD\DQ0DUW¯OD$P«ULFDHXURSHDOD

Y

NSAYO EEL

12 Vitier 1945, 60. 

dicotomía  civilización/barbarie),  Arciniegas  (la  inexistencia de  un  pensamiento  independentista)  y  Mariátegui  (el  indio como el problema del atraso del Perú). Es el  corpus general de ideas establecidas el material de sus trabajos, el objeto de VXVLQWHUSUHWDFLRQHV4X«VLJQLúFDHQWRQFHVTXHHOHQVD\R

trabaja como materia prima otras interpretaciones y despliega su juicio sobre ellas desde un punto de vista que construye inmanentemente en su escritura, en su devenir, en su argu-PC

PHQWDU"4XHHOHQVD\RRSHUDFRPRODUHDSHUWXUDGH lo obje-E - 

 tivo GHDTXHOODVPHW£IRUDVFODYHVGHOHFWXUDKLSµWHVLVWHVLV

P«WRGRVTXHSUHWHQGHQROYLGDUVXJ«QHVLVTXHVHSUHVHQWDQ

ÁTEDRA C

como  YHUGDGHVGHúQLWLYDV, aquellas que pretenden congelar DE

HOMXHJRGHIXHU]DVTXHDYLYDQ¯QWLPDPHQWHDWRGDDúUPD-ción y cristalizan como  FLHQW¯úFDV. María Pía López arriesga CUADERNO

que el ensayo opera de modo inversamente proporcional a ODVSUHWHQVLRQHVFLHQWLúFLVWDVÛOHMRVGHODPSDUREDMRXQFRQ-74

MXQWRGHUHJODVGHOP«WRGRLQFDSD]GHUHTXHULUHOPDQWRSUR-tector de la neutralidad, pone en cuestión no sólo su propia capacidad de ir hacia la verdad, sino la capacidad de hacerlo que  tendrían  los  conocimientos  que  sí  se  arrogan  aquellas FXDOLGDGHVÜ13 

3RUHOORFXDQGRVREUHHOúQDOGHHVWHWH[WRUHSDVDPRV

DOJXQDV GH ODV SUHQRFLRQHV TXH FLUFXODQ VREUH HO J«QHUR

sugerimos, a la luz del recorrido previo abierto en el primer apartado, la necesidad de ruptura con ciertos modos de com-13 López 2006, 1. 

prender y practicar la escritura escindidos de la investigación, y que a su vez desvinculan a esta justamente de todo aquello con lo que el ensayo nos sensibiliza y nos conecta: el juego de interpretaciones, el riesgo de la experimentación, lo para-GRMDOGHODH[SHULHQFLDODIXHU]DGHODVXEMHWLYLGDG$V¯KH-mos sugerido solo algunos (podrían ser muchos más, podrían haber sido otros) cruces comparativos entre el modo de proceder ensayístico y las concepciones que moviliza sobre las prácticas de escritura e investigación. Queda abierto al interpretar activo del lector emprender las derivas posibles. 
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Apuntes breves de un joven docente universitario. La construcción colectiva de conocimiento en Milcíades Peña 










y Arturo Jauretche

Por Nicolás Dip


Lo primero que hay que aprender aquí

es a estar de pie.  Es decir en tensión, 

alertas y en actividad, en actitud creadora. 
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Si el aprender se limitara simplemente a recibir, no daría mucho mejor resultado

que el escribir en el agua. 

Hegel, a sus estudiantes. 










I

A simple vista, la invocación a un intelectual marxista antiperonista y a un pensador de la tradición nacional-popular no parece tener mucho sentido. Sin embargo, los esquematismos no ayudan a la generación de interrogantes y necesitan dejarse de lado a la hora de buscar nuevas preguntas sobre la sociedad. Esa oposición irreductible entre teóricos de izquier-

GD\SHQVDGRUHVQDFLRQDOHVKDFHWLHPSRTXHIRUPDSDUWHGH

los trastos viejos de la historia. Nos podemos remontar hasta Manuel Ugarte (1875-1951) o a la vieja disputa de Carlos Mariátegui (1894-1930) y Raúl Haya de la Torre (1895-1979) para encontrar distintos puentes que van del marxismo al na-cionalismo y de la cuestión social a la problemática nacional. 

De  todas  maneras,  y  a  pesar  del  camino  recorrido,  a  veces SDUHFHTXHGHEHPRVGDUOHODUD]µQDORVTXHFODVLúFDQODV

PC

GLIHUHQWHVYHUWLHQWHVGHOSHQVDPLHQWRDUJHQWLQR\ODWLQRDPH-E - 

ULFDQRFRPRVLIXHUDQXQSX³DGRGHPHUFDGHU¯DVXELFDGDVHQ

JµQGRODVTXHQRWLHQHQQLQJ¼QWLSRGHFRQH[LµQHQWUHV¯2D

ÁTEDRA C

ORVSDUWLGDULRVGHXQHVWUXFWXUDOLVPROODQRHVRVGHIHQVRUHV

DE

GHIµUPXODVFHUUDGDVTXHUHGXFHQHOGUDPDGHODVRFLHGDGD

ODLPDJHQGHXQVXMHWRDVú[LDGRSRUHQWLGDGHVTXHQRSXHGH

CUADERNO

controlar. Destino de hipermercado o tragedia irreversible y NDINLDQD3DUDGHFLUORGLUHFWDPHQWHVLQURGHRV\HXIHPLVPRV

78

KR\GDODVHQVDFLµQGHTXHPXFKRVSURIHVRUHV\HVWXGLDQWHV

de ciencias sociales seguimos encerrados en un pacto peda-JµJLFRSRVLWLYLVWDFODVHVPHUDPHQWHH[SRVLWLYDVFODVLúFDFLR-QHVWHµULFDVHVTXHP£WLFDVDOHMDGDVGHODUHDOLGDG\IRUPDV

GHHVFULWXUDPRQRJU£úFDVTXHDYDQ]DQSRUXQDUXWDWUD]DGD

de  antemano:   introducción- desarrollo- conclusión.  Hacia  el exterior  de  la  universidad  muchas  veces  damos  la  aparien-FLDGHXQSRVLFLRQDPLHQWRDFWLYRFU¯WLFR\ûH[LEOHSHURVLQRV

miramos un poco más de cerca, esa receta para construir un conocimiento  verdadero y  objetivo es más común de lo que parece. Seguimos presos del  paper y atrapados en la vieja lógica de la  clase magistral. 

Frente a este panorama que no puede terminar de exor-FL]DUHOIDQWDVPDGH$XJXVWR&RPWHHODQWLJXR

IRUPDOLVPRGHODVFLHQFLDVVRFLDOHVTXHGHQXQFLDED5REHUWR

Carri (1940-1977) en las páginas de  Antropología 3er Mundo y   Envido,  no  nos  queda  otra  alternativa  que  reivindicar  el HQVD\R1RFRPRXQHVWLORGHHVFULWXUDTXHVHGLIHUHQFLDGH

ODSURVDDFDG«PLFDFRQYHQFLRQDOSRUXQFRQMXQWRGHHVHQ-FLDV GHúQLGDV GH DQWHPDQR VLQR FRPR XQD DFWLWXG IUHQWH

DOPXQGR(OHQVD\RHVXQDIRUPDGHSODVPDULGHDVSRUHV-FULWRSHURWDPEL«QXQDPDQHUDGHHQVH³DU\DSUHQGHUGH

comprender y actuar  en y  sobre  la realidad social. Es perspectiva cognitiva y praxis, aunque no cualquiera de ellas. El idioma del ensayo es la apertura y la crítica. Es la proclama de Mariátegui para el socialismo indoamericano: “¡ni calco, QLFRSLDÜ(VFUHDFLµQTXHDERUUHFHODSDVLYLGDG\FRQVWDQ-WHPHQWHQRVHQIUHQWDDQXHVWURVSUHMXLFLRV\OXJDUHVFRPX-79

QHV(VODDFWLYLGDGTXHEXVFDXQDKXHOODGLIHUHQWH\IXHUD

de lugar, en ese sendero normalizado por idas y venidas de SE

los mismos pies. Lee a contrapelo, a contratiempo, y bombardea  los  automatismos  de  la  percepción  de  la  realidad. 

SOCIAL

Por eso, es el arma que tenemos para generar grietas en las NCIASE

EXURFUDFLDVDFDG«PLFDVSRO¯WLFDVSHULRG¯VWLFDV\DUW¯VWLFDV

CI

TXHSRGDQODLQYHQFLµQHQSRVGHODÛUXWLQL]DFLµQÜGHXQWLSR

LASN E

de pensamiento y escritura. Sin embargo, no debemos pecar de grandilocuentes, el ensayo no revoluciona el mundo, solo SCRITURA

otorga un conjunto de herramientas para intentar pensar-E

LA

nos a nosotros mismos. Esto no es otra cosa que no aceptar Y

mecánicamente los discursos de las ciencias sociales y tener NSAYO E

una actitud de sospecha permanente sobre las estructuras EL

de producción, trasmisión y control del conocimiento donde estamos inmersos. 

II

0LOF¯DGHV 3H³D  IXH PXFKDV SHUVRQDV D OD

vez: un platense de clase media, un historiador, un ensayista SRO¯WLFRXQPLOLWDQWHGHRULHQWDFLµQWURWVNLVWD\XQSURIXVR

editor de diarios y revistas. Nunca creyó en el peronismo y siempre lo entendió como una desviación de las potencia-lidades revolucionarias de la clase obrera. Lo criticó tanto PC

que un día llegó a decir, en su revista  Liberación Nacional E - 

 y Social (1960-1961), que el 17 de octubre de 1945 los trabajadores  no  se  habían  movilizado  como  clase,  ni  habían ÁTEDRA C

HPSOHDGR P«WRGRV UHYROXFLRQDULRV QL VH KDE¯DQ FRQGXFL-DE

do con una dirección propia, sino que sirvieron “de masa de maniobra disciplinada y obediente a los generales, los buró-CUADERNO

FUDWDVORVSRO¯WLFRVEXUJXHVHVORVFXUDV\ORVMHIHVGHSROL-cía que arreglaban sus cuentas con otros generales y otros 80

SRO¯WLFRVÜ7DUFXV(ODQWLSHURQLVPRTXHFRVHFKµ

WRGDVXYLGDOHSHUPLWLµGLFWDUHQXQFXUVRGHIRUPD-FLµQPDU[LVWDDORVMµYHQHVGHO0RYLPLHQWRGH$úUPDFLµQ

5HIRUPLVWD GH OD )DFXOWDG GH ,QJHQLHU¯D GH OD 8QLYHUVLGDG

de Buenos Aires. Eran años complejos y llenos de contradicciones. Mientras las mayorías populares estaban proscriptas desde el derrocamiento del segundo gobierno de Juan Perón (1895-1974), las universidades gozaban de cierta auto-QRP¯D\H[SHULPHQWDEDQD³RVÛPRGHUQL]DGRUHVÜ'HWRGDV

maneras, hoy podemos arriesgarnos y decir que la concep-FLµQFU¯WLFDGHOPDWHULDOLVPRGLDO«FWLFRHQVH³DGDSRU3H³D

impulsó a algunos de esos militantes universitarios a un progresivo acercamiento al peronismo o, incluso, a una plena LGHQWLúFDFLµQFRQ«OHQD³RVSRVWHULRUHV0XFKDVYHFHVVH

habla de los jóvenes de los sesenta como una generación sin PDHVWURV1RPHSDUHFHGHOWRGRDFHUWDGDHVDGHúQLFLµQ6H

trató de una juventud que rompió con sus maestros antiperonistas, pero sin duda aprendió algo de los más audaces. 

(VHHVHOFDVRGH3H³DGHORVUHIHUHQWHVDQWLSHURQLVWDVIXH

uno de los mejores. 

El antiguo director de la revista  Fichas de Investigación Económica y Social IXHXQRGHORVSLRQHURVHQ

la  propuesta  de  convertir  al  aula  en  un  ensayo.  En  la  cla-VHGLFWDGDDORVMµYHQHVUHIRUPLVWDVQRSUHVHQWµDOPDWH-

rialismo histórico como un conjunto de principios teóricos GHúQLGRV GH DQWHPDQR ORV FXDOHV GHE¯DQ LQWHULRUL]DUVH D

WUDY«VGHODOHFWXUDGHXQDVHULHGHREUDVFDQµQLFDV0DU[

Lenin, Trotsky y su consiguiente genealogía. Todo lo contra-81

rio, lo primero que dejó en claro, al iniciar su curso de 1958, IXHXQDDFWLWXGIUHQWHHOPXQGR\DQWHODPLVPDH[SHULHQ-SE

cia  pedagógica.  Por  esta  razón,  separaba  tajantemente  al marxismo de las concepciones tradicionales que entendían SOCIAL

la enseñanza como un proceso en que una persona activa NCIASE

enseña y muchas personas pasivas aprenden. Esas perspec-CI

tivas mecanicistas y deudoras de una izquierda  abstracta no LASN E

hacían más que reproducir las viejas escisiones de la teoría y la práctica y separar la labor intelectual del trabajo ma-SCRITURA

nual. Frente a estos esquematismos, Peña retomaba al Marx E

LA

de las  Tesis sobre Feuerbach(VHTXHDúUPDEDTXH

Y

ORVHGXFDGRUHVWDPEL«QGHEHQVHUHGXFDGRV\TXHODSUD-NSAYO E

xis es tanto teoría como práctica. De esta manera, propuso EL

entender la enseñanza y el aprendizaje como una instancia GH FUHDFLµQ GRQGH SURIHVRUHV \ HVWXGLDQWHV WUDEDMDQ DFWL-vamente. Todo el grupo necesita enseñar y aprender, con-

IURQWDUVXVLGHDV\H[SHULHQFLDVSDUDORJUDULPSDUWLUQXHYR

FRQRFLPLHQWRDOTXHDSUHQGH\SURIXQGL]DUORVVDEHUHVGHO

que enseña. No es cuestión de recibir nociones de marxis-PRVLQRGHHQIUHQWDUOR\SHQHWUDUORLQWHQVDPHQWHDWUDY«V

del intelecto y las emociones. Este llamado a romper con la dicotomía entre teoría y práctica, intelecto y emoción, edu-FDGRU\HGXFDQGRIRUPDSDUWHGHXQDSUD[LVHQVD\¯VWLFDTXH

Peña nos dejó como legado:  estar de pie, en tensión, alertas PC

 y en actitud creadora. 

E - 

ÁTEDRA C










III

DE


Una banda de  rock disuelta hace pocos años le dedicó CUADERNO

un tema en su nombre. El problema es que últimamente mu-FKRVQRVHFDQVDQGHUHGXFLUVXVLGHDVDXQDVSRFDVIUDVHV

82

políticamente correctas y a un conjunto de imágenes bas-tante trilladas. Por esta razón, antes de adjudicarle el halo de sacralidad que eligieron  Los Piojos (1988-2009) para su FDQFLµQ SUHúHUR SUHVHQWDUOR FRPR XQ SHQVDGRU LQWHJUDO

Aunque no está demás decir que detestaba el rótulo de intelectual y le gustaba que lo describieran como un hombre de ideas preocupado por el destino de su país. A lo largo de su vida, Arturo Jauretche (1901-1974) siguió un itinerario complejo que lleva la huella de varios  ismos: hijo de clase media de la localidad de Lincoln, transitó por un conservadurismo MXYHQLOODPLOLWDQFLDHVWXGLDQWLOHQOD5HIRUPD8QLYHUVLWDULD

GHHOUDGLFDOLVPRGH<ULJR\HQHOIRUMLVPR\PDQWXYR

relaciones de amor y odio con distintas tendencias del peronismo. Su primer libro, el poema gauchesco  El paso de los 

 libres (1934) ,  IXHSURORJDGRSRUHOPLVP¯VLPR-RUJH/XLV%RU-ges (1899-1986), con quien tuvo más de un encontronazo en los años posteriores a sus yrigoyenismos tempranos. De joven obtuvo el título de abogado, pero se destacó como ensayista y analista político-social. Publicó varios libros y participó en innumerables revistas y periódicos de distinta envergadura. 

3RSXODUL]µXQFRQMXQWRGHGLFKRVúORVRVÛDQLP«PRQRV\YD-

\DQÜÛEDUDMDU\GDUGHQXHYRÜÛWLOLQJRV\JXDUDQJRVÜÛPHGLR

SHORÜ\ÛVH³RUDVJRUGDVÜDXQTXHQXQFDIXHXQUHSHWLGRUGH

IUDVHVKHFKDV6LHPSUHHVFULELµSDUDSROHPL]DU\VXVLQWHU-pretaciones  de  la  realidad  intentaron  desmenuzar  la  problemáticas  políticas,  económicas,  sociales  y  culturales  que transitó durante sus más de setenta años de vida. Decía que HUD XQ KRPEUH GH SOHQR VLJOR ;; \ QR HVWDED HTXLYRFDGR
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/DVSRO«PLFDVGH-DXUHWFKHVLQWHWL]DQFRPRSRFDVDOJXQDV

de las controversias más importantes de la historia reciente SE

DUJHQWLQD7DPSRFRGHEHPRVROYLGDUTXHDOúQDOGHVXYLGD

PDQWXYR XQ LQWHUHVDQWH LQWHUFDPELR HSLVWRODU FRQ 9LFWRULD

SOCIAL

2FDPSRRWUDGHODVSULQFLSDOHVUHIHUHQWHVGHOD

NCIASE

intelectualidad antiperonista de la revista  Sur. 

CI

El autor de  Medio pelo en la sociedad argentina (1966) LASN E

UHVHUYµ VXV HVFULWRV P£V úORVRV D ORV HVWXGLDQWHV TXH HUDQ

DVLGXRVOHFWRUHVGH0LOF¯DGHV3H³D\GHRWURVUHIHUHQWHVGH

SCRITURA

ODL]TXLHUGDDUJHQWLQD/RVWUDWDEDGHÛIXELVWDVÜRFRPRORV

E

LA

ÛQHQHVTXHVHKDFHQSLS¯HQODFDPDÜ&ULWLFDEDIXHUWHPHQWH

Y

DORVXQLYHUVLWDULRVSRUKDEHUHQIUHQWDGRDO\ULJR\HQLVPR\ NSAYO E

DO SHURQLVPR SHUR VX LQWHQFLµQ VLHPSUH IXH VXPDUORV D OR

EL

que consideraba movimientos nacionales con potencialida-GHVWUDQVIRUPDGRUDV1RSRUQDGDOXHJRGHOWULXQIRGH+«F-tor Cámpora (1909-1980) en las elecciones del 11 de marzo 

de 1973, Jauretche recordaba a sus viejos camaradas que la MXYHQWXGHVODYHUGDGHUDIXHU]DGHORVSURFHVRVSRSXODUHV

El Conde de Mirabeau (1749-1791) estaba equivocado, la revolución no devora a sus hijos como Saturno, sino a sus pa-GUHVODVJHQHUDFLRQHVDQWLJXDVFRQIRUPDGDVSRUXQPXQGR

de ideas, gustos y hábitos que no marchan en consonancia con las nuevas demandas sociales, políticas y culturales. Es LPSRUWDQWHWHQHUHQFXHQWDTXHQRVRORKDF¯DUHIHUHQFLDDO

PC

peronismo de los setenta y a la clase media ilustrada cuando E - 

KDEODEDGHOSURWDJRQLVPRSRO¯WLFRGHODMXYHQWXG$GLIHUHQ-cia de Peña, que visualizaba al 17 de octubre de 1945 como ÁTEDRA C

un conjunto de obreros manipulados sin ningún tipo de conDE

vicción propia, Jauretche lo concebía como una revolución de jóvenes trabajadores. De esta manera, las movilizaciones CUADERNO

obreras o el duelo electoral Perón-Quijano contra Tambori-QL0RVFDSXHGHQVHUSHQVDGRVFRPRXQDFRQIURQWDFLµQHQ-
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tre los dueños de la Argentina y las clases populares despo-VH¯GDV\FRPRXQHQIUHQWDPLHQWRGHMµYHQHV\YLXGRVWULVWHV

El diagnóstico sobre el peronismo de Jauretche está en las antípodas de la visión de Peña. No es llamativo: sus de-UURWHURVGHYLGDVLJXLHURQFDPLQRVPX\GLIHUHQWHV$SULPHUD

YLVWDHVGLI¯FLOHVFDSDUDODWHQWDFLµQGHHVWDEOHFHUXQDRSR-VLFLµQLUUHGXFWLEOHHQWUHHOORV6LQHPEDUJRHQHOIRQGRHVW£Q

XQLGRVSRUXQDDFWLWXGHQVD\¯VWLFDGHHQIUHQWDUODUHDOLGDG\ SRUXQDGHIHQVDGHODFUHDFLµQFROHFWLYDGHFRQRFLPLHQWR

(VWRVWHPDVORVMXVWLúFDURQDVXPRGR\UHFXUULHQGRDDSDUD-tos teóricos dispares, pero esa preocupación era común y los atravesaba. En el caso del autor de  Los profetas del odio y la yapa (1957), su manera de convertir al aula en un ensayo era conectándola con la realidad en la que estaba inmersa. Por 

eso, proponía que, más que sociología a secas, de lo que se trataba era de enseñar, aprender y crear  sociología del estaño/DH[SUHVLµQIRUPDEDSDUWHGHXQGLFKRSRSXODUTXHKD-F¯DUHIHUHQFLDDOHVWD³RGHORVPRVWUDGRUHVGHODVSXOSHU¯DV

Antiguamente se decía que una persona tenía estaño cuando HVWDEDGRWDGDGHPXFKDÛFDOOHÜRGHXQDJUDQH[SHULHQFLD

de vida. Fiel a su estilo directo y provocador, Jauretche apli-FµHOW«UPLQRDODVRFLRORJ¯DSDUDDUJXPHQWDUTXHXQDFRQV-trucción  colectiva  de  conocimiento  solo  era  posible  desde la  orilla de la ciencia 3DUD«OFUHDUHQORVH[WUHPRVRHQORV

arrabales implicaba una ruptura con los ámbitos consagrados del saber; quebrar esa recurrente obligación de apelar a las capillas de la riqueza y el prestigio para legitimar los re-ODWRVVRFLDOHV3RUHVRFUH¯DSURIXQGDPHQWHTXHHOHPSDTXH
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FLHQW¯úFRRHUXGLWRGHORVUD]RQDPLHQWRVODVFLWDVORVFXD-dros y los datos estadísticos de intelectuales, universidades SE

y medios de comunicación consagrados no garantizaban un FRQRFLPLHQWRSURIXQGR\PXFKDVYHFHVIXQFLRQDEDQFRPR

SOCIAL

máquinas de etiquetamiento que establecían jerarquías y re-NCIASE

laciones de poder entre distintos actores y perspectivas cog-CI

QLWLYDVGHODVRFLHGDG1RKDFHIDOWDDFODUDUORPXFKR-DXUHW-LASN E

FKHFULWLFDEDIXHUWHPHQWHDODVLGHRORJ¯DVTXHMXVWLúFDEDQ

las desigualdades sociales y la dependencia de los países de SCRITURA

ODSHULIHULD3RUHVWDUD]µQKDEODEDGH intelligentzia,   apara-E

LA

 tos de colonización pedagógica,   profetas del odio  y  monopo-Y

 lios periodísticos. 

NSAYO E

El  creador  del   Manual  de  zonceras  argentinas  (1968) EL

WDPEL«QVH³DODEDTXHHVHSRVLFLRQDPLHQWRGHUXSWXUDWHQ¯D

que nutrirse de un verdadero compromiso con la vida. Eso VLJQLúFDEDTXHTXLHQKDF¯D sociología del estaño  no podía 

SHUGHUGHYLVWDORVHOHPHQWRVGHLQIRUPDFLµQ\DQ£OLVLVTXH

los grupos sociales recogían en sus experiencias cotidianas. 

'HHVWDPDQHUDVRFLµORJRV\QRVRFLµORJRVSURIHVRUHV\HV-tudiantes, universitarios y no universitarios debían intervenir 

\IRUPDUSDUWHGHODFUHDFLµQGHFRQRFLPLHQWRFRQODúQDOL-dad de explicar o solucionar las problemáticas de su propia sociedad. Desde esta perspectiva, podemos pensar que un espacio pedagógico no se puede dedicar simplemente a im-PC

partir un conjunto de saberes abstractos y que un aula tiene E - 

que ser mucho más que un salón de una universidad. Si una casa de estudio quiere comprometerse verdaderamente con ÁTEDRA C

la invención colectiva de saberes, no tiene más remedio que DE

FRQVWUXLU\UHFUHDUXQDFRQH[LµQFRQVWDQWH\ûXLGDFRQODV

problemáticas de la realidad en que está inmersa. Este an-CUADERNO

helo democratizador de la sociología y la pedagogía es una de las principales herencias de Jauretche, una actitud ensa-86

\¯VWLFDSDUDUHûH[LRQDUHLQWHUYHQLU en y  sobre la sociedad. 












IV

/RVSURIHVRUHV\ORVDOXPQRVGHFLHQFLDVVRFLDOHVWHQH-PRVXQGHVDI¯RSRUGHODQWHFRQYHUWLUDODXODHQXQHQVD\R

Para esto no necesitamos manuales pedagógicos que digan, a modo de receta de cocina o guía turística, los pasos nece-sarios a seguir en la construcción de conocimiento. Tampoco esquematismos dogmáticos que reduzcan las tradiciones del pensamiento  argentino  y  latinoamericano  a  unos  cuantos DXWRUHV GH FXOWR \ D XQ UHSHUWRULR GH IUDVHV SRO¯WLFDPHQWH

FRUUHFWDV1RUHTXHULPRVQDGDGHHVR<VLDOJXQDYH]QRVOR

presentaron como el primer paso de la educación en ciencias sociales lo mejor es  desaprenderlo/DUHûH[LµQVREUHOD

cultura, la política y la sociedad no avanza escalonadamen-WH 0HQRV D WUDY«V GH XQD HGXFDFLµQ SRVLWLYLVWD TXH H[LJH

ir de lo más simple a lo más complejo desde una supuesta objetividad y  neutralidad valorativa. Ese tipo de discursos y propuestas no son más que cáscaras vacías. 

El  problema  es  por  dónde  (re)comenzamos  a  pensar críticamente  la  sociedad.  No  tenemos  una  certeza  y  segu-ramente muchos caminos son posibles. Quizás el punto de SDUWLGD GH XQD UHûH[LµQ VRFLDO TXH YDOJD OD SHQD FRQVLVWH

en una verdadera voluntad de enseñanza y aprendizaje. Esto no es otra cosa que comprometernos en un espacio de in-WHUFDPELRTXHHQWUHODGLDO«FWLFDGHODSURSXHVWDGRFHQWH
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y la participación de los estudiantes, dinamice una serie de actividades que incentiven una lectura crítica de la realidad. 

SE

Una apertura que sea capaz de poner en tela de juicio nuestros lugares comunes y exponer los propios razonamientos SOCIAL

sin temor a ser juzgados. Si entendemos al ensayo como una NCIASE

praxis y una perspectiva cognitiva liberada de todo esque-CI

PDWLVPR SUHMXLFLR \ SDXWD GHúQLGD  a  priori,  urgentemente LASN E

WHQHPRVTXHFRQYHUWLUDODXODHQXQHQVD\R7UDQVIRUPDUOD

en un espacio pedagógico que acabe de una vez por todas SCRITURA

con  las  clases  meramente  expositivas,  que  reproducen  la E

LA

LGHDGHXQSURIHVRUDFWLYR\XQDOXPQDGRSDVLYRTXHVRORUH-Y

cibe conocimiento. A partir de ese preciso momento, la clase NSAYO E

va a estar preparada para convertirse en un disparador de EL

HVFULWRVHQVD\¯VWLFRV4XL«QSXHGHQHJDUTXHHOLQWHUFDPELR

ODOHFWXUDHOGHEDWHODUHûH[LµQODDUJXPHQWDFLµQ\ODWRPD

de posición son habilidades necesarias en todo ensayo. 
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Trabajo práctico

Por Nicolás Dip

$SDUWLUGHODÛ,QWURGXFFLµQÜ   de Emilio de Ípola a  Las reglas del método sociológico y de la película  Gatica, el Mono, 89

de Leonardo Favio, realice un pequeño ensayo de una ca-ULOOD \ PHGLD GH H[WHQVLµQ TXH UHûH[LRQH VREUH OD WHQVLµQ

que atraviesa a todo pensamiento sociológico: la compleja relación entre la acción humana y la estructura social. Para ODSURGXFFLµQGHOPLVPRWDPEL«QSXHGHXWLOL]DUELEOLRJUD-I¯D \ RWURV PDWHULDOHV TXH FRQVLGHUH GH LQWHU«V 5HFXHUGH

DUJXPHQWDUODVDúUPDFLRQHVTXHGHVDUUROODGXUDQWHVXHV-FULWR\GLIHUHQFLDUODVSRVLFLRQHVSHUVRQDOHVGHDTXHOODVTXH

sostienen los autores en cuestión. A su vez, la próxima clase GHEHU£SUHVHQWDUODVUHûH[LRQHVGHOHQVD\RDVXVFRPSD³H-URVGHFXUVRFRQODúQDOLGDGGHGHEDWLUORVSULQFLSDOHVHMHV

trabajados en el aula y en cada uno de los escritos. 

Materiales

)UDJPHQWRGHODÛ,QWURGXFFLµQÜD Las reglas del método sociológico, de Émile Durkheim (por Emilio de Ípola)1: Una de las características más tenaces, por así decir, del pensamiento sociológico y, en general, de las lla-PC

madas ciencias sociales, es el estar desde sus oríge-E - 

nes atravesado, investido, por la oposición, la tensión, entre dos posiciones de principio, dos concepciones ÁTEDRA C

úORVµúFDV\WDPEL«QVLVHTXLHUHLGHROµJLFDV3RUXQD

DE

parte, una concepción de los hechos, las situaciones, ORVSURFHVRVVRFLDOHVÖHQV¯QWHVLVÛORVRFLDOÜÖSDUDOD

CUADERNO

cual  la  acción,  los  proyectos  y  las  iniciativas  de  los agentes sociales están, en primera o última instancia, 90

sometidos a determinaciones estructurales objetivas, DÛVLVWHPDVÜRÛHVWUXFWXUDVÜFDUDFWHUL]DGDVFRPRVX-MHWDVDUHJXODULGDGHVVLVWHP£WLFDV\HQVXIRUPDP£V

categórica, a “leyes que se cumplen independientemente de la voluntad de los individuos y con una ne-FHVLGDGGHKLHUURÜ\TXHGHWHUPLQDQODVFDUDFWHU¯VWL-cas, la conducta y las representaciones de los actores HLQFOXVRHQVXVIRUPXODFLRQHVP£VVRúVWLFDGDVTXH

1 En Durkheim, Émile (2003) Las reglas del método sociológico. Buenos Aires, Editorial Gorla, pp. 6-7. 

determinan hasta la ilusión de los actores de imagi-narse como los verdaderos autores y motores de la historia). Llamamos a esta concepción, para abreviar, ÛREMHWLYLVPRÜ 3RU RWUD SDUWH XQD FRQFHSFLµQ GH OR

social según la cual, pese a que los antes mencionados  condicionamientos  estructurales  objetivos  sean reconocidos y asumidos, es de todos modos la acción (o la praxis), la capacidad de invención o creación de los actores sociales la que tiene primacía en último W«UPLQRODTXHFRQVWLWX\HHOSULQFLSLRGHUHDOLGDG\ SRUWDQWRGHLQWHOLJLELOLGDGGHORVSURFHVRVGHIXQ-FLRQDPLHQWR\WUDQVIRUPDFLµQVRFLDO

$V¯ H[SXHVWD ÖVH GLU£Ö HVWD RSRVLFLµQ R WHQVLµQ QR

constituye  mayor  novedad.  Es  previsible  que  se  su-91

cedan en el dominio de la teoría social perspectivas GHWHUPLQLVWDV MXQWR D R HQ SRO«PLFD FRQ SHUVSHF-SE

tivas no deterministas, basadas en el libre arbitrio o HQODVFDSDFLGDGKXPDQDVGHUHûH[LRQDU\SUHYHUODV

SOCIAL

consecuencias de su conducta. Sin embargo, el hecho NCIASE

se torna menos banal desde el momento en que aña-CI

dimos que dicha oposición no constituye un principio LASN

Y£OLGRGHFODVLúFDFLµQGHODVWHRU¯DV0£VUDGLFDOPHQ-E

te, que toda teorización de lo social que sea digna de SCRITURA

ese nombre está habitada por esa tensión (y a menu-E

LA

GRSRUHOHVIXHU]RGHWUDVFHQGHUODGHVXSHUDUODHQOR

Y

TXHVXHOHOODPDUVHÛXQDV¯QWHVLVVXSHULRUÜ$V¯SDUD

NSAYO

GDUXQHMHPSORMXVWDPHQWHF«OHEUHFRQVLGHUHPRVHO

EEL

HQXQFLDGRTXHúJXUDDOFRPLHQ]RGH El 18 brumario de  Luis  Bonaparte   de  Marx:  “Los  hombres  hacen  su propia historia, pero no la hacen a su libre arbitrio, 

bajo  circunstancias  elegidas  por  ellos  mismos,  sino bajo circunstancias directamente dadas y heredadas GHOSDVDGRÜ(VWHS£UUDIRHVVXVFHSWLEOHGHXQDGREOH

lectura: la lectura subjetivista subrayará la cláusula ÛORVKRPEUHVKDFHQVXSURSLDKLVWRULDÜODREMHWLYLVWD

hará lo propio con la cláusula “bajo circunstancias di-UHFWDPHQWHGDGDV\KHUHGDGDVGHOSDVDGRÜ(Q0D[

:HEHUDTXLHQPXFKRVFDOLúFDU¯DQGHVXEMHWLYLVWDD

PC

VHFDVODWHQVLµQDVXPHODIRUPDGHODFRQWUDSRVLFLµQ

E - 

entre su teoría sociológica de inspiración accionalis-ta y el proceso de progresiva burocratización que do-ÁTEDRA C

mina creciente y necesariamente al mundo moderno, DE

EDMRODúJXUDGHÛODMDXODGHKLHUURÜ

CUADERNO

2.  Gatica, el Mono (director: Leonardo Favio) 92
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 Ö'LFFLRQDULRELRJU£úFRGHODL]TXLHUGDDUJHQWLQD, de Horacio Tarcus: Producto del trabajo de diversos autores,  el   diccionario  de  la  izquierda  argentina  reúne LQIRUPDFLµQGLVSHUVDRLQ«GLWDVREUHP£VGHPLOL-tantes anarquistas, socialistas, comunistas, trotskistas, maoístas,  guevaristas  y  peronistas  revolucionarios. 

Herramienta  de  análisis  y  memoria,  es  una  obra  de consulta  para  especialistas  y  todo  lector  interesado en la historia social, política y cultural de la Argentina contemporánea. 

 – Introducción al pensamiento de Marx, de Milcíades Peña: Este libro contiene el curso de iniciación a la teoría de Marx que dictó Milcíades Peña en la Facultad de 

,QJHQLHU¯DGHOD8QLYHUVLGDGGH%XHQRV$LUHVDúQHVGH

los años cincuenta. Los grandes temas del pensamiento marxista son repasados desde una perspectiva crítica: la objetividad y la subjetividad del conocimiento, la relación entre lo abstracto y lo concreto, la teoría GHODDOLHQDFLµQODGLDO«FWLFDGHODOLEHUWDG\ODQHFH-sidad, lo ideal y lo material, la ciencia y la ideología, el individuo, la sociedad y las clases sociales, el materia-lismo y el idealismo, la relación base y superestructu-ra, entre otras problemáticas. 

93

 –  Dos  Argentinas.  Arturo  Jauretche  y  Victoria  Ocam-SE

 po.  Correspondencia  inédita,  de  Norberto  Galasso: El  trabajo  traza  un  recorrido  por  las  vidas  de  Arturo SOCIAL

-DXUHWFKH\9LFWRULD2FDPSR$QDOL]DFDGDXQDGHVXV

NCIASE

historias, permitiendo hilar sus destinos aisladamente CI

KDVWDTXHHQVHSRQHQHQFRPXQLFDFLµQDWUDY«V

LASN E

de un interesante intercambio epistolar. El encuentro HYLGHQFLDODSHUVSHFWLYDGHGRVúJXUDVGHODFXOWXUD

SCRITURA

y la política que pertenecieron a ambientes sociales E

LA

disímiles y contrapuestos. 

Y

NSAYO E

 – Los profetas del odio y la yapa, de   Arturo Jauretche: EL

El libro contiene dos puertas de entrada. La primera es Los profetas del odio. En esa sección, Jauretche critica el posicionamiento de una parte de la intelectualidad 

argentina  a  la  que  denomina   intelligentzia (O IRFR

está puesto en su incapacidad para conocer las particularidades políticas y sociales del país. El cuestiona-PLHQWRVHGHVDUUROODDSDUWLUGHWUHVúJXUDVUHOHYDQWHV

del  campo  cultural  argentino:  Ezequiel  Martínez  Estrada,  Jorge  Luis  Borges  y  Julio  Irazusta.  La  segunda puerta de entrada es  La yapa.  Este apartado explica TX«VRQ\FµPRIXQFLRQDQORV aparatos de coloniza-PC

 ción pedagógica, como la escuela, la universidad, los E - 

medios de comunicación y los intelectuales. 

ÁTEDRA C

 –  El  medio  pelo  en  la  sociedad  argentina,  de  Arturo DE

-DXUHWFKH(OWUDEDMRIXHSXEOLFDGRSRUSULPHUDYH]HQ

1966. En sus páginas, Jauretche analiza los principales CUADERNO

lineamientos de la sociología nacional y los dilemas TXHDWUDYHVµOD$UJHQWLQDGHVGHHOVLJOR;,;3DUDUHD-94

lizar  esta  tarea,  estudia  el  desarrollo  histórico  y  las pautas culturales que rigen a los principales sectores de la estructura social de nuestro país, especialmente DOTXHFDOLúFDFRPR medio pelo. 

Estética, estilo y ensayo Por Néstor Fernández

La  tradición  ensayística  supone  evidenciar  una  escritu-UDXQDIRUPDGHHOODTXHVHDEURTXHODHQQXHVWURVHVWDQWHV

95

ELEOLRJU£úFRV\HQHGLWRULDOHVRFROXPQDVGHRSLQLµQGHORV

periódicos. Su materialidad se hace contundente en nuestras lecturas y en los intentos narrativos que emprendemos, por los cuales rápidamente entendemos al ensayo como una realidad SDWHQWHYLVLEOH\SDOSDEOH6LQHPEDUJRVXUHûH[LµQODUHIH-rida al ensayo en sí, nos hace plantear interrogantes respecto GHVXGHúQLFLµQGHVXVHQWLGR\GHVXUHODFLµQFRQODKLVWRULD

Consuetudinariamente  el  ensayo  nos  remite  a  esa  es-FULWXUD UHûH[LYD UHVSHFWR GH OD KLVWRULFLGDG1  de  las  cosas,  a 1 Al referirnos a la historicidad entendemos ese complejo andamiaje temporal (planteado por Walter Benjamin, entre otros autores) constitutivo de los hechos que resurge en el presente, visualizándose sus componentes (pasado, presente y futuro) y su resistencia a los procesos de consagración, esta-bilidad y canonización del historicismo. 

WUDY«V GH XQ HQWUDPDGR GH FRQFHSWRV úORVµúFRV HVW«WLFRV

sociológicos, políticos, literarios e históricos que se entrela-

]DQHQIRUPDDUUHPROLQDGDHQGHUUHGRUGHXQWHPDTXHVH

GHVDUUROODSRGU¯DPRVGHFLULQWHUGLVFLSOLQDULDPHQWH\HQIRU-ma yuxtapuesta, sin establecer un orden o delimitación de los mismos, asumiendo cierto, no del todo exacto, apresuramien-to de la escritura. 

Estas condiciones, a  prima facie, parecen evidenciar en el PC

HQVD\RXQDIRUPDGHHVFULWXUDGHOHFWXUD\GHUHûH[LµQTXHVH

E - 

contrapone a todos los cánones de la normatividad del saber HQFLFORS«GLFR\DFDG«PLFRGRQGHQRVHUHVSHWDU¯DQODVFRQ-ÁTEDRA C

diciones estructurales, y hasta lingüísticas, indispensables para DE

la supuesta legitimidad de la producción del conocimiento moderno. Para colmo de males, los textos ensayísticos tienden a in-CUADERNO

vocar la subjetividad creadora haciendo palpable el  yo escritor, subvirtiendo el principio de la neutralidad objetiva y valorativa 96

GHODVFRQFLHQFLDVFLHQWLúFLVWDV

Sin perjuicio, el ensayo ha sostenido su escritura y demar-cado su incorporación a esos ámbitos que suponían su rechazo 

\YLOLSHQGLR&µPR\SRUTX«KDVXFHGLGRHVWRHQODWUDGLFLµQ

DUJHQWLQDSHURWDPEL«QHQHOFHQLWGHODWUDGLFLµQRFFLGHQWDO" 

4X« IXQGDPHQWDFLRQHV úORVµúFDV \ HVW«WLFDV VXVWHQWDQ OD

OHJLWLPLGDGGHOHQVD\R"&µPRVHUHVXHOYHQVLHVSRVLEOHODV

situaciones paradojales o dicotómicas que permite convivir el HQVD\R"(QúQSRUTX«HOHQVD\RUHPLWHSULQFLSDOPHQWHHQOD

WUDGLFLµQDUJHQWLQD\ODWLQRDPHULFDQDDXQDH[SUHVLµQUHûH[L-YDGHODKLVWRULD\GHODSRO¯WLFD" 

Para abordar someramente estos interrogantes propone-PRVGHVDUUROODUXQSDQHRVREUHODFRPSRVLFLµQIUDJPHQWDULD

ODUHFHSFLµQODFRQúJXUDFLµQGHXQHVWLORFHQWU£QGRQRVHQOD

REUDGH:DOWHU%HQMDPLQ\HQODWDUHDúORVµúFDGHVXUHFHSFLµQ

por parte de Luis Juan Guerrero, atravesando la problemática de la recepción como punto nodular y como tarea de lectura TXHHQIUHQWDODLQWHUUHODFLµQQDFLRQDOFRQORVVDEHUHVXQLYHUVD-OHVFRQHOúQGHDYL]RUDUDO ensayo como un  estilo de composi-FLµQUHûH[LYDTXHHVWUXMDODV variables más dispersas en la bús-TXHGDGHXQDFRPSUHQVLµQ\FRQFLHQWL]DFLµQSRO¯WLFD\«WLFD














Composición fragmentaria

Los  debates  epistemológicos  imponen  una  permanente discusión sobre la relación entre el hecho y/u objeto de UHûH[LµQ\ODSUHWHQVLµQGHXQDHVWDELOLGDG\XQLYHUVDOLGDG

97

de  los  relatos.  Dentro  de  esta  constelación  interpretativa, las obras de pensadores que podríamos, apresuradamente, SE

aglutinar como críticos establecen distintas interrelaciones, SRU IXHUD GH ODV OµJLFDV GHGXFWLYDV H LQGXFWLYDV HQWUH OR

SOCIAL

IUDJPHQWDULR\ORXQLYHUVDODOPRPHQWRGHSODQWHDUODVFRQ-NCIASE

diciones interpretativas sobre la actualidad social, material, CI

VLPEµOLFDHLPDJLQDULD(VWDGLVFXVLµQUHVSHFWRGHODVIRU-LASN E

PDVGHUHODFLµQHQWUHORIUDJPHQWDULR\ORXQLYHUVDODVXPH

HO IUDFDVR OHJLWLPDGRU KROLVWD GHO LOXPLQLVPR DGYLUWLHQGR

SCRITURA

sobre  las  condiciones  paradojales,  contradictorias,  irracio-E

LA

nales,  que  la  propia   razón  en  su  movimiento  universalista Y

relega, oculta, margina, extermina. Este movimiento antro-NSAYO E

SµIDJR$GRUQRORH[SRQHEDMRVXOµJLFDSDUDGRMDOSHUPD-EL

QHQWH DO FRPSUHQGHU TXH ÛFXDQWR P£V DIDQRVDPHQWH VH

hermetiza el pensamiento a su ser condicionado en aras de lo incondicionado es cuando más inconsciente y, por ende, 

IDWDOPHQWHVXFXPEHDOPXQGR+DVWDVXSURSLDLPSRVLELOL-GDGGHEHDVXPLUODHQDUDVGHODSRVLELOLGDGÜ2

Desde estas perspectivas críticas al proyecto iluminista, tomando como punta de lanza las condiciones paradojales expuestas por Adorno y Horkheimer en su  Dialéctica del ilu-minismo 3 ODV UHODFLRQHV VXMHWRREMHWR \ IRUPDFRQWHQLGR

HQWDQWRHVWUXFWXUDVGHFRQúJXUDFLµQGHODVVXEMHWLYLGDGHV

son puestas en crítica permanente. 

PC

%HQMDPLQ SURIXQGL]D HVWDV DSUHFLDFLRQHV HQ WRGD VX

E - 

obra, tanto desde el análisis de estas temáticas como desde ODIRUPDGHVXVSURGXFFLRQHV3DUWLFXODUPHQWHHQ La obra ÁTEDRA C

 de arte en la época de su reproductibilidad técnica, lo que DE

queda radicalmente expuesto es el juego de las constitucio-nes perceptivas y de la legitimidad del saber bajo los condi-CUADERNO

FLRQDPLHQWRVGHXQSULQFLSLRFRVLúFDGRUFRPRHOFDSLWDOLV-ta. Este texto benjaminiano, partiendo de la pregunta por el 98

DUWH\GHODFRQVHFXHQWHUHûH[LµQHVW«WLFDDSXQWDDOFHQWUR

de la discusión política respecto de las condiciones aprecia-WLYDV\UHûH[LYDVHVWDEOHFLHQGRODLQWHUUHODFLµQGHHVWDVHV-IHUDV\FRPSUHQGLHQGRHOFRPSOHMRHQWUDPDGRVXEMHWLYRGH

los condicionamientos sociales e históricos. 

2 Adorno 1999, 250. 

3 Tomamos como referencia este texto de Adorno y Horkheimer por la radicalidad conceptual de sus postulaciones, por su reconocimiento (podríamos decir  canónico)  y,  consecuentemente,  por  su  masividad.  Dejamos  para  un análisis particular de este texto consideraciones respecto de la cerrazón pro-positiva y del preponderante determinismo pesimista de sus conclusiones. 

5HVXPLHQGRFLHUWDVDSUHFLDFLRQHVGHOúOµVRIREHUOLQ«V

respecto de la relación con la obra de arte, queda explicita-GRTXHODVFRQGLFLRQHVGHOGHVDUUROORW«FQLFRVHLQFRUSRUDQ

en la historia, a empujones, no solo por el sentido práctico de  su  utilización,  sino  porque  acarrean  sus  consecuencias al campo histórico de la construcción de subjetividades. En HVWHMXHJRÛOD«SRFDGHVXUHSURGXFWLELOLGDGW«FQLFDGHVOLJµ

DODUWHGHVXIXQGDPHQWRFXOWXDO\HOKDORGHVXDXWRQRP¯D

VHH[WLQJXLµSDUDVLHPSUH6HSURGXMRHQWRQFHVXQDPRGLú-FDFLµQHQODIXQFLµQDUW¯VWLFDTXHFD\µIXHUDGHOFDPSRGH

YLVLµQGHOVLJORÜ4

Ante este dislocamiento, la deconstrucción de la teoría EHQMDPLQLDQDTXHGDUHûHMDGDHQODIRUPDGHSURGXFLU(Q

este sentido, se presenta al cine como mecanismo propicio, 99

WDQWRSRUHOPRQWDMHFRPRSRUHOP«WRGRGDGDODHVFLVLµQ

de la mediación con el público que se produce, por lo cual SE

el “espectador se encuentra pues en la actitud del experto que emite un dictamen sin que para ello lo estorbe ningún SOCIAL

WLSRGHFRQWDFWRSHUVRQDOFRQHODUWLVWDÜ5 Es en esta clave NCIASE

antimediatizadora que debe entenderse al cine como meca-CI

nismo que deshumaniza el contenido de la obra, remitiendo LASN E

inmediatamente al espectador. Esto no implica un condicionamiento al realismo de lo expuesto, sino que patentiza el SCRITURA

desligarse de una mediación en la actitud contemplativa. 

E

LA Y

NSAYO EEL

4 Benjamin 1982, 43. 

5 Benjamin 1982, 45. 

'DGD OD SUROLIHUDFLµQ GH LQWHUSUHWDFLRQHV HVSHUDQ]D-doras  respecto  de  las  consecuencias  libertarias  de  estas FRQFHSFLRQHV EHQMDPLQLDQDV HO SURSLR úOµVRIR EHUOLQ«V

incorpora advertencias y resguardos ante las mismas (deli-mitando lo que Adorno y Horkheimer posteriormente con-ceptualizarán como  industria cultural): PC

$ODDWURúDGHODXUDHOFLQHUHVSRQGHFRQXQDFRQV-

E - 

WUXFFLµQDUWLúFLDOGHOD personality IXHUDGHORVHV-WXGLRVHOFXOWRDODVHVWUHOODVIRPHQWDGRSRUHOFD-

ÁTEDRA C

SLWDOFLQHPDWRJU£úFRFRQVHUYDDTXHOODPDJLDGHOD

DE

personalidad, pero reducida, desde ya hace tiempo, a  la  magia  averiada  de  su  carácter  de  mercancía. 

CUADERNO

0LHQWUDVVHDHOFDSLWDOTXLHQG«HQ«OHOWRQRQRSR-GU£DGMXGLF£UVHOHDOFLQHDFWXDORWURP«ULWRUHYROX-100

cionario que el de apoyar una crítica revolucionaria de las concepciones que hemos heredado sobre el arte.6

Estas  advertencias  complejizan  las  interpretaciones basadas en el optimismo humanista respecto de la poten-FLDOLGDG GH OD UHSURGXFFLµQ W«FQLFD FRPR XQ PHUR GHYH-nir, en tanto que quedan condicionadas a la superación de 6 Benjamin 1982, 50. 

las situaciones de alienación del espectador, que al mismo WLHPSR GHEHQ HQIUHQWDU ORV PHFDQLVPRV GH GHIHQVD GH OD

LQGXVWULDFXOWXUDOFLQHPDWRJU£úFD

Junto con estas consideraciones, el cine hace evidente ODFRQGLFLµQGHODFRPSRVLFLµQIUDJPHQWDULDDVRFLDQGROD

PHWRGRORJ¯DGHORIUDJPHQWDULRDORP¼OWLSOHDODYHUGDGD

ORFLHQW¯úFRDORQDWXUDOPLHQWUDVTXHORWRWDOLWDULRDORP£-

JLFR\DORP¯WLFR(QHVWHVHQWLGR%HQMDPLQÛDQDORJL]DÜHVWD

relación al describir que “mago y cirujano se comportan uno respecto del otro como el pintor y el cámara. El primero observa en su trabajo una distancia natural para con su dato; el cámara por el contrario se adentra hondo en la textura de los datos. Las imágenes que consiguen ambos son enormemente diversas. La del pintor es total y la del cámara múlti-101

SOHWURFHDGDHQSDUWHVTXHVHMXQWDQVHJ¼QXQDQXHYDOH\Ü7

/D FU¯WLFD EHQMDPLQLDQD VH IRFDOL]D HQ OD PHWRGRORJ¯D

SE

GHOPRQWDMHFLQHPDWRJU£úFR(VDTXHKDFHVDOWDUHOWLHP-SRYDF¯R\KRPRJ«QHRGHODVLGHDVDEVROXWLVWDVGHOSURJUH-SOCIAL

so en la historia, en sus distintas vertientes. Por lo tanto, las NCIASE

claves disruptivas del cine atienden a la desestructuración CI

GHODVIRUPDVFRQGLFLRQDGDVSRUODKLVWRULRJUDI¯D\DODSUR-LASN E

IXVLµQ GH OR RFXOWR QR HQ WDQWR TXH EULQGD PD\RU YLVLELOL-dad o una develación esencialista, sino en tanto posibilita SCRITURA

su compresión crítica. 

E

LA Y

NSAYO EEL

7 Benjamin 1982, 51. 

De estas consideraciones se desprende que, el devenir de estos reclamos y  las consecuencias de las actitudes contemplativas  patentizadas  por  la  reproducción  técnica  en ODREUDGHDUWHUHúHUHQDORQXHYRFRPRXQDYLVXDOL]DFLµQ

 comprensiva de lo ya existente 6XIRUPDFRPSRVLWLYD\VX

IRUPDGHYLYLUODVXH[SHULHQFLDHQJOREDQGHVGHDQWD³RODV

condiciones de la disipación, solo que no ha sido concienti-

]DGDVXFDSDFLGDGUHYROXFLRQDULDFRPRP«WRGR6LWXDFLµQ

PC

TXH DFWXDOPHQWH VH KDFH PDQLúHVWD FRQ HO FLQH \ FRQ HO

E - 

PRQWDMHFRPRP«WRGRFRQVWUXFWLYRHVSHFXODWLYRLQWHUSUH-tativo, develatorio. 

ÁTEDRA C

DE














Montaje y ensayo

CUADERNO


Con  estas  iluminaciones  benjaminianas  se  derruye  el 102

historicismo de la relación sujeto-objeto, recomponiendo el P«WRGRGHOPRQWDMHFRPRXQDSRVLELOLGDGGHOUHVXUJLUGH

la historicidad de las cosas. Condición que se expande a la relación del sujeto con el mundo, no solo con el arte como particularidad autónoma, y que, consecuentemente, conlle-va  a  dar  cuenta  de  la  imposibilidad  de  la  escritura  rígida, academicista,  dominada  por  un  encadenamiento  lógico  y comprobable de signos. Requiriendo una expresión que se haga cargo de la metodología del montaje, como una escritura interpretativa, especulativa y crítica. Adelantándonos a las conclusiones de este trabajo: requiriendo el ensayo. 

Al respecto, las apreciaciones de Ricardo Forster sobre ODV REUDV GH %HQMDPLQ \ GH $GRUQR SHUPLWHQ HMHPSOLúFDU

los  componentes  y  las  legitimidades  de  la  labor  ensayísti-

FDHQPDWHULDUHûH[LYD(OúOµVRIRDUJHQWLQRGDFXHQWDGH

ODDVLPLODFLµQGHOHQVD\RFRPRODERUúORVµúFDFRPRIRU-ma  de  una  escritura  especulativa  disruptiva,  “una  escritura dispuesta a romper los moldes del sistema o de las pre-VHQWDFLRQHVDFDG«PLFDV6XSRQHWDPEL«QHQFRQWUDUVHFRQ

insospechadas erudiciones, con pensadores que asumen el riesgo de la crítica y que no dudan en convocar tradiciones RSXHVWDVÜ8 

En un mismo sentido, y asumiendo un doble juego del montaje  como  capacidad  de  construcción  de  una  escritu-UD UHûH[LYD \ GH UHYLVLµQ GH ORV SURFHVRV KLVWµULFRV GH OD

FRQIRUPDFLµQGHODYLGDGHXQDQDFLµQÖHVGHFLUGHODFRQ-IRUPDFLµQGHVX«WLFDSRO¯WLFDÖ+RUDFLR*RQ]£OH]SXEOLFµ

VXQDYLHJRELEOLRJU£úFRVREUHODKLVWRULDSRO¯WLFDDUJHQWLQD

103

(centralizada en la preocupación por el peronismo),  El acorazado Potemkin en los mares argentinos, el cual se organi-SE

za en base a una inquisición metodológica: “el problema de Eisenstein: ¿cómo considerar que nace un arte como el del SOCIAL

cine, si no pudiera hacer de sus antecedentes culturales un NCIASE

motivo de ‘montaje’, del mismo modo que este es el alma CI

YLYDGHVXSURFHGLPLHQWR"Ü9

LASN E

Esta  pregunta problema que asume González compen-dia  las  condiciones  de  la  cuestión  del  ensayo  que  hemos SCRITURA E

LA Y

NSAYO EEL

8 Forster 1991, 7. 

9 González 2010, 74. 

desarrollado hasta aquí. Por un lado, se centra en la cues-WLµQPHWRGROµJLFDGHOPRQWDMHDWUDY«VGHODLQûXHQFLDGH

(LVHQVWHLQ \ GHO FLQH VRUWLOHJLR UHûH[LYR GH %HQMDPLQ \ D

TXLHQ*RQ]£OH]UHPHPRUD\DOPLVPRWLHPSRVHIRFDOL]D

en  la  historicidad  de  los  objetos  que  se  ensamblan  en  el PRQWDMHFRPRWDPEL«QORHVWLSXOD%HQMDPLQEDMRODúJX-ra del coleccionista) y en la necesaria relación entre estas dos capas de la historia: la compositiva y la de los propios PC

IUDJPHQWRV(OFDVRGHODFRUD]DGRJRQ]DOLDQRHOPRQWDMH

E - 

de la historia de una nación como Argentina, se compone de  hechos  y  textos.  Esos  textos  remiten  a  las  tradiciones ÁTEDRA C

propiamente ensayísticas que, como propios montajes, ya DE

HVWDEOHFHQXQDPHGLDFLµQUHûH[LYDVREUHORVKHFKRVSHUR

sin  quedar  condicionados  al  baúl  de  los  condicionamien-CUADERNO

tos sociohistóricos del momento de su producción, ni a las PDQLIHVWDFLRQHVS¼EOLFDV\SRO¯WLFDVGHVXVDXWRUHVVLQRD

104

ODLQWHUUHODFLµQHQWUHODVHQVLELOLGDGHVW«WLFDGHODVSURGXF-FLRQHV\ODIRUPDWLYLGDGSURGXFLGDVREUHHOODV

En  correlato  a  la  cuestión  compositiva  del  montaje, 

%HQMDPLQ IRFDOL]D OD VLWXDFLµQ FRPSRVLWLYD HQ OD SRVLFLµQ

LQFµPRGD TXH HQFXHQWUD HQ HO FROHFFLRQLVWD D WUDY«V GHO

excepcional caso de Eduard Fuchs que, más allá del deve-lamiento  de  la  particularidad  contradictoria  de  las  relaciones capitalistas al seno de la clase dominante, implica una praxis de aprendizaje a los explotados de la historia, para  desideologizar  lo  naturalizado  de  la  vida  erradican-GRHVDLQFRQVFLHQFLDGHODPRUDOGHFODVHEXUJXHVD9ROYH-

PRVD)RUVWHUTXLHQXWLOL]DODúJXUDGHOFROHFFLRQLVWDSDUD

H[SRQHUHOSURSLRP«WRGREHQMDPLQLDQRÛHOFROHFFLRQLVWD

[. .] deja que el propio objeto lo guíe en su búsqueda de la 

verdad. El buen coleccionista, al igual que el buen comen-tarista, es el que sabe seleccionar aquellos objetos que lo JXLDU£QHQVXYLDMHH[HJ«WLFRÜ10

Bajo  estos  impulsos  especulativos  y  metodológicos, se percibe cómo el ensayo, en tanto praxis cognoscitiva, se recupera  del  desplazamiento  iluminista  al  visibilizar  y  hacer estallar sus contradicciones y paradojas (ocultas). Esta LQWURPLVLµQHQODVSU£FWLFDVUHûH[LYDVGHOFHQLWLQWHOHFWXDO

occidental, cabe aclarar aunque parezca evidente, se pro-GXFHHQIRUPDHVTXLYD\EDMRODKHJHPRQ¯DGHODVIRUPDV

holistas de la  razón$V¯VHHVWDEOHFHXQDFRQYLYHQFLDGLú-cultosa, entre lo múltiple (el ensayo) y lo unívoco (lo cientí-úFRSRUODFXDODPERVVHUHIHUHQFLDQVHFRPSOHPHQWDQDO

mismo tiempo que se rechazan y critican. Convivencia que 105

SDUHFLHUDVRORSRVLEOHDQWHXQHVWDGRGHDSRU¯DVWHRU«WLFDV

de inseguridad hegemónica ante la comprensión del mundo SE

y de la vida que algunos han denominado posmodernismo. 

Sin  embargo,  en  la  tradición  argentina  y  latinoamericana SOCIAL

SXHGHYLVOXPEUDUVHRWURHVWDGRFRQYLYLHQWHGHHVWDVIRUPDV

NCIASE

comprensivas. 

CI

LASN E

SCRITURA E

LA Y

NSAYO EEL

10 Forster 1991, 121. 

La recepción 

Territorializar  las  consideraciones  epistemológicas  y metodológicas hasta aquí expuestas nos hace volver a con-VLGHUDUODVSDUWLFXODULGDGHVGHODVFRQIRUPDFLRQHVQDFLRQD-

les. En ese sentido, la tradición argentina y latinoamericana no vive con tanta radicalidad y excepcionalidad al ensayo HQWDQWRWDUHDúORVµúFD\DTXHHVSDUWHHYLGHQWHGHVXELR-PC

JUDI¯DFRQVWLWXWLYD\RUGLQDULD

E - 

Sin embargo, dadas las consecuencias metodológicas y GHIRUPDVÖSRUORWDQWRGHFRQWHQLGR\SRO¯WLFDVÖSXHVWDVHQ

ÁTEDRA C

juego, queda preguntarse por las condiciones de desarrollo DE

del ensayo en la cultura americana y, particularmente, en la Argentina, donde se sostiene como una tradición permanen-CUADERNO

WHGHHVFULWXUD\UHûH[LµQTXHUHVLVWHFRQPD\RURPHQRU

«[LWRVHJ¼QOD«SRFDORVHPEDWHVGHODVKHJHPRQ¯DVHGLWR-106

riales y academicistas. 

Bajo los principios de la relevancia histórica de las pre-misas benjaminianas, queda en claro que la apreciación de la historicidad, en tanto encuentro con la historia inmanente que se ha hecho patente, implica aceptar que toda con-templación  de  la  historia  tiene  como  precio  la  renuncia  a la  apreciación  tan  característica  del  historicismo.  De  esta manera se impone la obligación de abandonar el elemento 

«SLFRGHODKLVWRULDSRUXQRUHGHQFLRQDO\VHKDFHLPSUHV-FLQGLEOH OD UHFRQúJXUDFLµQ GH XQD WHRU¯D GH OD UHFHSFLµQ

donde el principio contradictorio conviva en la presencia. 

Sin perjuicio del carácter deconstructivo en la mostra-FLµQ GH ODV FRQGLFLRQHV GH DOLHQDFLµQ FRQIRUPH OR DOHUWD

Benjamin, este reconocimiento no puede restringirse a una 

pedagogía  conciliadora  en  tanto  construcción  cognitiva FRVLúFDGRUD &RQVDJUDFLµQ GH XQD HVSHFLH GH KLVWRULD GH

la cultura, sin asumir el principio constitutivo del proyecto iluminista: el de la pertenencia de lo barbárico dentro del proceso civilizatorio11. 

(O UHFRQRFLPLHQWR GH HVWDV FRQGLFLRQHV FRVLúFDGRUDV

del desarrollo cognitivo pone de relieve la necesidad de res-WLWXLUXQDFRQGLFLµQSU£FWLFDDOVDEHUDWUDY«VGHXQSURFHVR

reconstructivo, de una recepción de estas apreciaciones últimas o primeras, según se quiera organizar. 

Ante semejante requerimiento histórico sobre las condiciones de la producción cognitiva, introducimos a un  relegado 12úOµVRIRDUJHQWLQR/XLV-XDQ*XHUUHURTXHLQVWLWX\HHQ

su obra respecto de la  estética operatoria, una lectura de es-107

WRVSODQWHRV\XQDUHHVFULWXUDHQFLHUWRVHQWLGRVLVW«PLFDQR

SE

SOCIAL

NCIASE CI

11 Utilizamos esta conceptualización en base a las consideraciones de Ador-LAS

no y Horkheimer pero en clara referencia a las reflexiones sobre la sociabili-N

dad argentina y latinoamericana de Sarmiento, Martínez Estrada y Scalabrini E

Ortiz. 

12 No interesa a este trabajo la reivindicación ni la explicación de la margi-nalidad que obras como la de Guerrero han encontrado en su derrotero de SCRITURA E

circulación (suceden y sucederán laudes ocasionales a tales fines). Sin perjui-LA

cio, sentimos la necesidad de sostener que improbablemente generaciones Y

futuras superen ciertas labores de reconstrucción sobre la filosofía argentina como las actuales, debido a las interrupciones generacionales que se están NSAYO

consolidando en el trascurrir de la vida y obra de estos autores. Más allá de EEL

esta digresión sobre las reconstrucciones vivas de las biografías filosóficas argentinas, lo importante de la obra de Guerrero recae en que su composición teórica brindará herramientas propias para una relectura de las mayores tradiciones críticas de la filosofía moderna a aquellos lectores avezados en recorrer estos senderos alejados de la consagración. 

ensayística), bajo una correlación con las etapas de la recepción, de la producción y del requerimiento de la obra de arte. 

Guerrero entenderá que, bajo el principio de la modernidad (la puesta en obra), es posible incorporar al inmenso GRPLQLRGHODUWHGHWRGDVODV«SRFDV\GHWRGRVORVULQFRQHV

del mundo, con su carácter develador, superando las restricciones del clasicismo. 

(OFDU£FWHURSHUDWRULRGHODHVW«WLFDGH*XHUUHURTXHGD

PC

circunstanciado a esa cosmovisión de la modernidad respec-E - 

to de la belleza en tanto horizonte trascendental de sentido. 

(VWHFRQFHSWRIXQGDPHQWDOHQODREUDGH*XHUUHURDJOXWLQD

ÁTEDRA C

\UHFRQúJXUDODVFRUULHQWHVGHOSHQVDPLHQWRVREUHODVFXDOHV

DE

se sustenta su obra (Heidegger, Benjamin, Sartre, Malraux), al PLVPRWLHPSRTXHFRQúJXUDXQSUR\HFWRGHOHFWXUDVREUHODV

CUADERNO

mismas. El horizonte trascendental, a pesar de las condiciones esencialistas que parecieran desprenderse de su propia 108

conceptualización,  actúa  como  cúmulo  de  estas  posiciones 

\GHSRVWXUDVPDWHULDOLVWDVPDQLIHVWDQGRODH[LVWHQFLDFRQV-tructiva del sentido en la materialidad del hombre. 

La comprensión de la obra, como ente operatorio, des-YLQFXODDODPLVPD\ODFRQúJXUDFRPRHQWHH[µWLFR\DTXH

al  poder  ser  desprendida  de  sus  vinculaciones  con  el  mundo histórico y cultural de donde proviene, tampoco ingresa a pertenecer al nuestro, sino que se mantiene en un aislamien-to ideal. Por esto la obra apela a la conciencia contemporá-QHDH[LJL«QGROHODUHVSXHVWDDODSUHJXQWDGHVXH[LVWHQFLD

como ente exótico, extraño,  que opera en forma de acto, solo SDVLEOHGHEULQGDUVHSRUVXFRPSUHVLµQHVW«WLFD$V¯ODREUD

FRPRúJXUDIDQWDVPDORUDGLRJUDI¯DVRQODVIRUPDVTXHHO

autor menciona), a pesar de su carácter de “absoluta y riguro-

sa objetividad, tiene que ser conjugada con la conducta hu-PDQDDTXHDSHODÜ13 De esa manera, establece entre ambos PRPHQWRVXQDUHODFLµQGLDO«FWLFDGHOSHQVDPLHQWRHVW«WLFR

$VLPLVPRHOUHTXHULPLHQWRGHXQDFRPXQLGDGR«SRFD

corresponde al horizonte esencial de ese pueblo histórico, al cual queda restringido su sentido imaginario; actualmente14, resignado a la condición del testimonio de esa situación an-gustiante, a la cual deberíamos incorporarle la adición de un lenguaje cínico de la vida. 

Esta  reconstrucción  guerreriana  instituye  al  momento contemplativo  como  aquel  en  el  cual  el  arte  de  todas  las 

«SRFDV\ODUHVUHVXUJHDWUDY«VGHODSURSLDREUDGHOSDVDGR

o  de  las  producciones  actuales,  por  el  hecho  de  ser  trans-IHULGRDXQSODQRGHODSUR\HFFLµQLPDJLQDULDPRGHUQD/D

109

obra de arte como  úJXUD VHGHVWDFDVREUHXQIRQGRGHHP-presas sociales y culturales, en tanto  pulsión que empuja a SE

la historia. “Esta implícita presencia del sentido histórico in-IRUPDQXHVWURDFRJLPLHQWRFRQWHPSODWLYRSRUSDUWLGDGREOH

SOCIAL

> @ØSRUGHOHJDFLµQÙGHXQHVWLORXQDHVFXHODXQD«SRFDXQD

NCIASE

FXOWXUDXQFLFORKLVWµULFRÜDV¯FRPRWDPEL«QÛUHYLYLHQGRPLO

CI

LP£JHQHVSRVLEOHVGHODFRQGLFLµQKXPDQDÜ15

LASN E

SCRITURA E

LA Y

NSAYO

13 Guerrero 2008, 143. 

E

14 Referimos a la actualidad de las escrituras y de las obras, estableciendo la EL

posibilidad de discutir si las condiciones planteadas por Guerrero, a pesar de ser expuestas en la década del 60, sostienen hoy su vigencia interpretativa e interpelante. 

15 Guerrero 2008, 145. 

&RQIRUPH HVWD WDUHD GLDO«FWLFD HO VHQWLGR KLVWµULFR VH

PDQLúHVWD HQ QXHVWUD FRQWHPSODFLµQ HVW«WLFD UHSUHVHQ-tando una posibilidad humana, un sueño, constituido por el horizonte último de los recuerdos y la esperanza. Esta tarea, conceptualizada por Guerrero como  acogimiento, es lo que SRVLELOLWD HO GHVDSHJR GH OD REUD GH VX IHWLFKL]DFLµQ 6ROR

PHGLDQWH HVWD DFWLWXG HVW«WLFD ÛHO IHWLFKH GHMD GH VHU XQD

mera pieza de museo y comienza a ser un llamado, sólo ahí PC

FRPLHQ]DDSURYRFDUXQDUHVSXHVWDGRWDGDGHVHQWLGRÜ16 Así E - 

SURGXFHODGHVFRVLúFDFLµQGHOVXMHWR\DTXHÛODVYLYHQFLDV

HVW«WLFDV LPSOLFDQ XQD VHFUHWD DOLDQ]D FRQ ORV YDORUHV TXH

ÁTEDRA C

GRUPLWDEDQHQHOHVSHFWDGRUÜ17, por lo que las consecuencias DE

del acogimiento de la obra de arte no se restringen solamen-te  a  un  momento  contemplativo  del  goce,  al  recuerdo  de CUADERNO

lo relegado, a la posibilidad de lo imaginado, sino que proponen y hasta obligan a adoptar una nueva actitud ante el 110

PXQGRSULQFLSDOPHQWHSRUIXHUDGHODOµJLFDLQVWUXPHQWDO

(VWDLGHDGHODPHWDPRUIRVLVODGLDO«FWLFDSHUPDQHQWH

y la traducción Öque redondean a la dimensión contemplativa de la  estética operatoria de GuerreroÖIXQFLRQDFRPR

labor de posicionamiento, no solo ante el arte, sino ante los saberes  que  el  mundo  ha  producido.  Así  el  acogimiento  y ODUHYHODFLµQHQWDQWRFRPSRUWDPLHQWRHVW«WLFRTXHLPSOL-FDXQQXHYRSRVLFLRQDPLHQWRDQWHHOPXQGRUHúHUHQDXQD

16 Guerrero 2008, 222. 

17 Guerrero 2008, 229. 

IRUPDGH recepción UHVSHFWRGHORVVDEHUHVUHûH[LYRV\HV-peculativos, que repercuten en su relación con la historia, y GHVXSRVLELOLGDGGHUHSUHVHQWDUVHHQXQIXWXUR

'H HVD IRUPD OD UHFHSFLµQ FRPR IRUPD GH XQD WUD-ducción contemporánea queda limitada a un horizonte de VHQWLGR GH FDGD «SRFD R FRPXQLGDG FRQVFLHQWH GH ODV OL-mitaciones  socioculturales  de  las  condiciones  vivenciales. 

3RUHOOR*XHUUHURUHVWULQJHODODERUDUW¯VWLFD\UHûH[LYDGHO

FDSLWDOLVPRWDUG¯RDODIXQFLµQGHOWHVWLPRQLRDEULQGDUXQD

voz sobre las condiciones paradojales y contradictorias del increciente proceso de alienación de la vida. Así, la recepción de Guerrero no aboga por una exegesis de la cita, sino que asume recortes de la recepción como acogimiento del complejo entramado conceptual de cada autor, sin caer en 111

VXEMHWLYLGDGHV LQWHUSUHWDWLYDV LQIXQGDGDV \ VLQ TXHGDU GH-terminada a las condiciones materiales de producción. 

SE

SOCIAL

Estética, historia, estilo: el ensayo

NCIASE CI

$SDUWLUGHHVWHVLQW«WLFRHQWUDPDGRFRQVWLWXWLYRGHODV

LASN E

apreciaciones teóricas de Guerrero Ödonde queda en claro su  posición  crítica  ante  las  construcciones  holistas  y  uni-SCRITURA

versalistas de las subjetivas en la modernidad occidental, a E

LA

WUDY«V GH XQD DFWLWXG HVW«WLFD GH DFRJLPLHQWRÖ,  las  consi-Y

GHUDFLRQHVHVW«WLFDVTXHVHGHVSUHQGHQDSXQWDQDFRQVROL-NSAYO E

darse en herramientas teóricas que no solo demuestren las EL

FRQGLFLRQHVUHVWULFWLYDV\FRVLúFDGRUDVGHOFODVLFLVPRVLQR

WDPEL«Q GH ORV IXQGDPHQWRV HSLVWHPROµJLFRV \ úORVµúFRV

que consagran las construcciones cognitivas. Herramientas 

teóricas que operan como senderos constitutivos de nuevas UHODFLRQHVFRQúJXUDWLYDVGHODVVXEMHWLYLGDGHVFRQ\HQHO

mundo, teniendo en cuenta las particularidades sociohistórico-culturales de esos sujetos. 

(Q EDVH D HVWH SULQFLSLR *XHUUHUR UHFKD]D HO P«WRGR

GHLQWHUSUHWDFLµQVLJQLúFDWLYD\QRVLQWURGXFHVREUHODVSDU-WLFXODULGDGHVFRQúJXUDWLYDVGHODVSURGXFFLRQHVFXOWXUDOHV

FRPRHOHPHQWRIXQGDQWHGHODUHODFLµQLQWHUSUHWDWLYD(VWD

PC

condición,  que  será  abordada  desde  la  conceptualización E - 

del   estilo,  lo  lleva  a  apreciar  la  particularidad  americana por la cual su estilización interpretativa se sostendrá sobre ÁTEDRA C

HOIRUPDWRGHOHQVD\R(QHVWHVHQWLGRSDUD*XHUUHURHOHQ-DE

sayo representa la constitución prosista americana y, consecuentemente, su clave interpretativa. 

CUADERNO

Este proceder deja en claro que los signos no establecen XQDUHODFLµQOLQHDOVLQRDWUDY«VGHODFRPSOHMDWH[WXUDGH

112

ODREUD$VLPLVPRWDPSRFRUHúHUHQXQ¯YRFDPHQWHVLQRSRU

XQDSOXUDOLGDGGHSRVLEOHVUHIHUHQFLDV3RUORFXDOUHTXLHUHQ

GHXQDSURIXQGDODERULQWHUSUHWDWLYDTXHDEDUTXHGLVWLQWDV

FDSDV ÛGHVGH ODV P£V VXSHUúFLDOHV KDVWD ORV VLPEROLVPRV  

P£VSURIXQGRVÜ18(VWDFRQFHSFLµQUHVSHFWRGHODVSURIXQ-didades  simbólicas  hace  rememorar  dos  grandes  labores ensayísticas sobre la Argentina. Una: la del geólogo Scala-EULQL2UWL]\VXFRQFHSWXDOL]DFLµQGHXQDSDWULDVXEOHYDGD

dando a entender una comprensión en base a capas geoló-18 Guerrero 2008, 235. 

JLFDVTXHVHVXSHUSRQHQ\RFXOWDQXQWUDVIRQGRGHUHDOLGDG

Segunda: Ezequiel Martínez Estrada y su  Radiografía de la pampa,  suponiendo  una  idea  similar  en  base  a  capas  que VHVXSHUSRQHQ\UHVWULQJHQHODFFHVRDODSURIXQGLGDGSHUR

DSHODQGRDSURIXQGLGDGHVYLWDOLVWDVHQHOWUDVIRQGRWHO¼ULFR

GHODFRQVWLWXFLµQGHODQDFLRQDOLGDGHVWDVSURIXQGLGDGHV

constituyen un principio sobre el cual se propaga una inva-riante histórica a partir del colonialismo hasta el presente, FRQIRUPDQGR XQD SVLFRORJ¯D GHO KRPEUH DUJHQWLQR GHVGH

ODFXDOVHUHFRQRFHODIRUPDFLµQFXOWXUDOGHXQSXHEOR\OD

necesidad de apuntar a la reestructuración de ese síntoma compositivo para la instauración de un espíritu libertario.19

Continuando  con  esta  lógica  de  lo  subterráneo,  de  lo oculto, Guerrero entiende que la obra se compone de signi-113

úFDGRVPDQLúHVWRVRSURVDLFRVFRPRDVLPLVPRGHVLJQLúFD-dos indirectos y latentes, que requieren de una distinción en SE

el uso del idioma. Por lo cual, el idioma, como posibilidad, no SXHGHTXHGDUUHVWULQJLGRDXQXVRLQVWUXPHQWDOTXHUHúHUD

SOCIAL

DORPDQLúHVWRDORH[LVWHQWH\DXQDH[DOWDFLµQSR«WLFD\D

NCIASE

TXHÛP£VTXHXVRUHúHUHDODQRXWLOL]DFLµQGHOLGLRPDDOD

CI

UHIHUHQFLDGHODSDODEUDFRPRFRVD\QRFRPRVLJQRÜ20

LASN E

&RQMXJDQGR HVWH SRGHU UHIHUHQFLDO GHO LGLRPD FRQ HO

acogimiento, para Guerrero es evidente que la prosa tam-SCRITURA E

LA Y

NSAYO E

19 Si bien no es intención de este trabajo profundizar sobre la obra de estos EL

autores, volveremos a remembrarlos a modo de ejemplos claros y precisos de  las  perspectivas  metodológicas  del  ensayo  y  de  su  relación  con  ciertas apreciaciones teóricas, filosóficas y estéticas de Guerrero. 

20 Guerrero 2008, 232. 

EL«QLQVWDXUDDVXPDQHUDQRVLHPSUHGHVGHORFUHDGRVLQR

más bien de lo promovido como una exigencia de la obra misma. Este doble juego instaurador del idioma se abarca desde el doble poder nominador de la palabra, tanto de su RULJHQSR«WLFRTXHGDQRPEUHFRPRGHOUHFRQRFHUTXHHO

idioma instituye permanentemente en el reconocerse como algo más que un mero signo; así establece directamente una UHODFLµQFRQODFRVDTXHQRPEUD\WDPEL«QDVXPHVXVSUR-PC

IXQGLGDGHVVLJQLúFDQWHVIXHUDGHOXVRLQVWUXPHQWDO\VLPEµ-E - 

OLFRSRUXQDDFWLWXGSRO¯WLFD\«WLFDDQWHHOPXQGR

Para demostrar estas apreciaciones, Guerrero remite a un ÁTEDRA C

ejemplo  extremadamente  claro  de  las  complejidades  inter-DE

pretativas culturales y políticas de la vida argentina y latinoa-PHULFDQD(OúOµVRIRDUJHQWLQRUHúHUHDODLQYRFDFLµQPHWR-CUADERNO

dológica del  Facundo Û)DFXQGRHVHOØFDU£FWHUSR«WLFRÙTXHGD

VHQWLGRDXQDPRGDOLGDGGHODYLGDKXPDQDHQ$P«ULFDHVOD

114

FODYHTXHQRVSHUPLWHLQWHUSUHWDUXQDPDUFKDGHODKLVWRULDÜ21

5HPHPRUHPRV U£SLGDPHQWH HVH FDU£FWHU SR«WLFR QRPL-nador e interpretativo del  Facundo DWUDY«VGHVXÛ,QWURGXFFLµQÜ

¡Sombra terrible de Facundo, voy a evocarte para que, sacudiendo el ensangrentado polvo que cubre tus ce-nizas, te levantes a explicarnos la vida secreta y las convulsiones internas que desgarran las entrañas de 21 Guerrero 2008, 234. 

XQQREOHSXHEOR7¼SRVHHVHOVHFUHWRcUHY«ODQRVOR

'LH]D³RVD¼QGHVSX«VGHWXWU£JLFDPXHUWHHOKRP-

bre de las ciudades y el gaucho de los llanos argentinos, al tomar diversos senderos en el desierto, decían: Ûc1Rc1RKDPXHUWRc9LYHD¼QcOYHQGU£Üc&LHUWR

Facundo  no  ha  muerto;  está  vivo  en  las  tradiciones populares, en la política y revoluciones argentinas; en Rosas, su heredero, su complemento; su alma ha pa-VDGR D HVWH RWUR PROGH P£V DFDEDGR P£V SHUIHFWR

\ORTXHHQ«OHUDVµORLQVWLQWRLQLFLDFLµQWHQGHQFLD

FRQYLUWLµVHHQ5RVDVHQVLVWHPDHIHFWR\úQ

&µPR HV SRVLEOH VRVWHQHU OD FLHQWLúFLGDG GH XQ HVFUL-115

to constitutivo de la nacionalidad argentina que se basa en ODHYRFDFLµQDXQHVSHFWUR"(VSHFWURTXHFRPRLQPHGLDWD-SE

mente lo aclara Sarmiento, resulta inútil evocar, en tanto no hará su presencia por el propio hecho de ser un espectro. Por SOCIAL

lo que hay que buscar en otras realidades su secreto, en las NCIASE

tradiciones populares y en Rosas, desde donde sí es posible CI

desempolvarlo.  Encadenamiento  metodológico  sarmientino LASN

que  lleva  a  rescatar  el  esencialismo  de  la  argentinidad  en E

ODúJXUDGH)DFXQGRQRHQ5RVDVTXHHVVXWUDVWRFDFLµQVX

SCRITURA

PDOIRUPDFLµQSHUREDMRHVWDLGHQWLúFDFLµQ\DSDUWLUGHHVWH

E

LA

personaje y del estudio de “los antecedentes nacionales, la Y

úVRQRP¯DGHOVXHORHQODVFRVWXPEUHV\WUDGLFLRQHVSRSXOD-NSAYO

UHVÜSXHGHGHVDWDUVHHOVHFUHWRTXHDQXGµODFRQVROLGDFLµQ

EEL

ÛGHVSµWLFDÜGH5RVDV

$úQGHFXHQWDVHOFDU£FWHUSR«WLFRGH6DUPLHQWRVHFHQ-tra en este nombrar, en esta delimitación conceptual entre lo 

esencialmente bárbaro (Facundo) y lo esencialmente civili-

]DGR«OTXHGDGDVODVWUDGLFLRQHVSRSXODUHV\ODLQûXHQFLD

telúrica permite la sistematización de lo barbárico por parte de Rosas. Por ello, el secreto de Rosas es el de encarnar esa conjunción entre  civilización y  barbarie. 

Este nombrar que discurre entre lo civilizado y lo bárba-URHVHOQ¼FOHRSR«WLFRGH6DUPLHQWR\VREUHHVWHVHRULHQWDQ

ODVOHFWXUDVLQWHUSUHWDWLYDVIXWXUDVGHODUHDOLGDGVRFLRSRO¯-

PC

WLFDGH$P«ULFD(VWHHVHOGREOHMXHJRGHOLGLRPDTXHHVW£

E - 

en permanente ebullición, ya que Sarmiento instaura la conceptualización, pero la historia irá, permanentemente, requi-ÁTEDRA C

ULHQGR OD UHLQVWDXUDFLµQ GH HVWRV FRQFHSWRV FRQIRUPH ODV

DE

FRQFLHQFLDVDYHQWXUDGDVVHSHUPLWDQVXPHUJLUHQODVSURIXQ-GLGDGHVVLJQLúFDWLYDVTXHHVWHMXHJRFRQFHSWXDOVDUPLHQWLQR

CUADERNO

permite, es decir, en el intento de develar el secreto que ator-menta y  determina la sociabilidad argentina y americana. 

116

Bajo  esta  ejemplaridad  de  la  doble  dimensión  del idioma,  queda  expuesta  la  trama  dinámica  del  itinerario histórico de la obra. “La obra aparece como un poder histórico de advenimiento, es decir, de orientación y dirección de la marcha del arte, desde una doble perspectiva, inician-GRXQDPDUFKDKLVWµULFDDWUDY«VGHORULJHQRKDFLHQGRUH-VXUJLUHVDPDUFKDSRUPHGLRGHO(VWLORÜ22 En este sentido, HOHVWLORQRVRORUHúHUHDXQPRPHQWRRULJLQDULRQRPLQDO

SR«WLFR TXH VH UHVWULQJH D VX FRQVDJUDFLµQ HVHQFLDOLVWD

22 Guerrero 2008, 235. 

H[HJ«WLFDHVGHFLUQXHYDPHQWHSDUDIUDVHDQGRD%HQMDPLQ

DVXYDORUFXOWXDOVLQRTXHDOPLVPRWLHPSRVHUHFRQúJXUD

HQHOSUHVHQWHFRPRXQSURFHVRKLVWµULFRFRPRXQDIRUPDGH

interpretación, de lectura, como una cosmovisión. 

Desde esta condición dinámica y compleja, el estilo “re-úHUHDXQDFDSDFLGDGGHODREUDSDUDGDUXQDRULHQWDFLµQGH

normatividad histórica a nuestra actitud de revelación [...]. 

0£VDOO£GHVXFRQVLGHUDFLµQFRPRXQDPDWUL]IRUPDOGHOD

SURGXFFLµQDUW¯VWLFDHOHVWLORVHFRQYLHUWHHQODIRUPDRúJX-UDHVW«WLFDGHWRGDSURGXFFLµQKXPDQD(OHVWLORGHVLJQDOD

SDUWLFLSDFLµQGHXQIDFWRUHVW«WLFRHQWRGDREUDRSURGXFWR

GHOKRPEUHVXSHUDQGRHO£PELWRDUW¯VWLFRÜ23

3RUHVWRHOHQVD\RFRPRSURWRWLSRGHIRUPXODFLµQLQWHUSUHWDWLYD HVWLO¯VWLFD DPHULFDQD QR UHúHUH DO DUWH FRPR

117

HVIHUDHVFLQGLGDGHODYLGDVLQRFRPRXQDLQVWDQFLDSURIXQ-GDGHODPLVPDTXHSXHGHGHVSHUWDUSURIXQGLGDGHVFRVPR-

SE

visionales  naturalizadas,  clausuradas  o  resueltas.  Se  com-SUHQGHHQWRQFHVTXHODFRQWHPSODFLµQHVWLO¯VWLFDQRUHúHUH

SOCIAL

DXQIRUPDOLVPRYDF¯RVLQRDXQDHVSHFLHGHúVLRORJ¯DGHODV

NCIASE

PHWDPRUIRVLVKLVWµULFDVTXHFRQVWLWX\HQODVJUDQGHVHWDSDV

CI

de la vida, y, consecuentemente, de las potencias subjetivas LASN E

de la relación con la historia. 

En  consonancia  con  las  apresuradas  asociaciones  que SCRITURA

KHPRV SODQWHDGR HQWUH HO HQVD\R \ ODV SURIXQGLGDGHV VLJ-E

LA Y

NSAYO EEL

23 Guerrero 2008, 236. 

QLúFDWLYDVTXHVHHQFXHQWUDQHQODVPHWRGRORJ¯DVGH6FD-ODEULQL2UWL]\GH0DUW¯QH](VWUDGD*XHUUHURHQWLHQGHTXH

“los distintos estratos históricos son como capas geológicas que van quedando grabadas en las sucesivas obras de arte, pero siempre superadas o superables por la dirección últi-PDTXHHOODVPLVPDVEXVFDQÜ24HVGHFLUÛGLDOHFWL]DGDVÜHQ

el presente como un estilo contextualizado. De esta manera, el progreso de la historia se construye, por una parte, “como PC

capas  geológicas  sumergidas  en  un  pasado  irrevocable  y, E - 

por otra, como sedimentos estructurales que conservan su YLJHQFLDHQODPDUFKDGHXQHVWLORÜ25

ÁTEDRA C

Esta  doble  cara  de  la  historia  se  comprende  al  consiDE

derar al estilo como “la presencia real y directa de la obra actualizada, de las grandes obras que han marcado rumbos CUADERNO

HQXQDRULHQWDFLµQGHODKLVWRULDÜ26 Esto implica reconocer a la historia como un permanente e ininterrumpido proceso 118

GLDO«FWLFRHQWUHHORULJHQ\HOHVWLORFRPSUHQGLHQGRTXHOD

KLVWRULDGHODUWHHQOD UHûH[LµQHVW«WLFDGH *XHUUHUR FRPLHQ]DGHQXHYR\VHWUDQVúJXUDHQFDGDREUDHQFDGDWH[-

WRFRQVHUYDQGRHVRVÛVHGLPHQWRVÜKLVWµULFRVTXHVHUHFRQV-truyen en el presente. 

24 Guerrero 2008, 236. 

25 Guerrero 2008, 236. 

26 Guerrero 2008, 477. 

'HHVWHPDUFKDUGHODKLVWRULDHQWUHORSR«WLFRRULJHQ

\HOHVWLOR*XHUUHURUHWRPDD5LFDUGR*¾LUDOGHVFRPRIRU-ma ejemplar de la interrelación de lo autóctono o nacional FRQ HO PDJPD RFFLGHQWDO 3DUD HO úOµVRIR DUJHQWLQR  Don Segundo Sombra establece un “entronque con la literatu-UDJDXFKHVFD\PX\HVSHFLDOPHQWHFRQHO0DUW¯Q)LHUURÜ27 

a  pesar  de  la  “raigambre  común  de  ambas  obras,  en  una ecuación de la existencia humana en el mundo, vale decir en la compleja trama de las relaciones del hombre con el SDLVDMH\ODWUDGLFLµQFRQHOOHQJXDMH\ODSURSLDYLGDÜ28, ya TXHODIRUPDGHWH[WRGH*¾LUDOGHVQRVRULHQWDKDFLDRWUR

lugar contemplativo. 
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cada uno de los elementos del relato y hasta cada una de SE

VXVPHW£IRUDVVRQXQDV¯QWHVLVTXHWHUPLQDSRULPSRQHUVX

SURSLDúVRQRP¯DÜ'HHVWHPRGRODRULJLQDOLGDGGHODREUD
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27 Guerrero 2008, 479. 

28 Guerrero 2008, 479. 

29 Guerrero 2008, 489. 

Guerrero encuentra en la obra de Güiraldes la consagra-FLµQGHODSOXUDOLGDGFRPSRVLWLYDLQWHUSUHWDWLYD\UHûH[LYD

GH $P«ULFD GRQGH OD FRQMXQFLµQ GH ODV SUREOHP£WLFDV QDFLRQDOHV GH VX LGLRPD SXHGH H[SUHVDUVH EDMR OD IRUPD GH

las  estructuras  literarias  contemporáneas.  Puede,  en  tanto TXHQRHVW£FRQGLFLRQDGDRGHWHUPLQDGDDHVDIRUPDWLYLGDG

sino que a partir del acogimiento de dichos estilos puede de-marcarse una orientación interpelante sobre las cuestiones PC

nacionales, bajo un halo de autonomía. 

E - 

$SHVDUGHTXHQRHVW£SODQWHDGRHVSHF¯úFDPHQWHHQOD

REUDGH*XHUUHURYROYHPRVVREUHORVFDVRVGH6FDODEULQL2U-ÁTEDRA C

tiz y Martínez Estrada que, como hemos expuesto, parecie-DE

UDQHVFULWXUDVHQPDUFDGDVHQVXVFRQVLGHUDFLRQHVHVW«WLFDV

RODVFRQVLGHUDFLRQHVHVW«WLFDVGH*XHUUHURHQPDUFDGDVHQ

CUADERNO

esas obras. Principalmente se vuelve sobre Martínez Estrada, que en  Radiografía de la pampa advierte que Sarmiento se 120

equivocó al disociar civilización y barbarie, ya que no obser-vó que ambas son caras de una misma moneda. Síntesis ar-güida por el propio Benjamin, al contemplar que a cada do-cumento de la civilización le corresponde uno de la barbarie. 














A modo de conclusión

Las  consideraciones  desarrolladas  respecto  del  ensayo en este artículo, que lamentablemente no es un ensayo, HQIUHQWDQGLVWLQWRVQLYHOHVWUDPDVGHDQ£OLVLV3RUHOORSUH-tendemos culminar con un somero esbozo de estos entra-PDGRVDQDO¯WLFRVDORVúQHVGHTXHSHUPLWDYLVOXPEUDUODV

perspectivas del ensayo dentro de las prácticas descriptivas, 

interpretativas y especulativas del saber. Recordando, además,  la  discusión  epistemológica  y  metodológica  a  la  uni-YRFLGDGGHODUD]µQLQVWUXPHQWDOODLQûXHQFLDHVW«WLFDHQ

estas consideraciones y las particularidades nacionales que se incorporan en sus contenidos; y teniendo en claro la in-WHUUHODFLµQODUHFHSFLµQFRQODVIRUPDV\HVWUXFWXUDVGHODV

tradiciones culturales. 

Desde estas consideraciones, se observa cómo el ensa-

\RUHPLWHDXQDKHUUDPLHQWDÖXQDIRUPDLQWHUSUHWDWLYDÖTXH

asume  las  complejidades  epistemológicas  de  la  modernidad y su situación paradojal, que queda sujeta a una reso-OXFLµQ PHWDPRUIRVHDGD R D XQD GLDO«FWLFD LQLQWHUUXPSLGD

e interminable (Adorno), por las cuales se asume la doble dimensión histórica de las cosas y las palabras, al momento 121

GHHVFLQGLUVHGHVXIXQFLµQFXOWXUDORVXOHFWXUDH[HJ«WLFD

pero sin desembocar en un principio de ahistoricidad y de SE

ensoñación. 

%DMRODVúJXUDVGH%HQMDPLQÖHOPRQWDMH\HOFROHFFLR-SOCIAL

QLVWDÖ OD GLPHQVLµQ GH OD KLVWRULFLGDG VH MXHJD HQ OD FRQ-NCIASE

MXQFLµQGHOIUDJPHQWRHQV¯\GHVXSURGXFFLµQVXPRQWDMH

CI

Estas dobles exigencias son planteadas por González, quien LASN E

HQFXHQWUDHQHOHQVD\RVXIRUPDFRPSRVLWLYDHVFULWXUDO

(QHVWHPLVPRFDPLQRDUJXPHQWDWLYRODIXQGDPHQWD-SCRITURA

FLµQHVW«WLFDGH*XHUUHURSHUPLWHDYL]RUDUODDSHUWXUDSHU-E

LA

manente del estilo a la cerrazón del historicismo y, conse-Y

FXHQWHPHQWHDOHQVD\RFRPRODIRUPDSURVLVWDDPHULFDQD

NSAYO E

$OPLVPRWLHPSRFRPRIRUPDUHFHSWLYD\FRPSRVLWLYDGHO

EL

SUHVHQWHGRQGHODVGLYHUVLGDGHVIRUPDWLYDV\ORVFRQWHQLGRV

DXWµFWRQRVFRQIRUPDQHOPRGHORGHODYLGDDPHULFDQD\GH

compleja  relación  entre  las  pretensiones  de  universalidad 

GHODIRUPD\HOFRQWHQLGRDXWµFWRQRGHODFXOWXUDQDFLRQDO

&XOWXUD QDFLRQDO TXH VH FRQIRUPD GH XQ UHQDFHU SHU-manente,  que  advertimos  al  contemplar  que  “detrás  de  la GHVLQWHJUDFLµQ GH WDQWDV IRUPDV WUDGLFLRQDOHV GH YLGD VH

LQVLQ¼D XQD QXHYD LQWHJUDFLµQÜ30  Comprendiendo  que  en HODEDQGRQRH[HJ«WLFRVHUHFRQúJXUDQVHÛPRQWDMHDQÜORV

objetos y palabras en búsqueda de la consecución de las esperanzas del horizonte trascendental del presente. En este PC

sentido, el ensayo no es una reivindicación de la tradición, E - 

sino que tiene un sentido progresivo. 

Por  esto,  la  tradición  ensayística  argentina  y  latinoa-ÁTEDRA C

mericana no solo permite una remembranza de las propo-DE

VLFLRQHVVLQRHOGHYHODPLHQWRGHVDEHUHV\UHûH[LRQHVTXH

se  sobreponen  al  paso  del  tiempo  y  permiten  la  continua CUADERNO

UHûH[LµQ VREUH HO SUHVHQWH \ VREUH OD FRPSRVLFLµQ «WLFD

de la nación. En este caso, a modo de ejemplos reiterados, 122

Ezequiel Martínez Estrada, con su  radiografía,  y Sarmiento, con  su  evocación  espectral,  aparecen  como  elementos  indispensables de un análisis histórico-sociológico del devenir FRQúJXUDWLYRGHODQDFLRQDOLGDG

30 Guerrero 2008, 490. 
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